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Don Diego Ortega Fuentes nos dice desde 
Fresno (California, USA): 

«En el número 1.277, de diciembre pasado, 
leo "Temas federativos. Por las rutas 
del toro bravo". 

Me parece muy acertada la idea, si 
es que quedan esa clase de toros. Ten­
go buenas relaciones con varios agen­
tes que se dedican a organizar viajes 
de turismo por todo el mtindo. Si me 
informan de ganaderías, lugares, mo-

. dos de arreglar permisos para entrar 
donde pastan, etcétera, etcétera. En ju­
nio próximo haré una vfsita para cer-
cerciorarme mejor, y al regreso haré 
todo lo posible a mi alcance para or­
ganizar no una, sino varias excursiones 
RUTA TORO BRAVO. 

Resido en el oeste de USA, Montana, 
California, Nevada y demás, y alguna 
que otra vez voy por Ti juana (Méjico) 
y veo, bueno, es un decir, corridas.» 

Nos parece que lo mejor para lograr esos 
informes que desea es que se dirija al Sin­
dicato Nacional de Ganadería, Santísima Tri­
nidad, número 30, Madrid, bien por carta 
o bien personaílmente en esa visita que nos 
anuncia. Allí es donde podrán aclararle si 
es posible llevar a cabo sus proyectos y fa­
cilitárselos en caso afirmativo. 

TERUELISTA 
Don Antonio Barrios, de Valencia, escribe 

con claridad y concisión: 

«Siendo lector asiduo de la incomparable re­
vista E L RUEDO, me dirijo a ustedes 
para rogarles me informen a través de 
su semanario de la direcicón del gran 
matador de toros Angel Teruel o la di­
rección de su apoderado.» 

Angel Teruel vive en Ventorrillo, 11, Ma­
drid. Su apoderado, José Dominguin, tiene 
la oficina en José Antonio, 55, Madrid. 

¿SACAR DE QUICIO...? 
Don Benjamín Monfort, de Villarreal de 

los Infantes (Castellón), nos pide algo que 
nos suena poco usual: 

«Sencillamente les pido sai tuviesen la bon­
dad de sacamos de quicio respecto al 
cartel grande de las famosas corridas fa-

\ 
lleras. ¿Cuál es el diestro que figura en 
la pintura en el pase depecho?» 

Lo de sacarle de quicio nos ha dejado un 
tanto perplejos. A lo único que nos atreve­
mos es a sacar a alguien de dudas cuando 
nos es posible hacerlo. No sabemos muy bien 
si era esto lo que quería usted decimos y se 
le ha deslizado un "lapsus" calamitoso. De 
todas maneras, no tenemos colección de los 
carteles que se hayan publicado con motivo 
de las corridas de Fallas. 

«PLAZA REAL» 
Don José Navarro, de Tomelloso (Ciudad 

Real), es un buen aficionado a la Fiesta que 
se interesa por la literatura taurina. En de­
talle, por lo siguiente: 

«Quiero me informen dónde puedo comprar 
el libro cuyo título es "Plaza Real", del 
escritor don Manuel Martínez Alfonso, 
sobre el que venía hablando el número 
J.278, o sea, el extraordinario fin de 
temporada 1968. Y, al mismo tiempo, 
que tamhMn me dijeran dónde puedo 
hacerme con un Reglamento taurino.» 

>> En el reportaje que nos cita dice que la 
obra "Plaza Real" está impresa en Grafibé-
rica, Cardenal Herrero, 7, Jerez de la Fron­
tera. Puede dirigirse ahí, preguntando dónde 
puede adquirirla, o bien escribir al propio 
autor, que según él mencionado reportaje 
es catedrático de Lengua y Literatura en el 
Instituto Técnico de Enseñanza fiedla del 
Puerto de Santa María (Cádiz). Con poner 
esto en las señas es ñjo que le llega la carta, 
y nadie mejor que el señor Martínez Alfon­
so podrá informarle dónde puede adquirir 
su interesante obra. 

Para el Reglamento, diríjase al Sindicato 
Nacional del Espectáculo, Grupo Taurino. 
Caá dio, 18, Madrid. 

LOS PETOS 
DE LOS CABALLOS 

Don Luis Pérez, de Sántander, tiene una 
discusión con sus amigos y quiere una acla­
ración sobre el asunto que titula estas li­
neas : 

«Yo sé que la implantación del peto fue una 
Real Orden dada en 1928, pero estando 
yo en Sevilla, en plena Guerra de Libe­
ración, en 1938, vi varias corridas de 
toros en las cuales los caballos no te­
nían petos. Recuerdo también que en 
dichas corridas actuaba de espada Ca-
gancho, y que su fecha aproximada fue 
días después de Semana Santa. E l mo­
tivo de dirigirme a ustedes es por una 
discusión entre amigos que me dicen 
que esto es imposible.» 

"Imposible" es una palabra demasiado ro­
tunda y que hay que usar con moderación; 
pero la verdad es que desde que salió la or-
del que usted cita se ha venido cumpliendo 
con bastante rigor, y las personas a quienes 
hemos consultado, "por si acaeo", no recuer­
dan haber visto ninguna en que hubiera sido 
eludida. Sin embargo, es posible que usted 
tuviera la ocasión de ser testigo de que, por 
"imponderables'' de aquellos difíciles tiem­
pos, la orden en cuestión fuera "saltada a la 
torera". 

REQUISITOS PARA 
LA ALTERNATIVA 

Don S. Molíns, de Barcelona, también ha 

tenido su correspondiente discusión con ami. 
gos, de la que sale esta consulta: 

«Tenemos entendido que para ser aspirante 
a espada es necesario haber toreado un 
determinado número de novilladas sin 
picadores; quiero decir para entrar en 
la novillería. 

Ahora bien, ¿existe algún requisito 
establecido legislativamente a cumplir 
para pasar de novillero a matador o, 
por el contrario, basta con que diga el 
novillero que quiere ser matador, exista 
un empresario que lo acepte y un ma­
tador de toros que le dé la alternativa?» 

Ganan los que hayan apuntado el segundo 
caso, y celebraremos que sea usted uno de 
ellos. 

FRASE Y COMPETENCIA 
Don Bemardino Martín García, de Tala-

vera de la Reina (Toledo), nos remite una 
extensa misiva encabezada por el lema "Por 
si llega", en la que expone: 

«Recuerdo una frase de Rafael «Gallo» que 
"De Despeñaperros para abajo, toreros, 
y de Despeñaperros para arriba, pelo 
taris", aunque él había nacido en Ma­
drid y fue un gran torero. A mí, como 
buen aficionado, me gusta la competen­
cia entre toreros, y en vista de que los 
hay que no llegan a los veinticinco años 
de edad, yo diría a las Empresas de 
Madrid, Barcelona, Sevilla esto: que 
confeccionaran una corrida de toros 
en cada capital a base de tres toreros 
andaluces y tres castellanos, para sa­
ber quiénes son los toreros y quiénes 
son los pelotaris, como decía «el divino 
calvo». Los toreros andaluces pueden 
ser Palomo «Linares», Paquirri y Mi­
guel Márquez; por los castellanos po­
dían ir Paco Pallarés, Angel Teruel y 
Gabriel de la Casa; los toros, de Miara, 
conde de la Corte y don Victoriano 
Martín, que tengan de peso un prome­
dio de 470 a 500 kilos y de cuatro a 
cinco años. Yo he visto torear a los 
seis, y son la clase de toreros que son: 
unos clásicos, otros toeran con natu­
ralidad y otros tremendistas; en ftn, 
que hay gustos para todos... 

Por si alguno me quiere escribir qM 
está muy bien o que está muy mal, yo 
a todos contestaré con mucho gusto; 
mis señas son Club nrino Talavera-
no o calle Ferroca número 20. 
TALAVERA DE LA * ¿M (Toledo). 
Que Dios reparta suerte.» 

Bueno, y que a nosotros nos toque un P*** 
quito de ella. Lo demás, todo lo deja dicho 
don Bemardino Martín García, y si aUg»»1®11 
tiene algo que remacharle ya sabe dónde 
tiene dispuesto a coatestar a todos. 
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P R E G O N D E 

T O R O S 

EL TURISMO NO ES CUIPABLE 

* * * J u a n I E O N 

E L TURISMO Y E L TURISTA—Un 
derrotismo a ultranza como el que se viene aplicando 

por algún sector nacional 
Un enconado empeño de airear 

cuestiones domésticas y que trasciendan fuera de 
casa, alertando suspicazmente a esos 

turistas que, de buena fe, 
aportan un considerable grupo a la 

concurrencia 
taurina de cada tarde.—(Foto MONTES.) 

EN el número 1.290 de E L RUEDO, correspondiente 
al día 11 del pasado marzo, suscribí un "Pregón 
de Toros" bajo el título de "Peligro: La Fiesta y 

el Turismo". En él quise decir, no que la Fiesta corre 
peligro a causa del turismo, sino precisamente todo lo 
contrario, esto es, que el turismo corre peligro a causa 
del insano derrotismo con que los españoles nos ocu­
pamos de la Fiesta. Decía que este derrotismo había 
trascendido al exterior con motivo de unos furibundos 
ataques que por aquellos días se desencadenaron si­
multáneamente en una gran parte de nuestra Prensa. 
La extranjera, entonces, partiendo de tales ataques, 
aconsejaba a sus lectores que no viniesen a España, 
porque ni los toros eran toros ni los toreros eran va­
lientes, porque todo, en suma, era una farsa, según po­
día atestiguarse, como atestiguaban, con textos y foto 
grafías españoles. Me parecía, y me sigue pareciendo, 
ridículo y muy peligroso, que mientras el Ministerio 
de Información y Turismo hace una bella propaganda 
en el exterior de la Fiesta de toros, nuestra Prensa se 
entregue a desprestigiarla de forma lan violenta como 
se viene haciendo y particularmente se hizo en los 
mencionados días. 

E l señor Anthony Brand, de treinta y dos años, súb-
dito norteamericano y aficionado a los toros, después 
de leerme me escribió una extensa carta cordial y 
amistosa, que mucho le agradezco, en la que me dice 
textualmente: "...no pueden quejarse ustedes de que 
el turismo sea la causa de la decadencia de los toros. 
La Fiesta nacional ha vivido varios años gracias al tu­
rismo. La presencia en el ruedo del "señor TORO", co­
mo lo llama usted, no va a traer nadie a los toros, por 
que el público de hoy busca la Feria, la diversión, el 
pasatiempo, y por eso el toreo en España ha de jado de 
ser lo que era. España ha cambiado, y los españoles, a 
su vez, y los toros, no. La Fiesta es una anacronismo del 
pasado." 

De este párrafo, estimado señor Brand, debo decirle 
que no me encuentro, ni me he encontrado nunca, 
comprendido en ese "ustedes" de los que achacan al 
turismo la decadencia de la Fiesta. Nunca pensé tal 
cosa ni la pienso ahora, aunque me avenga a reconocer 
con usted que esas corridas que se dan en Benalmáde-
na, Marbella, Estepona, etc., nunca se habrían dado sin 
el turismo, que esto es otra cuestión; pero me atrevo 
a asegurarle que sin turismo, en las plazas de la Costa 
del Sol, seguirían dándose corridas en España, al me­
nos por ahora, y espero que por muchos años. La Fies­
ta no es una cosa muerta, como usted asegura, pese a 
su condición de buen aficionado, con lo que no preten­
do decir que algún día remoto no muera. Todo en este 
mundo tiene un ciclo vitad cuyo final inapelable es la 
muerte; pero éste no le ha llegado todavía a la Fiesta. 
La actual crisis, que sin duda existe, es fundamental­

mente de orden económico. Los precios de las locali­
dades han alcanzado un volumen que no está en con­
sonancia con las posibilidades de los espectadores. 
Buena prueba es el hecho de que incluso en ciudades 
como Bilbao, cuyo nivel de vida es superior al resto de 
España, la Empresa de su plaza de Vista Alegre esta­
bleció, hace tiempo, el sistema de ofrecer sus abonos 
a plazos, que pueden hacerse efectivos a lo largo de 
todo un año. Otras plazas importantes han adoptado 
después el mismo sistema. En Bilbao el turismo brilla 
por su ausencia, como en otras muy importantes pla­
zas que hacen sus aforos a base de indígenas, pues con 
la presencia de unos grupos de turistas ninguna Em­
presa resolvería favorablemente su negocio. 

No niego que, además del coste de las entradas, in­
fluyan en la crisis otros factores, pero éstos se pueden 
resolver, y a ello se tinede, con la presencia en los rue­
dos del "señor toro" y con la aparición de nuevos va­
lores toreros, cosa ésta que siempre se ha producido 
con intermitencias más o menos duraderas. Es decir, 
que la Fiesta ha atravesado en su historia crisis como 
la actual, pero siempre ha resurgido superando eta­
pas anteriores. Con esto, señor Brand, no queda total­
mente contestada su carta, ya que su parte más sus­
tanciosa e inteligente queda sin revelar, y me prometo 
abordarla en el próximo número de E L RUEDO, pero 
conste que eso de echar las culpas al turismo de la pre­
conizada decadencia, no va conmigo, y, a mi entender, 
no deja de ser una cantinela que se ha puesto de moda 
sin que alguien acabe de creerla. De paso lamento que 
los turistas lleguen a creer que son ellos el soporte ecc 
nómico de la Fiesta. 



t ̂ uáles son sus credenciales al 
iniciarse la temporada 69? 

—Mi historia aún es corta. Empe­
cé de muy joven, toreando en los 
mataderos de mi pueblo becerritas 
muy pequeñas, a ios nueve años o 
así. Luego iba a los tentaderos de 
aficionado, a casa de Atanasio, de 
José Luis Cobaieda... Cuando ya iba 
prosperando un poquito me Invita­
ban esos mismos ganaderos, hasta 
que debuté vestido de torero el II 
de agosto del 67. Toreé cinco novi­
lladas, debutando con caballos el 
14 de enero; cuarenta novilladas 
más, hasta tomar la alternativa el 
11 de agosto... Y hasta hoy, que he 
toreado veintitrés corridas de toros, 
cinco de ellas en América. 

PRIMEROS TIEMPOS 

—¿Se ha. considerado maletilla 
alguna vez? 

—Bueno; quizá tal como se con­
sidera hoy al maletilla, pues, no. 
Simplemente, un aficionado que 
quería ser torero y salía de mi casa 
al campo a ver si encontraba tenta­
dero para poder torear... Pero como 
maletilla "robagallinas" y eso, no. 
Siempre he tacado para comer, gra­
cias a Dios. 

—¿Quiere ello decir que le ha sido 
fácil esto del aprendizaje en los-to­
ros? 

—Creo que he contado con la gran 
ventaja que ha sido la de que mi 
pueblo está en el centro de todas 
las ganaderías de Salamanca, y en­
tonces los ganaderos me han dado 
muchísimas facilidades para torear. 
Pero, como en todas las cosas, siem­
pre cuesta un poquito llegar a una 
meta. 

—¿En aquel entonces, aún próxi­
mo, y hoy, tenía y tiene algún ideal 
de la torería? 

—Pues, sí. Siempre he admirado 
a los toreros buenos. Por ejemplo, a' 
Antonio Ordóñez, al que he visto 
desde muy pequeñito en tentaderos 
de mi tierra; he visto a mi paisano 
Viti, a Camino... A todos esos tore­
ros siempre los he admirado. 

—¿Acudía mucho en su infancia 
a las plazas de toros en festejo for­
mal? 

—En realidad, casi nunca. La pri­
mera vez que vi una corrida en se­
rio fue en Salamanca, teniendo yo, 
aproximadamente, doce o trece años. 
Pero conocía a todas las figuras por 
haberlas visto en el campo. 

—Hace cuatro, puesto que ahora 
cuenta diecisiete años, vio la prime­
ra corrida de toros. ¿Qué opina hoy 
de la prohibición de entrar en los 
cosos a los menores de catorce 
años? 

—Pues, creo que perjudica un po­
quito, ¿no? Porque los chavales iban 
de pequeñitos y es una manera de 
coger afición a los toros, ¿no? Creo 
que si a los catorce años no se ha 
ambientado uno con la Fiesta es di­
fícil que ya le prenda la afición, pues 
a los catorce años la juventud habrá 
descubierto otra forma de divertir­
se. ¿Cómo le diría yo? Irse con las 
chávalas a pasear, al baile..., y tal 

Con diecisiete años, Juan 
José García Corral ya es ma­
tador de toros. Se espera que 
la confirme en Madrid en 
Fiestas del Santo Patrón, y 
esta circunstancia y sus p r o ­

p i o s merecimientos motivan 
el quinto diálogo y el corres, 
pendiente estudio del doctor 
Martínez-Fornes. 

Una circunstancia fortuita 
facilitó el encuentro del pe­
riodista con el torero, recién 
llegado de su campaña en 
Méjico. Con diecisiete años, 
Juan José no se amilana c m , 
te el chaparrón de preguntas. 
C o n su rabiosa juventud 
contesta con no menos ra. 
d i o s a sinceridad y esponta­
neidad a las cuestiones que 
se suceden en el diálogo. 
Que transcurrió asi: 

PARADA.. . , ¥ D I A L O G O .—E n breve pa­
r é n t e s i s , t r a s merecido' descanso, entre 
su a r r ibada de Méj ico y su a c t u a c i ó n en 
u n fest ival bené f i co , Juan J o s é se presta 
al d i á logo . 

vez si hubiesen ido a los toros de 
pequeñitos cogerían más afición. 

FAMILIA 

—Cuando se decidió por ser tore­
ro, ¿encontró oposición por parte de 
la familia? 

—Mis padres ni me han obligado 
ni se han opuesto. Me avisaron que 
la profesión que escogía era muy di­
fícil. Que lo más probable es que no 
llegase a ningún sitio; pero nada 
más. Eran más bien consejos prác­
ticos y reales los que me daban. 

—Esta familia, ¿qué dice hoy, 
Juan José, cuando se monta en el 
coche? 

—Que quede bien ante el toro. 
No; no me recomienda prudencia y 
eso de que tenga cuidado, pues son 
cuestiones que se requieren en un 
minuto de la lidia y uno no está en 
situación de oírlos o recordados. E n 
cambio, me dicen, si antes quedé 
mal con la espada, que me tire bien. 

H O M B R E 
E S T U D I O 

P S I C O L O G I C O 
D E 

A 
ARCA 

IMPETU, VOCACION Y ALTO 
SENTIDO D E L A A M I S T A D , 
V A L O R E S I N D E S E R T A B L E S 

D E J U A N J O S E 

o sea, obligándome a más de lo que 
yo estoy dando. 

—¿Quién de la familia es más exi­
gente con el torero? 

—Indudablemente, mi padre. Es 
el que me dice que no defraude a la 
afición; lo del animarse si quiero 
llegar a ser algo... 

—Y la madre, ¿qué opina? 
—Igual. Siempre está diciendo 

igual: que tengo que matar y, a la 
vez, que tenga cuidado, ¿no? 

—¿Acuden sus padres a verle en 
las plazas? 

—No; si acaso toreo cerca de ca­
sa, por Salamanca, y tienen proba­
bilidad de tiempo y de la locomo­
ción, entonces, sí. Bueno; mi madre, 
no. Me refiero a mi padre y herma­
nos. Mi madre, a pesar de esos re­
posados consejos y su aparente 
tranquilidad, sufre muchísimo. Pero 
sabe acomodarse a la carrera que 
yo he escogido. 

PELIGRO 
—¿Cómo la compensa de esos su­

frimientos? 
—Pues sí. Trato de quitar impor­

tancia a mi profesión para no darla 
preocupaciones. Que esto de los to 
ros no es nada... Que si me coge el 
toro es una cornada, lo máximo, es 
toy quince días en el sanatario y 
otra vez nuevo. Nada, asegurándola 
que esto no tiene peligro para que 
ella esté más tranquila cuando toreo. 

—Cuando regresa a Fuentes. ¿A 
quién llevas el mejor regalo, ai pa­
dre o a la madre? 

—Siempre suelo llevárselo a m1 
madre. Ahora, por ejemplo, cuand0 
he venido de Méjico, me pidió uu re­
galo bonito y a encontrarlo con acier 
to me dediqué. ¿Qué cosa? Vna on­
za de oro, que ya sabía tenía muen 
interés, y se la traje. 

ALTERNATIVA 
—¿Qué supone la alterantiva para 

un torero? 

so 



AVES D E L DIALOGO Pregunta: NACHO 
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—Para mí !a alternativa es un pa-
w decisivo que tenía que dar. Un 
Paso importantísimo de cara al fu­
turo. 

-Ya con alternativa. ¿Cuál es ese 
füturo? 

—Torear y torear. Cada vez más y 
rcejor hasta colocarme en «n sitio 
m™Do de la figura del toreo. 
.^¿^ué es lo más importante del 
toreo. máximo? 
taTÍf gloria satisface mucho. Pero 
^Wén el dinero es imprescindible. 
^ solamente para uno, sino para 

«alocar mejor a la familia, 
^orla y dinero han de ir indisolu-
Dlei»ente «nidos. 
sula^í ie illteresa más, colocar a 

^«juha o colocarse a sí mismo? 
miHa S0 colocar Primero a mi ffa-
«ires lnis dos hermanos y mis p» 

y luego ya pensaré de lo mío. 
^¿puál es la meta de un torero/ 

gy^no he antes, llegar a fi-
ttel toreo. Y en figura torear 

esas sesenta o setenta corridas de 
toros en la temporada. 

—¿Por qué dice sesenta o setenta, 
cuando existen toreros que sobrepa­
san los cien festejos? 

—Digo sesenta o setenta, porque 
han de ser en plazas cualificadas. No 
festejos en pequeñas plazas, donde 
no hay cantidad ni calidad de afi­
cionados. 

PREDESTINACION 

—¿Cree en el destino? 
—Pues sí. 
—¿Qué entiende por destino? 
—Todos tenemos nuestro destino 

desde que nacemos. Aunque lo igno­
remos. Luego surge la vocación y si 
acertó caminará por su destino. Ya 
escogiese la profesión de futbolista, 
torero... Yo creo que estoy enfren­
tado a mi destino y deseo creer que 
éste es el mío. Pues ya, de los to­
ros, no me saldría por nada del 
mundo. 

—Aparte de los toros, ¿qué otro 
espectáculo acapara sus preferen­
cias? 

—Me gusta mucho el fútbol y la 
pelota. 

—¿Nombre de tres figuras del de­
porte? 

—Velázquez, Amánelo y Plrri. 
—¿Tienen semejanza los toros con 

algún deporte? 
—No tiene semejanza con nada. 

Puede que la práctica del toreo exija 
estar en forma física al torero para 
poder aguantar en la plaza a esos 
dos toros que nos esperan. 

EQUILIBRIO MENTAL 

—Para ser torero, ¿qué se precisa 
más, formación física o tranquilidad 
de conciencia? 

—Las dos cosas son muy impor­
tantes, ya que si no estás fuerte te 
cansas con la muleta, o sea..., no 
puedes torear a pleno rendimiento. 
Y lo otro, lo del espíritu, es muy im­
portante. Estar tranquilo, tener la 

ESCUCHANDOSE.—Juan J o s é quiso saber c ó m o quedaba su voa. Y tras é l d i á logo nos 
p i d i ó escucharse. Y con complacencia oye sus manifestaciones s in contradecirse n i 
rec t i f icar ninguna. 

conciencia en paz..., ¿no?; el no 
haber hecho mal a nadie..., ambas, 
cosas son muy importantes. 

—¿Qué es el toreo, ciencia o arte? 
—Fundamentalmente, arte . La 

Fiesta nacional no puede ser otra 
cosa que arte. Lo que pasa, hoy ya, 
existen varias formas estudiadas de 
torear. . Esas escuelas que ustedes 
llaman tremendismo, arte puro, y 
esas formas... que ustedes, lo que 
escriben, señalan puntualmente. 

AMISTAD 

—¿Cree en la amistad sincera de 
los -hombres? 

—Pues sí. Sí. Tengo muchísimos 
amigos. Cuando regreso a casa, a 
Fuentes de Santisteban, siempre en­
cuentro el recibimiento cordial y sin­
cero de los amigos de antes y de 
siempre, cuando andaba en la es­
cuela... 

—Luego hablaremos de la escue­
la. ¿Cuándo más amigos, a la hora 
del éxito o en las horas amargas del 
contratiemop? 

—Siempre se hacen más ostento­
sos a la hora del éxito. Estos, aun­
que lo sean, quieren estar allí y de­
jarse ver y dar la enhorabuena... 
Son los que a la hora del fracaso 
los primeros en desertar. 

—¿Pero en las horas tristes tie­
ne el consuelo del sincero -amigo? 

—Pues, sí. No me falta la gente 
que me consuela y me da los áni­
mos suficientes para no desanimar­
me en mi empeño. 

—¿Qué es para usted un padre? 

—Algo importantísimo. Lo más 
importante para un hombre. 

—¿Y la madre? 

—Igual. Más todavía. 

—¿Podría explicar esa diferencia 
"en más" del cariño del padre con 
respecto a la madre? 

—Si; si es otra cosa distinta..v 
Con la madre se ha de estar más..., 
cómo lo diría, más cerca, más cons­
tante en los cariños, siempre dándo­
la besos, siempre explicándola que 
no me pasa nada, que soy feliz... E l 
padre, el problema lo entiende y lo 
comprende a la primera y te refuer­
za en tus convicciones en hombre. 

—¿Sus hermanos son buenos ami­
gos de Juan José? 

—Sí. Muchísimo. Para mí mis her­
manos son importantísimos. 

—¿Existe la confianza con los her­
manos como con cualquier otro ami­
go de los "viejos" tiempos? 

—Más todavía con mis hermanos. 



FIÍX.—Manos que se compleraantaii para escribir páginas fieles. Manos hechas a retener la nut», 
de un verdadero amigo. Manos opresivas... Smceras. 

—Creo que la pregunta es obvia a 
sus diecisiete años. No obstante, la 
hago. ¿Tuvo novia alguna vez? 

—No tengo edad para pensarlo. De 
verdad. Y lo mismo le puedo decir 
a falta de conocimiento de causa si 
el torero debe de casarse. Pero en­
tiendo que llegado a ta madurez de 
edad, el tomar estado es bueno pa­
ra todos y también para el torero. 
La esposa ha de ser como una ma­
dre más..., otro consuelo... Sí, creo 
que el torero debe casarse. 

MAGISTERIO 

—Antes me empezó a hablar de la 

escuela. ¿Qué recuerdos conserva de 
ese ayer, cercano se mire por donde 
se mire? 

—Muchísimos. Como usted dice 
están tan cercano... Me acuerdo del 
nombre de mi primer maestro, don 
Antonio... Me acuerdo muchísimo de 
mis amigos, lo que hacía entonces, 
en las ganas irrefrenables de salir a 
jugar,. Me era gratísimo aquel am­
biente... Jugar con los chavales . 
Nos enseñaban a ser hombres, aque­
llos castigos... O sea, era muy bo­
nito. 

—¿Conserva la amistad con algu­
no de sus compañeros de entonces? 

—Sí. Con todos. En la misma me­
dida de antes o más... Heraclio, Mar­
tín, Rafa, Juan Luis, o sea, muchos... 

—¿Salió su vocación taurina de 
usted mismo o le inició alguien? 

—Salió de mí mismo. Era una co­
sa que lo veía todos los días. Toros, 
toreros, tientas..., becerros; veía to­
rear y me dio por ser torero. 

—Y fue torero. ¿Cuál fue el pri­
mer dinero que ganó en este menes­
ter y qué hizo con él? 

—Mi primer empresario, tras to­
rear una novillada, me regaló dos 

mil pesetas. Se las di a mi madre a 
guardar. 

COLOR 

—¿Cuál es su color que lo idemi 
fica con manera de vivir? 

—Para mí, los colores que más m 
gustan son el azul, el encarnado, o 
sea, esos colores son los que más me 
gustan. 

—¿Los identifica a la hora de to 
rear o le gustan porque sí? 

—Bueno, son los colores que yo 
suelo utilizar para torear en mis tra­
jes. Son los que más me gustan con-
vinándolos con el oro. 

-Sí, 

sos? 
-Sií 

aliento 
na. 

-¿A 
cuand( 

-Ye 
comen 
daden 
encom 

-¿( 
¿íguní 

-Pi 

E L DOCTOR 
D I C E . . . 

ca Belmonte, refuerza y 
repite los trazos verti­
cales, es decir, los que 
apuntan al éxito. 

En la firma cierra su 
nombre dentro de la rú­
brica, como si fuese un 
ruedo. Las iniciales, un 
tanto floridas, buscan la 
altura. Y la última le­

tra, más grande que el 
resto, sostiene el acen­
to con el mismo garbo 
que si fuese el mango 
de un estoque. 

Entre su «Salamanca 
y sus Toros, el Arte y el 
Saber», un significativo 
paréntesis escogido por 
autógrafo. 

HI 

Juan-José me recuer­
da a los niños que tra­
bajan en obras teatrales 
no aptas para menores. 

Cuando no le hubie­
sen permitido sentarse 
como espectador—por 
no dar la edad, como 

cuando el toro no da el 
peso—, entraba ya, por 
la puerta grande dé 
ruedo, como .prolago 
nista. 

Una p o l í t i c a inteli­
gente debería preocu­
parse más por crear 
ceñiros para ios rmno-
res que la simple prohi-

Los jóvenes se distin­
guen más por sus sue­
ños y esperanzas que 
por su biografía. 

Juan-José, a sus die­
cisiete años, tiene ya 
biografía y futuro. Que 
así es el maravilloso y 
sin par mundo de ios 
toros. 

Si surgió en su rostro 
algún sur so—una des­
ilusión—o alguna arru­
ga—una traición recioi-
da—, los borraron sus 
sueños de gloria. 

Sabe sonreír. Una 
sonrisa alada, como es 
siempre la sonrisa lu­
minosa. A nuestro país 
no ha llegado todavía,, 
por fortuna, ese rictus 
estereotipado de los 
norteamericanos ante 
las cámaras, que sería 
sonrisa si no estuviesen 
los ojos apagados. 

Su mirada lejana bus­
ca horizontes nuevos. Y 
los busca sin escudri­
ñar. Seguro de que se 
cruzarán en su camino. 
El español—quiéranlo o 
no—iodo lo hace cru­
zando. 

. La boca delicadamen­
te abierta, sin agresivi­
dad, contrasta con otras 
bocas juveniles de la­
bios finos y tensos co­
mo una ballesta, más 
prestas a lanzar dardos 
que palabras. 

Sus manos parecen 
habituadas a pasar sólo 
páginas fieles. Ambas se 
dan compañía, entraña­
ble, con los dedos en­
garzado s unos con 
otros. Manos acostum­
bradas a retener la ma­
no de un amigo. 

A veces se separan 
en rápido ademán, pe­
ro sigue siendo una ma­
no sombra de la otra. 

I I 

Para su dibujo eligió 
un toro, que es también 
el paisaje de su puzblo. 
en el centro de las ga­
naderías salmantinas. 

Creo que Juan-José 
es más táurico que tau­
rino. Un toro con patas 
cortas, para navegar en 
mares de hierba, y un 
rabo largo, como un 
gran trofeo o, quizás, 
una reliquia. Como Be-

í/icidn 
ísmi? 
¡os. 
jfíí 1 
ÍD del 

lío co 
'paro 

urroil 
-que 
otra c 
de co; 
enciei 
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h 
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m ( 
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m D I A L O G O . — T a m b i é n fue inclemente e l tiempo en esta o c a s i ó n . Y e l p r o p ó s i t o de char­
l a r a l a i re l i b r e q u e d ó i n é d i t o . E l « tes t» p e r i o d í s t i c o se l levó a t é r m i n o en e l «hall» 
de u n c é n t r i c o hote l . 

i i 
Dios? ^Cree en 

-Sí, sí. 

¿̂Practica sus deberes religio­

sos? 
-Siempre y guardo los Manda­

mientos y todo lo que Dios propug­
na. 

-¿A q«é santo se encomienda 
cuando está en la capilla? 

-Yo..., bueno... Yo sólo... sé en­
comendarme a Dios, que es el ver­
dadero santo, el único. Yo sólo me 
encomiendo a Dios. 
-¿Qué le pide en esos cruciales 

segundos? 
-Pues que las cosas me salgan 

bien. Que los toros me embistan y 
que salga triunfante con las orejas, 
o sea, que tenga un éxito. 

VIDA 

—¿Cree en la muerte? 
—Sí, desde luego. La muerte pue­

de venir en cualquier momento. 

—¿Qué entiende que es morir? 

—No lo sé ciertamente. Tal vez 
acabar la vida aquí, pero iniciarse en 
otra vida mejor todavía, Ippun di­
cen. 

—Cuando ronda el peligro, ¿de 
quién se acuerda? 

bidón de asistir a de-
leminados espectácu­
los. 
Jtt niño necesita tan-
ro del juego y del ríes 
go como del alimento, 
para un normal des-
urrollo. Según mis ideas 
-que desarrollaré en 
otra ocasión—, el lies'jo 
ie correr los toros en el 
entierro o como mata-
<tor en la plaza de toros, 
is hoy más aparente 
W real, y contribuye 
w grado notable a la 
buena higiene mental de 
nuestro pueblo. Porque 
wporía más la vivencia 
aet riesgo que el riesgo 
msmo. perQ esto—co-

diría Rudyard Ki-
m - e s ya otra hisio-

J a mayoría de Los es­
l í e s tienen un cier-
¡o desdén por el dinero 
y Por la política, al me-
2 en público. Creo 
J l f ? es uno de los 
T ó a l e s de nuestras 
C 7n /0m0 PUSbl0-
Otrn Sé' COmo ZoS 
sieníp* ^revistados. 

En u por el dinero, 
el rff« escaZa de valores 
¡thero tiene su pues-
^ V es tan grave 
^ora r lo^<Don 
^ o r n o a e s p r r 
rQ¡y<midito dine-
un Z SlmPre Que sea 
fk V nunca un 

^ n a d o desde su 

su-
Di-

nacimiento. Esta voca­
ción congénita lo vincu­
la todavía más a sus 
padres, en especial a su 
madre. Sin ella se de­
rrumbaría esa actitud 
dominante y sugestiva 
del torero, que segura­
mente capta mejor el 
toro que el público. Sin 
ella no sería posible el-
toreo, que es un quie­
bro y requiebro a la 
muerte. 

Y que exige—en pala­
bras entrañables de 
Juan-José—«estar tran­
quilo, tener la concien­
cia en paz..., no haber 
hecho maí a nadie». 

Identifica su manera 
de vivir con los valores 
de sus trajes de luces. 
El color tiene tal impor­
tancia que cuando el 
puente de B L A C K -
F R I A R S , de Londres, 
estaba pintado de negro 
era el lugar preferido de 
los suicidas. Se pintó de 
verde esperanza y dis­
minuyó el número de 
pobres gentes que inicia­
ban dllí su órbita mor­
tal. 

Juan-José prefiere el 
azul, que evoca infinitos 
celestes. La vida inte­
rior del hombre feliz es 
azul, como sus sueños. 

Y el rojo. Que es vivo, 
como la pasión. Desga­
rrado, como la sangre. 
Incitante, como señal de 
prohibido o de peligro. 
Cálido, como hierro al 
rojo, como el pudor. 
Llama incendiaria. 

Combinándose con el 
dorado de la gloria. Ca­
si nuestra enseña na­
cional. 

Le gusta la velocidad, 
pero no como vértigo 
embriagador, sino con 
prudencia. Prudencia es 
la bella acompañante 
que, cuando se apea de 
nuestro automóvil, em­
prendemos la ruta del 
morir matando. 

El placer de la veloci­
dad «a lo loco» radica 
en la vivencia del nes­
go que corremos y de 
distorsionar el espacio 
y el tiempo. La veloci­
dad empequeñece el es­
pacio y dilata el tiem­
po, como ya supuso 
Einstein y después se 
confirmó. 

Pero esta vivencia 
apenas supone nada pa­
ra quien hace del nes­
go un arte, y de su es­
pacio, horizontes azu­
les. 
S. MARTINEZ-FORNES 

—En esos momentos uno se acuer­
da de Dios. En que todo se puede 
acabar. En la madre, en «I padre..., 
en todos a los que se dffk, 

—¿Supersticioso? 
—Nada en absoluto. Ni lo del pa­

raguas abierto, lo de la montera bo­
ca arriba, ni nada de eso, 

—¿Le gustan los paseos públicos? 
—Me gusta mucho más el campo 

que el paseo en las ciudades. La vi­
da tranquila que el alterne bulli­
cioso. 

—¿La velocidad? 
—Sí, pero con la prudencia nece­

saria para que pueda ser controlada, 
nada de a lo burro.,,, a atrepellar. 
Bu, buuu... Velocidad, pero con res­
ponsabilidad. 

—De no ser torero, ¿qué profe­
sión habría escogido? 

—Me habría gustado mucho sel 
futbolista.,. No sé, algo de deportes. 

—¿Le gusta el cine como entrete­
nimiento? 

—Sí, aunque no voy mucho. Pre­
fiero la espan&ión al aire libre. 

—¿Nombre de una estrella cine­
matográfica? 

—Diría... Rocío Dúrcal, Conchita 
Velasco,., 

—¿Programas de televisión? 
—Es lo que más veo, me gusta 

mucho. Son programas favoritos 
"Caravana", en película, y de los 
otros "Un millón para el mejor**. 

—¿Encuentra alguna semejanza 
con alguna profesión la suya? 

—Pues, no. Creo que no. 
—Y nosotros,,, también. 

MIRANDA,—En busca de 
horizontes, sin dejar de 
reparar en tó que tiene 
delaiite. Sonrisa sincera 
Uegado él caso, sin pres­
cindir de la justa serie»-
dad que garantiza la res­
ponsabilidad de m diá­
logo. 



¿ Q u i é n s e r á 
E L T R I U N F A D O R 

D E A B R I L ? D E L A 
F E R I A 
Bases del Concurso €<Triunfador de la Feria de Abril» 

1. a E L R U E D O of rece u n p r e m i o 
de 10.000 pesetas a l l e c t o r que acier­
t e q u i é n s e r á e l d i e s t r o que o b t e n g a 
m á s t r o f e o s e n l a F e r i a s e v i l l a n a . 

2. a E l c ó m p u t o de é x i t o se estable­
c e r á c o n c e d i e n d o u n p u n t o p o r c a d i 
u n o de l o s t r o f e o s a l canzados (o r e ­
j a s , r a b o s y sa l idas e n h o m b r o s ) y 
d i v i d i e n d o e l n ú m e r o de g a l a r d o n e s 
p o r e l n ú m e r o d e r e se s l i d i a d a s 
p o r c ada u n o de l o s m a t a d o r e s q i ie 
h a y a n i n t e r v e n i d o en l a F e r i a . 

3. a L o s c o n c u r s a n t e s t e n d r á n que 
p r o n o s t i c a r e l n o m b r e d e l t r i u n f a ­
d o r a b s o l u t o , que s e r á a n u n c i a d o e n 
e l n ú m e r o de E L R U E D O c o r r e s p o n ­
d i e n t e a l d í a 22 de a b r i l de 1969. 

4. a S i m á s de u n c o n c u r s a n t e acer­
t a r a e l n o m b r e d e l t r i u n f a d o r se ce­
l e b r a r á u n s o r t e o an te n o t a r i o p a r a 
d e c i d i r q u i é n s e r á e l a f o r t u n a d o que 
r e c i b i r á e l p r e m i o de l a s 10.000 pe­
setas. 

5. a S ó l o s e r á n v á l i d o s l o s p r o n ó s ­
t i c o s e s c r i t o s e n e l b o l e t o a d j u n t o , 
que se p u b l i c a r á e n n u e s t r o semana­
r i o l o s d í a s 18 y 25 de m a r z o y 1 y H 
de a b r i l . 

6. a E n e l caso de que dos o m á s 
d i e s t r o s o b t u v i e r a n . i d é n t i c o p r o m e ­
d i o de t r o f e o s , se c o n s i d e r a r á acer­
t a n t e s a t o d o s l o s que p r o n o s t i c a r a n 
e l n o m b r e de l o s t r i u n f a d o r e s i g u a 
l ados . 

7. a E n cada b o l e t o s ó l o se p o d x . í 
i n s c r i b i r e l n o m b r e de u n m a t a d o r , 
c o m p u t á n d o s e s ó l o e l p r i m e r o c u e l 
caso de que e l b o l e t o c o n t u v i e r a va­
r i o s . 

8.a E l p l a z o de a d m i s i ó n de bo le ­
t o s q u e d a r á i m p r o r r o g a b l e m e n t e ce­
r r a d o e l d í a 11 d e l c o r r i e n t e m e s de 
a b r i l ; l o s r e m i t i d o s p o r c o r r e o ha­
b r á n de t r a e r m a t a s e l l o s d e l d í a 10 
c o m o f e c h a t o p e de su r e m i s i ó n . 

AQUI EL ABONO DE ¡LA FERIA SEVILLANA 
6 abril: 1 toro de don Pedro Salas, para 

R. P E R A L T A . — 6 del señor conde de la 
Maza, para C . R O M E R O , L I M E Ñ O y 
A. B A R E A (alternativa). 

11 abril: 1 toro de don Carlos Urquijo, 
para A. y R. P E R A L T A . — 6 de don Sal­
vador Guardiola, para A. L E A L , R. D E 
PAULA y A. B A R E A . 

12 abril: 6 toros de don Alvaro Domecq, 
para J . O S T O S , P. C A M I N O y J . MAR­
T I N E Z «LIMEÑO». 

13 abril: 6 toros de don José Ben í t ez Cu­
bero, para V . V A L E N C I A , C . R O M E ­
R O y P. L I N A R E S . 

14 abril: 6 toros de don Carlos Urquijo, 
para A. ORDOÑEZ, S. M A R T I N «VITI» 
y A. T E R U E L . 

15 a b r i l : 1 toro de don Fermín Bohór-
quez, para F . B O H O R Q U E Z . — 6 de don 
Gerardo Ortega, para J . O S T O S , V . VA­
L E N C I A y M. C O R T E S . 

16 abril: 6 toros de los señores Herede­

ros de don Carlos Núñez , para A. OR­
D O Ñ E Z , P. C A M I N O y M. C O R T E S . 

17 a b r i l : 6 toros de don Lisardo Sánchez , 
para S. M A R T I N «VITI», P. L I N A R E S 
y A. T E R U E L . 

18 a b r i l : 6 toros de don Fermín B o h ó r -
quez, para A. ORDOÑEZ, A. L E A L y 
C. R O M E R O . 

19 a b r i l : 6 toros de don Antonio Pérez, 
para J . A P A R I C I O , P. C A M I N O y P. L I ­
N A R E S . 

19 a b r i l : (noche) . Cor r ida ex t raord inar ia , 
cen m o t i v o de la i n a u g u r a c i ó n del nue­
vo a lumbrado e l é c t r i c o : 7 toros de don 
José Luis Martín Berrocal, antes Con­
cha y Sierra, para el rejoneador señor 
conde de San Remy y los toreros 
R. D E PAULA, A. H E R N A N D O y G. D E 
L A H A B A «ZURITO». 

2D tbr i l : 1 toro de don Carlos Urquijo, 
para A. P E R A L T A . — 6 de don Eduardo 
Miurá, para J . M A R T I N E Z «LIMEÑO», 
A. H E R N A N D O y A. R O J A S . 

D o n 

c o n d o m i c i l i o e n l a c a l l e 

n ú m e r o , c i u d a d 

p r o v i n c i a d e , p r o n o s t i c a q u e e l 

t r i u n f a d o r d e l a F e r i a d e A b r i l d e S e v i l l a s e r á e l d i e s t r o 

F i r m a : 

A V I S O .—L o s boletos d e b e r á n enviarse, hasta e l d í a 11 del mas co~ 
rr.Llste, a l semanario E L RUEDO, avenida del G e n e r a l í s i m o , 142, M a d r i d , 
d i s t r i t o 16, indicando en e l sobre « P a r a e l t r iun fador de l a Fer ia de 
A b r i l de Sevi l la» . ESI n ú m e r o de boletines que cada lector puede r e m i l i r 
es i l i m i t a d o . ! 

En la sala del p i n t o r Zevaco, charla con nuestro colaborador 

EL INTELECTUAL Y LOS 
TOROS (XXV) 

TOLEDANO • 

• 

® «11 torero es un prototipo, 
un cumorodo de lo muerte 
con vanidad de redentor» 

«Hay falta de atención 
por la Fiesta, una crisis, cuyo 
desenlace no se vislumbra» 

«El torero puede convertirse 
en ballet: coreograf ía , 
vidriera y memoria'de­
cantada» 

E s c r i b e : M a n u e l R I O S R U I Z 
F o t o s : C a r l o s M O N T E S 



^.El toreo no es un arte, 
sino ^ pretexto para el 
arte. 

Francisco Toledano nos 
está hablando muy seria­
mente, con un convenci­
miento total de cuanto nos 
dice. Puede que ante su 
afirmación hayamos frunci­
do nuestro ya de por sí un 
tanto fruncido entrecejo. Pe-
r0 no es cuestión todavía, o 
por el momento, ni de pa­
tentizarle nuestra extrañe-
2a ni de discutirle sus pun­
tos de vista. Estamos ha­
blando con él para E L RÜE-
00. Francisco Toledano es 
un poeta galardonado en di­
versos certámenes y cuyo 

— E l toreo no es un arte, 
sino un pretexto para el ar­
te. Ese vientecillo de inspi­
ración que levanta una ma­
no maestra con la franela 
sale, sí, de algún rincón 
muy hondo del torero; pero 
lo recoge mejor el poeta, el 
escultor o el músico. 

Luego el toreo, según es­
ta teoría de Toledano, es 
un arte en potencia, una 
manifestación artística, que 
hay que terminar con la plu­
ma, el cincel o el pentagra­
ma. ¿Un arte inacabado? 

—No es muy tradicional, 
que digamos, tu teoría—4e 
objetamos. 

de la Frontera. Oigámosle: 
—Lo que en el toreo se 

llama tradición, raigambre, 
no es más que herencia atá­
vica, voz, ya lejana, de una 
tierra que hermanó muy 
t e m p r anamente con la 
muerte. 

Sí que es aprovechable su 
visión, su razonamiento de 
la Fiesta. Se nos ocurre con­
vocar a cuantos eruditos 
quieran discutirla. Nosotros 
debemos seguir cumpliendo 
con nuestro oficio, pregun­
tando : 

—Entonces, si el toreo 
tiene más literatura que tra­
dición, será por siempre un 
gran tema literario. ¿O no? 

Buscando pinturas taurinas, en esta fo to hecha en l a sala del p in to r Zevaco, parece que «es to puede 
ser u n t o r o » . 

poema taurino "Sangre dis­
cutida" fue reproducido en 
su totalidad en estas pági­
nas a los pocos días de su 
publicación. Han pasado 
varios años y Francisco To­
ledano ha vuelto a tocar el 
tema taurino en varios poe-
nias. Que recordemos aho-
ra. ha cantado a Curro Ro-
lnero y a Rafael de Paula... 
Pronto aparecerá un volu-
men con sus poemas. Ac­
tualmente trabaja para la 
Editorial Santillana, colabo­
r o en una Enciclopedia 
Juvenil. 

El toreo no es un arte, 
un pretexto para el ar-

" - aquí lo que empieza 
T^éndonos Francisco Tole-
T00» Licenciado en Dere-

0 y gran conocedor de 
culturas arcaicas, de la 

**atura griega y latina. Y 
S n ^ ^ o s W q u e 

nste. Francisco Toledano 
^repite: 

Francisco Toledano nos 
contesta: 

— E l toreo tiene más lite­
ratura que tradición. 

¿Nueva perplejidad? No 
esta vez por parte nuestra. 
Quizá lleve razón este poeta 
cordobés crecido en Jerez 

—La Fiesta fue siempre 
una propicia y generosa 
fuente para la inspiración. 
Hasta hace poco lo ha sido. 
Muy pronto, quizá, dejará 
de serlo. 

¿Qué aventura esta res­
puesta? ¿Qué augurio de 

E n o t ra sala de p in tu r a , é s t a cfeil p i n t o r Gomi l a 

E n amena c o n v e r s a c i ó n con «? p in to r Gomi la , Francisco Toledano, 
admirador de todo lo que sea ar te , se paaa grandes MÍOS en m u ­
da c o n t e m p i M i i n ; 

mal agüero? No queremos 
indagar el porqué de tama­
ña profecía. Puede que esté 
en el ánimo de todos. Me­
jor hablar del torero. 

—¿Qué es para ti el tore­
ro, Francisco Toledano? 

—Si el que se enfrenta al 
peligro es un individuo que 
se adorna de oro y se em­
borracha de multitudes 
—sólo eso—, no es un ar­
quetipo: es un prototipo, 
un cámara da de la muerte 
con vanidad de redentor. 

Una definición para aña­
dir a las muchas existen­
tes. Pero, ¿no será una de­
finición del torero de las 
más profundas dadas hasta 
hoy? Opinen, lectores. 

—¿Tu torero ideal? 
— E l torero clásico por 

excelencia sigue siéndolo 
Antonio Ordóñez, por esa di­
fícil trilogía —prodigiosa­
mente conjuntada en él— 
de lo castizo, lo elegante y 
lo profundo; el que más 
plazas ha abarrotado y más 
encono ha promovido en 
menos tiempo ha sido Cor-
Ücbés, E l torero ideal, aquel 
con quien sueñan los aficio­
nados, los íntimos de ver­
dad, queda por descubrir, 
por airear, tal vez. 

¿Qué quiere sugerir Fran­
cisco Toledano? ¿Quién es 
ese torero por airear? ¿Exis­
te en este momento? Pero, 
¿cómo ve él el momento ac­
tual de la Fiesta? 

—¿Cuál es la hora del to­
reo? 

—Creo que lleva razón un 
crítico actual al lamentarse 
de su decadencia, de su fal­
ta de no sabe qué. La necesi­
dad de revolucionar la "car-
telería" con el lanzamiento 
a dúo de Cordobés y Palo­
mo "Linares" deja entrever 
una falta de atención, una 
crisis, cuyo desenlace no se 
vislumbra. 

—Luego no ves un futuro 
esperanzador... 

-—Por esa premiosidad de 
aunar fuerzas para seguir 
adelante, para no perder el 
hilo, es por lo que su futu­
ro aparece sombrío, A pun­
to de apagarse las grandes 
figuras, capaces de llevar 
en solitario las masas a los 

graderíos, cabe preguntarse 
si la Fiesta será dentro de 
unos años un espectáculo 
de multitudes, sustentado 
por un titán, o un recreo 
para pocos —algo así como 
una antesala de arte y ensa­
yo—, propiciado por ün to­
rero demiúrgico y escurridi­
zo, como lo fue Rafael "Ga­
llo". Por esa difícil cuerda 
de malabarismo y ensoña­
ción avanza un torero poco 
conocido que lleva el mis­
mo nombre que el famoso 
andaluz de las "espantás": 
Rafael de Paula. Una tarde 
suya —una cada raro vien­
to— es silencio, soledad, es­
calofrío y recuerdo. Ese se­
ría el torero ideal, el que 
desnudaría al toreo de la 
rudeza, el embrutecimiento 
y la "standarización". me­
tiéndolo en el cerebro y en 
el arte. Pero, ¿quién corre­
ría el riesgo de acecharle 
día a día, plaza a plaza, su 
despliegue de "rara avis", 
de rocío llovido en una de 
sus tardes —¡ qué contras­
te!— la tarde más insospe­
chada? El público de hoy 
apetece platos fuertes y es­
candalosos, los toros van 
camino de minimizarse, el 
torero exquisito y las largas 
ausencias —y de e s c a l o -
Mantés presencias, cuando 
le llega al "pellizco"— no se 
le sigue. ¿Qué queda, pues, 
para la Fiesta? Que adivinen 
los adivinos. Tal vez dé un 
salto —lo ha dado ya— y, 
cambiando plaza por esce­
nario y torero por bailarín, 
se convierta en ballet: co­
reografía, vidriera y memo­
ria decantada. 

¿Quién habló, el aficiona­
do o el poeta? Que adivinen 
los adivinos, ha dicho él. 
Pero puestos al juego del 
adivina, adivinanza, no que» 
remos adivinar que el to­
reo, la Fiesta de los toros, 
se quede en lo que Francis­
co Toledano presiente. Con 
que salga el toro, sin que ha­
ya que adivinar en él al to­
ro, todo volverá a ser. Por­
que, eso sí, aquí —en la 
Fiesta— es cuestión de ser 
o no ser, tal en la medita­
ción shakesperiana; no de 
parecer que se es, tal ocurre 
ahora. 



CONGRATULACION. 
Los dos ganadores del 
prendo de 
E L RUEDO se felicitan 
mutuamente 
por sus buenas dotes 
proféticas aliadas a la 
buena suerte 
en el sorteo 

(Fotos CERDA.) 

ENTREVISTA, 
Antonio Valero, a la 

izquierda, y Angel Leyva 
en el centro, 

con nuestro corresponsal 
"Recorte" 

durante la 
entrevista consecutiva 

a la obtención 
del premio de 

E L RUEDO. 

D O N A N G E L L E I V A Y D O N A N T O N I O 

V A L E R O . G A N A D O R E S 

D E L A 

DIEZ MIL 
P E S E T A S 

D E L C O N C U R S O 
« E L T R I U N F A D O R 
D E L A S F A L L A S » 
A m b o s n a c i e r o n e n 

l a p r o v i n c i a d e 

C u e n c a y r e s i d e n 

d e s d e h a c e v a r i o s 

a ñ o s e n A l b o r a y a 

( V a l e n c i a ) 

( De nuest ro corresponsal en 
Valencia, J . ü o r e t . ) — Cuando 
tuvimos noticias de Que los 
ganadores del concurso estable­
cido por EL RUEDO entre sus 
lectores, relativo a «Quién se­
ria el triunfador de las corridas 
de Fallas», vivían en el cercano 
pueblo de Alboraya, nos lama­
mos en su busca, para Que nos 
hablasen de su participación en 
dicho concurso. 

No fue tarea fácil el dar con 
los agraciados en el concurso. 
Nos dirigimos a la caüe del Mi­
lagro, número tí, y allí no sa­
bían quiénes eran Angel y An­
tonio Valero (asi era como fir­
maron el cupón remitido a EL 
RUEDO). En Alboraya existe 
también una calle llamada Mila­
grosa, y al número 21 de la mis­
ma nos dirigimos por s i había 
sido una confusión en el nom­
bre. Pero tampoco aquí hubo 
suerte. AUi mismo nos informa­

ron de que en la huerta existía 
una partida llamada del Mila­
gro, en ta que habitaban varios 
vecinos. Allá nos fuimos por un 
camino de carros, y de nuevo el 
fracaso se unió a nuestra ges­
tión. Preguntando a unos y a 
otros, dimos con el presidente 
de la Hermandad. Tampoco él 
sabia quiénes podían ser don 
Angel y don Antonio Valero. Nos 
acompañó a casa del secretario 
de la Hermandad con la espe­
ranza de que éste nos diese una 
pista, pero ni por esas: nuestros 
per roña jes eran desconocidos en 
Alboraya. Abandonamos, pues, la 
búsqueda y regresamos a Valen­
cia, no sin antes dejar al secre­
tario de la Hermandad nuestra 
dirección y nuestro número de 
telefono, para que nos avisasen, 
en el supuesto de que aparecie­
sen los ganadores de las DIEZ 
MIL pesetas. 

Dos días después recibimos la 

llamada telefónica de los inte­
resados, que al fin, habían sido 
localizados. 

Cuando acudimos a la día en 
unión de Pepe Cerda, que ha­
bía de realizar la correspondiera 
te información gráfica, Quedo 
adorado el misterio. 

En primer lugar supimos que 
ambos concursantes no eran pa 
rientes, como se podio despren­
der del cupón remitido y firma­
do por Angel y Antonio Valero. 
Angel se apellida Leiva, y el 
compañero era Antonio Valero. 
Ambos habían nacido en la pro­
vincia de Cuenca, por lo que los 
vecinos de Alboraya a quienes 
preguntamos no los asociaban a 
ningún hijo del pueblo. Por úl­
timo, pusieron como domicilio el 
bar Ateneo, situado junto al nú­
mero 21 de la calle del Milagro, 
en cuyo domicilio nos persona­
mos y no supieron damos razón, 
ya que nosotros preguntábamos 

MARCADOR D E TRO 
M A T A D O R E S 

Co- Orc-
r r idas jas M A T A D O R E S 

Co- Ore 
tridas jas 

M i g u e l M á r q u e z 
Santiago M a r t i n «Viü» 
An ton io O r d ó ñ e z , 
Francisco Rivera « P a q u l r r i » . 
Angel Te rue l 
M i g u e l Mateo «Migue l ín» ... . 
J . M . Inchaust i «T in ín» 
Paco Camino ... 
Diego Puer ta 
Fernando Tortosa 
R ica rdo de Pab ia 
J o s é L u i s R o m á n 
Bienvenido L u j á n 
M a n o l o C o r t é s 
A n t o n i o M ü l á n « C a m i c e i i t o » 
S. Pa lomo «Lina res» 
Vicente P u n z ó n 
J o s é Ru iz « C a l a t r a v e ñ o » ... 
J o s é F a i c ó n 
Gabr i e l de l a Haba « Z u r i t o » 
V í c t o r M a n u e l M a r t í n . . . 
A n t o n i o P é r e z 
Angel R o d r í g u e z «Angelote» 
Pedro S a n t a m a r í a 
V i c t o r i a n o Valencia 
J . Z ü ñ i g a «Jose l i l lo de C.» ... 
D á m a s o G ó m e z 
J . M a r t í n e z « l i m e ñ o » 
J . A. Alcoba « M a c a r e n o » ... 
Sancho Alva ro 
Paco Asensio 
A n t o n i o Ranea . . . 

17 
3 
6 
6 
7 
2 
5 
3 
3 
4 
3 
3 
2 
0 
0 
0 
0 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
0 
0 
0 
0 

J . C. Beca Be lmente 1 
A . Castellanos « P u r i » 1 
S. Castro «Lugu i l l ano» 1 
Paco Ceba 11 os 1 
J o s é Fuentes I 
E m i l i o O l i v a 1 
Ja ime Ostos 1 
Luis Par ra « J e r e z a n o » 1 
C u r r o Romero 1 
A . S á n c h e z « B e j a r a n o » 1 
Gregor io S á n c h e z 1 

N O V I L L E R O S 

Co- Ore 
rridas 

T ó b a l o Valgas ... " 
J u l i á n G a r c í a ^ 
H e n r y Higgins *[ 
Manue l R o d r í g u e z * 
Rafael Tor res ® 
Lorenzo de l O l m o ^ 
Vicente Linares | 
Manue l M a l d o n a d o , 
M i g u e l Ramos «Miguele te» 
M . L ib r e ro s « M a r c e l i n o » 
F . B u i z M i g u e l 
M . Alonso « H e r r e n t a » 
Santiago L ó p e z 
J . Vega « M a r i s m e ñ o » 
A n t o n i o Cas t i l lo 
J o s é L u i s Parada 

32 
13 
13 
12 
4 

12 
8 
6 
5 
2 
i 
2 
1 
2 
1 

12 



/ 

TAURINOS.—Ía>s ganadores de nuestro concurso reciben la felicitación de sus contertu 
Uos y aficionados de Alboraya y todos posan en un grupo para nuestros lectores. 

por don Angel y don Antonio 
Valero. Seguramente, si hubiése­
mos dicho Angel Leiva nos ha­
brían diriffido al bar cUmde éste 
tralteífl «w?» caniarcro. 

frente a los ganadores del con­
curso M¿Quién será el triunfador 
de las corrkfiw de FaUas?», les 
pregmtamos: 
-¿Cómo fue el participar en 

este concurso? 
—En él bar Meneo están sus­

critos a la revista EL RUEDO. 
Aüi estábamos ojeándola una 
tarde Ant&mb y yo, cuando vi­
mos lo del concurso. Entonces 
tuvimos la idea de rellenar el 
cupón y enviarlo a Madrid. 

—¿Esíuoieirm de acuerdo en el 
nombre que debían de poner co­
mo triunfador? 

—Estábamos indecisos entre 
Miguel Márquez y Ricardo de 
fibra. Al fin, decidimos com­
prar otra revisto y mandar ün 

cupón con el nombre de cada 
uno. 

—¿Cuáles fueron los motivos 
de elegir a Miguel Márquez y a 
Fabral? 

—A Márquez porque conocía­
mos, a través de la Prensa, sus 
éxitos en América y su último 
triunfo en. la Feria de Castellón, 
y eh cuanto a Ricardo de Fabra. 
porque es un torero que casi en 
todas las corridas corta orejas. 

—¿Satisfechos de haber ganado 
el premio? 

—Muchísimo—contesta don An_ 
tomo ValerOr—. Ahora vamos a 
enviar también cupones para el 
triunfador de la Feria de Sevilla, 
a ver si tenemos otra vez stierte. 

Por su conversación se des­
prende que don Antonio Valero 
es un gran afiiconado a los to­
ros. De nuevo nos dirigimos a él 
para preguntarle: 

—¿Cuáles son sus toreros pre­
feridos? 
, —Yo creo que los mejores son 
Cordobés, Márquez y Fabra. Los 
tres están en la misma línea, 
dándole al toreo que realizan esa 
emoción , que es tan necesario 
para la Fieista. 
. —Yo—dice l¿iva—estoy tam­
bién de acuerdo con mi campa 
ñero y creo que tanto Márquez 
como Fabra pueden llegar a, ser 
dos grandes figuras del toréo. 

-̂Cuámio tuvieron la primera 
noticia de que habían ganado en 
este concurso? 

—A través del presidente de la 
Hermandad de Labradores. El 
nos informó de que usted había 
venido a buscamos para entre­
garnos el premio que habíamos 
ganado en el concurso de EL 
RUEDO, 

F E O S 1 9 6 9 ( H a s t a e l 6 d e a b r i l ) 

N O V I L L E R O S 
Co- Ore 

rr ídas jas N O V I L L E R O S 

Gregorio Lalanda ..; ..; 
Dámaso González . . . 
J- L Sánchez «José Lu i s» 
Juanito Muñoz 
J ^ ó e Aragón „; .. . 3 
J. Martínez «Levant ino» ..• 3 
Jacow> Betowmte ... . . . . . 3 
totonio Rojas 3 

io Rubio 
«Bonmíjano» ... . . . ... 3 

J- Mifiiol i w i : - » 
Sánchez 2 

Barea ... ";. ;.; Z 2 
simón casas 2 
S ^ M i a c h a a y 2 
S r u f * * « H e « * K » 2 

Moreno «Moren i to» 2 í^0 « 1 ... 2 
J r * 0 Momio . ' ; ' 2 

oerrano Alcalá-^ « v t » » » 2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

Alcalá-Z. «Ylyo» 

Mártítt «Chanito» 

Toledo 

^ f r e n t e * 

10 
7 
5 
4 
3 
3 
1 
1 
1 
Ó 
5 
5 
4 
4 
4 
3 
3 
2 
l 
1 
0 
4 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 

Manue l Montano 
Puno 
J o s é Li l i s Segura 

Co­
rridas 

Ore 

Con una novi l lada y s i n trofeos.—Juan Asenjo 
«Ca le ro» , C u r r o Camacho, R ica rdo Chibanga 
«Afr icano», R a m ó n F e m á m i e z « P o r t o r r i q u e ñ o » , 
Paco Granados, D a v i d G u t i é r r e z , Rafael Infante , 
E n r i q u e L ó p e z M ó n t o y a . Juan Medrano, C é s a r 
Morales , J o s é M a r í a M u r i e l , R a m ó n Reyes «Ci­
c lón», F ide l San Justo. S á n c h e z C á c e r e s . M á x i ­
m o Valverde y Manolo Vil lanueva. 

R E J O N E A D O R E S 
Co- Ore-

rridas ja s 

E d u a r d o S. Tor res « B o m b i t a » 
An ton io Ignacio Vargas ... . . . 
Rafael Peral ta 
Francisco Mancebo 
Angel Peral ta ... 
A l v a r o M . Conrad i ... 
Gregor io Moreno Pida! ... 
D a v i d R i b e í r o Telles ... 
F e r m í n B o h ó r q u e z ... 
Conde de San Remy 

N O T A ^ - N o se incluye a M o n d e ñ o , José Julio, 
Juan J o s é , Antonio N ú ñ e z , N i m e ñ o y Mestre 
Batista, y a que a ú n no han actuado en ruedos 
e s p a ñ o l e s . 

C A R T E L E S 
P R O X I M O S 
ABRIL 
11. S E V I L L A . — A l f r e d o L e a l . 

Rafael de Paula y An to ­
n i o Barea, con los her­
manos Peral ta , y toros de 
Salvador Guard io la . 

12. S E V I L L A . — J a i m e Ostos, 
Paco Camino y L i m e ñ o , 
c o n toros de T o r r é s t r e -
Ua. 

13. S E V I L L A . — V i c t o r i a n o 
Valencia, C u r r o R o m e r o 
y Palomo «L ina re s» , con 
toros de B e n í t e z Cubero. 

13. ZARAGOZA.—Calero, V i ­
cente Linares y Marce­
l i n o . 

14. S E V I L L A . — A n t o n i o Or-
d ó ñ e z , V i t i y Angel Te­
r u e l , con toros de Ur-
q u i j ó . 

15. S E V I L L A l — J a i m e Ostos. 
V i c t o r i a n o Valencia y 
M a n o l o C o r t é s , con Fer­
m í n B o h ó r q u e z , y toros 
de Gerardo Ortega. 

16. S E V I L L A . — A n t o n i o Or-
d ó ñ e z , Paco Camino y 
M a n o l o C o r t é s , cOn "to­
ros d é Carlos N ú ñ e z . 

17. S E V I L L A . — V i t i , Pa lomo 
«Lina re s» y Angel Terue l , 
con to ros de L i s á r d ó 

18. S E V I L L A . — A n t o n i o Or-
d ó ñ e z , A l f r edo Lea l y Cu­
r r o Romero , con toros de 
B o h ó r q u e z . 

19. S E V I L L A . — J u l i o Apar i -
c i ó , Paco Camino y Pa­
l o m o «Lina re s» , con to­
ros d é A n t o n i o -Pérez. 

19. S E V I L L A (noche) . —Ra­
fael de Paula, A n d r é s 
Hernando y Z u r i t o , con 
e l conde de San Remy, 
y toros de M a r t i n Berro­
cal . ,.,, , 

20. S E V I L L A . — l i m e ñ o , An­
d r é s H e r n a n d o y Adol fo 
Rojas, con Angel Peralta, 
y toros de M i u r a . 

PROBABLES 

ABRIL 
10. C Ü E L L A R . — P a q u i r r i y 

Pedro S a n t a m a r í a , con 
Angel Peralta, y toros de 
FiUber to S á n c h e z . 

13. ARANJUEZ.—Anton io Or-
d ó ñ e z , Diego Puer ta y 
Angel Terue l ; c o n toros 
de Atanasio F e r n á n d e z . , 

13. CACERES. — V i c t o r i a n o 
de l a Serna, Lu i s Alv iz 
y G a r c í a Higares, con to­
ros de Calache. 

U. M A R S E L L A . — T i n í n y 
Juan Carlos Beca Bel-
monte , con Fernando Sal-
gueiro. 

13. P E Ñ A R A N D A D E BRA-
C A M O N T E . — D á m a s o Gó-
mez, V í c t o r M a n u e l Mar ­
t í n y J o s é F a l c ó n , c o n 
toros de Are l l ano y Ca­
m e r o Cív ico . 

1'3. B A R C E L O N A . — J o s é L u i s 
Segura, Manue l Maldona-
do y D á m a s o G o n z á l e z . 

13. B I L B A O . — B o r m u j a n o . 
Vicente Linares y Herre-
r i t a . -

13. C O N S T A N T I N A . — Y i y o . 
Rafael Beca Be lmen te y 
o t r o , con nov i l los d e l 
R i n c ó n . 

13. P A L M A D E M A L L O R C A . 
M a n o l o Amaya, M a r í s m e -
ñ o y Gabr i e l P e r i c á s , c o n 
novi l los de Alipk> P é r e z . 

14. V A L E N C I A r - J u l i á n Gar­
c í a , Santiago L ó p e z y Dá­
maso G o n z á l e z . 

20. B A R C E L O N A . — P a q u i r r i , 
Angel Te rue l y M i g u e l 
M á r q u e z . 

20. VILLEiNA.-nPepe Osuna, 
R ica rdo de Fabra . con 
Gaspar de los Reyes, y 
toros de la marquesa de 
Delei tosa. 

00. B E L M O N T E . — Z o r r o de 
To ledo y P a r r i . 

20. N I M E S ; —Cale ro , Mar i s -
m e ñ o y N i m e ñ o . 

27. B A R C E L O N A . - P a q u i r r i , 
M i g u e l M á r q u e z y Ruiz 
M i g u e l , con to ros de Pin­
t o B a r r e i r o . 

27. E L PUERTO D E SANTA 
M A R I A . — Paco Camino , 
Rafael de Paula y o t r o , 
c o n toros de Torres t re-
Ua. 

27. A L C A N T A R A . — Y i y o , Pe-
p í n M a r t i n y o t r o , con 
nov i l los de M o r e n o San­
t a m a r í a . 

MAYO 
1. J A T I V A . - P e d r í n Ben-

jumea , R ica rdo de Fa­
b ra y M a n o l o C o r t é s , con 
t o ros de Carde, 

1. B A R C E L O N A . — Maris -
m e ñ o , M a r c e l i n o y Dá­
maso Gonzá l ez , con no­
v i l l o s de Vinhas . 

2. J E R E Z D E L A F R O N T E ­
RA.—Angel y Rafael Pe­
r a l t a . A n t o n i o Vargas, 
F e r m í n B o h ó r q u e z , J o s é 
Samuel L u p i y J o s é Mal -
donado C o r t é s , con toros 
de Carmen G o n z á l e z . 

4. A L M A Z A N . — V i c t o r i a n o 
Valencia, Caracol y Se-
r r a n i t o . 

4. O N D A R A . —Paco Pastor. 
Pepe Osuna y Rica rdo de 
Fabra, con toros de Ga-

/ lache. 
4. P A L M A D E M A L L O R C A . 

P e d r í n Benjumea, Paqui­
r r i y R ive r i t a . _ , 

24. N I M E S . — A n t o n i o O r d ó . 
ñ e z , D á m a s o cGómez y 
Angel Terue l , con toros 
de B u e n d í a . -

25. V I C - F E Z B N S A C . — E f r a í n 
G i r ó n , Ser ran i to y Pu r i , 
con toros de I s a í a s y 
T u l i o V á z q u e z . - . 

26. V I C F E Z E N S A C - n D á m a -
so G ó m e z , T i n í n y Ma­
careno, con toros de Ga-
v i r a . 

JUNIO 
5. GRANADA.—Diego Puer­

ta, Carn icer i to y o t r o . 
5. T O L E D O . — A n t o n i o ¡Or-

d ó ñ e z , Paco Camino y 
M a n o l o M a r t í n e z , con to­
ros de CunhaL 

6. G R A N A D A . — M i g u e l í n . 
P a q u i r r i , y Angel Terue l . 

7. GRANADA.—Anton io Or-
d ó ñ e z . Paco Camino y 
Santiago L ó p e z (que to­
m a r á l a a l t e rna t iva ) . 

8. G R A N A D A . — V i t i , M i g u e l 
M á r q u e z y M a n o l o Mar­
t í n e z , con , toros de Pa­
b l o Romero . 

29. B A R C E L O N A . — M a r í s -
m e ñ o (que t o m a r á la al­
t e rna t iva ) y o t ros dos. 

JULIO 

6. T A R R A G O N A . — A n d r é s 
V á z q u e z , P e d r í n Ben­
jumea y Rica rdo de Fa­
bra , con D a v i d Ribe i ro , 
y toros de V f l l a m a r t a . 

29. TARRAGONA. — J o s é 
Fuentes, P a q u i r r i y M i ­
guel M á r q u e z , con Ra­
fael Peralta, y toros de 
Juan Pedro Domecq. 

AGOSTO 

3. TARRAGONA.— D á m a s o 
G ó m e z , V i t i y M a n o l o 
C o r t é s , con F e r m í n Bo­
h ó r q u e z , y to ros de To-
rrest re l ia . 

17. TARRAGONA.— Migue l ín , 
P a q u i r r i y Angel Terue l , 

con F e r m í n B o h ó r q u e z . 



C O N E L « T O R E R O D E L RECLINATORIO» 

E N E L T E A T R O D E S A G U N T O 

t a Alegre de M a d r i d . Obtuve otra 
orejas en l a novi l lada fallara, y tr* 
actuaciones en J á t i v a y Cartagena^!,0^ 
seguido ocho orejas y tres rabos 
l i á n G a r c í a e l muchacho que esmniff 
gunas de sus faenas arrodillado 
s i l l a baja, y de a h í que hayamos 

C^ U A N D O telefoneo a J u l i á n G a r c í a 
—el nov i l l e ro de l recl inator io— 

j para entrevistarle, e l muchacho ac­
cede c o n gusto, pero m e dice que e l s i t i o 
m e j o r pa ra encontrarnos es l a i n m o r t a l 
Sagunto, donde a d i a r i o , cuando n o tiene 
co r r ida , se pasa las m a ñ a n a s en toreo de 
s a l ó n , en e l r ec in to de l t ea t ro r o m a n o de 
l a c iudad legendaria. Y a l l í l e encuentro 
e l pasado m i é r c o l e s a b r i l e ñ o , s i n recl inato­
r i o y e n ensayos con capote y mule ta . 

J u l i á n G a r c í a es—de m á s a menos— m u y 
correc to , bastante ser io y poco hablador. 
H a y que sacarle las palabras s i n grandes 
prisas, pero, eso s í , cuando contesta l o 
hace c o n ese ap lomo que define l o que es 
l a seguridad e n u n o m i s m o . 

—Ahora estoy contento. Pero hasta l l e ­

gar a l m o m e n t o actual . . . , ¡ l o que he te­
n i d o que pasar pa ra ser to re ro! 

— Y serlo, ¿ q u é t e parece? 
—Una t remenda locura ; 
— ¿ C ó m o perseveraste en ella? 
— E l dest ino quiso que encontrara a l 

h o m b r e que tiene confianza en m i m o d o 
de hacer e l toreo. 

— Y desde entonces, ¿ t o d o fác i l? 
—Dos temporadas hemos soportado j u n ­

tos una lucha t remenda pa ra que m i idea 
a r t í s t i c a , m i f o r m a de ver e l toreo, se h i ­
ciese rea l idad. E n estos dos a ñ o s s iempre 
he ten ido p a s i ó n p o r e l to reo y fe en m í 
m i s m o . Siempre he sabido lo que q u e r í a , 
de l m i s m o m o d o que s é hasta d ó n d e pue­
d o l legar. 

—¿Y d ó n d e e s t á esa meta? 
—Por e l momen to , aprovechar esta ra ­

cha favorable en que se m e h a n endere­
zado las cosas para asegurarme en e l pues­
to . D e s p u é s , t o m a r l a a l ternat iva en las 
Fallas de l a ñ o que viene y torear ochenta 
corr idas , c o m o las f iguras grandes de la 
f i es ta . . . 

—¿Y 
—Vamos a f renar p o r ahora; y o s é que 

todo e s t á empezando y que n o se resuel­
ve todo c o n s u b i r e l p r i m e r p e l d a ñ o de l a 
fama.. . , aunque para sub i r lo ¡ h e sudado 
l o m í o ! 

— ¿ C ó m o llevas esta temporada? 
—'Apenas se puede dec i r que h a empeza­

d o y ya he ten ido algunos é x i t o s . C o r t é 
l a p r i m e r a ore ja en l a temporada de V i s -

QOi 

a l l amar a ese lance inic ia l la «¡f!^62^0 
reclinatorio». <V* 

— ¿ P o r q u é vienes a l Teatro Rorna^ 
r a to rear de s a l ó n » -

—No sér pe ro m e gusta este sltin & 
l e í d o l a h i s to r i a de Sagunto y ^ 7^ Hé 
na todo cuanto s u c e d i ó aqu í hace ^ 
siglos. Y o oreo que cuando me lío a ^ 
a q u í m e encuentro envuelto en todo i l ^ 
sado. pa' 

— Y e l torear a r rodi l lado en la 
¿ p o r q u é ? 

—Ya es sabido que torear en silla es de 
t iempos remotos , y que lo ed i to hacer 
algunas grandes f iguras de antaño; yo he 
quer ido recordar lo , pero en vez de sen 
tado l o hago a r rod i l l ado , porque veo qut 
le gusta a l a gente. Y , ¿qué mejor satis 

J U L I A N G A R C I A : U N N O V I L L E R O Q U E S A B E 

I . \.--;.<)IIP buMerarv íiich<i lo* lVgmrum<>>i ri< 
una s i l l a" 

1 >»•<-•»{ o, ' tur 

QUIERE TOMAR LA ALTERNA TI 
EN LAS FALLAS DEL AÑO QUE VI 

T 

ADORNO.—Como f i n a l de faena, e l « te lé ­
fono», a u n venerable t o ro i b é r i c o del 
Museo A r q u e o l ó g i c o s a g u n i í n o . 

SALTO.—Agil idad envidiable del muchi-
cho, que salta m u y deportivamente..., pe 
r o a la torera . 

C A R R E R A . — L a formación de un torero N A T U R A L t í S . - i o l i á n fie « f ^ g j i W 
moderno tiene s u porte fttiética. Le ve- te por naturales, como »! se 
«nos en el « íoot íng». una audiencia patricia* 



} 

qU darle l o que gus a y quiere a l 
- par verte? 

Jpá&o sientes 81 topear? 
^ a gusto que m e d iv ie r to m á s que 

" cualQuier 0ltra cosa-
^ í s í e invierno estuviste al l ado de A n -
'Tnrdáñea, ea su flaca. ¿ Q u é aprendis-

^lidias cosas. A l maest ro de Ronda l o 
>t) profundamente y estoy convencido 

a*^'e gg un to re ro excepcional que tiene 
^ ^ r e t o de toda l a belleza y todo e l p o 
Irío que tiene e l toreo. Escucho sus coo-

ge los agradeaco. Pero... y o voy a 
^ aire, tengo m i f o r m a de torear y p r o 
^ ^ imi tar a nadie. Cada to re ro ha 
Atener su personalidad. E l t o r e ro es a l -
o que nao8 0011 e l inidivi*luo-

_¿Qué tienes en car tera para torear? 

_Ei di» 13 voy a Barcelona; e l 14, en 
víaicia; él 20, en Burgos . E n e l mes de 
jnayo tengo fechas en Huelva , Sevi l la y 
valladolld. Y en Francia, hasta e n P a r í s , 
el día 20, en e l S a l ó n d e l A u t o m ó v i l , y e l 

25, en Oeret, y e n j u n i o , t a m b i é n , en A r -
lés . E l 7 de Junio voy a Jerez... 

— ¿ C u á n t a s aovil ladas, en t o t a l , pa ra la 
temporada? 

— T a l como v a n les cosas y l o animado 
que estoy, unas setenta. Y e l a ñ o que vie­
ne..., y a se l o he d icho: el sal to grande 
e n Fallas. 

—Como to re ro , ¿ e n q u é f o r m a te cata­
logas? 

— N o soy buen juez de c ó m o toreo n i 
q u é hechuras son las m í a s . Pero s í puedo 
dec i r le que cuando estoy ante e l t o r o sien­
t o en m o m e n t o m u y adentro y m e emocio­
n a y m e d iv ie r te . 

— ¿ Y nada m á s ? , 

—Sí . . . M e doy cuenta perfectamente de 
que e l p ú b l i c o e n los tendidos se pone 
m u y alborotado y m e toca las palmas 
m u y fuerte. . . ¡Lo que saben estos chicos! 

J o s é CERDA 

(Fotos de l au to r ) 

IIEN L O Q U E Q U I E R E 
TEATRO.—Julián G a r c í a , ante los c i c l ó p e o s m u r o s dejados po r l a c iv i l izac ión romana 

en Sagunto. 

E s c r i b 

J u l i o 

ORDONEZ, 
VITI, 
TERUEL 

GLOSABAMOS en nuest ro n ú m e r o an­
te r io r las pr imeras corr idas de l exten­
so serial que componen este a ñ o l a Fe­
r i a de A b r i l de Sevil la , y nos r e f e r í a m o s 
a las cor r idas que empiezan el d í a 11 y 
siguen hasta e l d í a 13 de a b r i l , j o rna ­
da del tercer festejo en la Maestranza. 
Ahora nos refer iremos a l car te l del lunes 
14. E n esa tarde, sobre e l a m a r i l l o al-
bero, se j u g a r á n seis toros de la prest i ­
giosa divisa hispalense de U r q u i j o , y l a 
terna de espadas, indiscut ib lemente , t ie ­
ne ¡un g r a n i n t e r é s , t an to p o r la ca l idad 
de los protagonistas de esta j o r n a d a co­
m o p o r lo que representa de a t rac t ivo 
la concurrencia de tres estilos b i e n dife­
renciados; si los tres, de una par te , m u y 
valiosos; de o t r a par te , m u y dis t in tos en 
la t é c n i c a y la f o r m a . Es tarde de pre­
s e n t a c i ó n del Rey de Ronda . En la Feria 
t au r ina de Sevil la , el gran maestro, de 
insuperable est i lo de toreo, que es An­
tonio O R D O K E Z , tiene este a ñ o , para sa­
t i s f a c c i ó n de los aficionados, tres c o r r i ­
das contratadas, toreando, a d e m á s del 
encierro de U r q u i j o , los de Carlos N ú ñ e z 
y B o h ó r q u e z , dos t a m b i é n m u y acredi­
tadas divisas del campo mer id iona l . Con 
el Rey de Ronda a l te rnan esa tarde del 
14 de a b r i l dos espadas castellanos: San­
t iago M a r t í n « V I T I » , de l cua l se recor­
d a r á siempre, po r muchos a ñ o s que pa­
sen sobre e l edif ic io ideal de la Maes­
tranza, la grandiosa faena que r e a l i z ó 
a l l í , para asombro y deleite de E s p a ñ a 
entera, el fo rmidab le to re ro sa lmant ino . 
V I T I , de una vez para siempre, a l c a n z ó 
a conquis tar a la a f ic ión de Sevil la , que 
desde entonces le s i t u ó en el lugar de 
sus m á s fervorosas predilecciones. Y e l 
terceto, de magis ter io super la t ivo e n e l 
popula r l l a m a d o « a r t e de C u c h a r e s » , se 
cierra con la Ijoven figura —pero f igu­
ra a u t é n t i c a — de Angel T E R U E L , domi ­
nador , f i n o y val iente t o re ro que tiene 
ahora M a d r i d para n o ceder, como tie­
r r a de grandes f iguras, su ce t ro a nadie. 
Desde su p r i m e r a a c t u a c i ó n en l a Feria 
de las Fallas de Valencia, donde alcan­
zó u n é x i t o de a n t o l o g í a , t odo su queha­
cer h a sido u n t r i u n f o grande, como en 
M u r c i a , c o r r i d a de la l i b e r a c i ó n , 
el pasado 29; o en Toledo, la i m p e r i a l 
c iudad, en la que el D o m i n g o de Ramos 
c o n q u i s t ó u n huevo grande é x i t o e l po­
pu la r d ies t ro de Embajadores . Contiene 
esa c o m b i n a c i ó n de la cuar ta c o r r i d a se­
v i l l ana u n pos i t ivo i n t e r é s , y s i los dos 
veteranos profesores, O r d ó n e z V i t i , ha­
r á n cuan to les sea dado hacer p o r t r i u n ­
far plenamente, y aun superar l a a l ta 
l ínea de su n o m b r a d í a , e l m a d r i l e ñ o Te­
rue l p o n d r á e s p í r i t u y c o r a z ó n , inspira­
c i ó n y fuego de pelea en s u comet ido , a 
f i n de en t ra r con seguro pie, con p lan ta 
v ic tor iosa , en los t r iun fos trascendenta­
les de l a Feria de Sevi l la . 

OSTOS, 
VALENCIA, 
MANOLO CORTES 

Del 14 a l 16 llega la Fer ia maes t rante a 
su n ú c l e o esencial en cuanto a n ú m e r o 
de cor r idas , y s i la serie da d i v i d i é s e m o s 
en tres partes , p o d r í a decirse que nos 
encontraremos a esas al turas en e l se» 
gundo tercio de su desar ro l lo , y en cuan­
to a l t i empo, p o r tan to , en su p u n t o 
c ruc ia l . Para esas fechas t o d a v í a n o h a 
dado comienzo, s i n embargo, l a Fer ia de 
Sevi l la en cuan to se refiere a sus fiestas 
de caball is tas , de bailes de sevillanas, de 
cante f lamenco, de desfile de j inetes y 
amazonas; t o d o ese p o l i c r o m o , h e t e r ó -

c l i t o y des lumbrante m u n d o que es su 
fer ia l , Sevi l la , entonces, se embellece de 
t a l fo rma que no es posible imag ina r e l 
r equ iebro que a Sus hechizos d e d i c a r í a , 
de v i v i r ahora, aquel rey suyo que fue 
el del icado poeta, ú l t i m o r ey m o r o de 
Sevil la , A l - M o t a m i d , pa ra qu i en su de l i ­
ciosa c iudad era como una rosa ab ie r ta 
en l a l l a n u r a . L a Feria de los bailes t í ­
picos y las «case t a s» -—una inmensa c iu­
dad de madera y lonas levantada para 
cinco d í a s — n o empieza hasta el 18, y , 
p o r t an to . Jos d í a s a p a r t i r de l 17 hasta 
el f i na l son a ú n m á s «de Feria de Sevi­
l la» , y , a p a r t i r de entonces, cada tarde, 
al f ina l izar la cor r ida , los coches enga­
lanados y dispuestos a la andaluza, be­
llas amazonas y ág i l e s caballistas v a n 
de la Maestranza a l Real de Ja Feria , 
const i tuyendo é s t a y sus habitantes u n 
e s p e c t á c u l o de co lo r ido y a l e g r í a sin 
igual . L a c o r r i d a t e rmina cuando el sol 
en el ocaso dora los cristales de esta 
banda del r í o , o c u l t á n d o s e e l r u b i o Febo 
p o r los alcores del Al jarafe . . . 
« " T a r d e de a b r i l " . E n los alcores b r i l l a 
verde fecundidad. Por una lanza I 
de sol ba jan los « d u e n d e s » de Sevi l la 
a l ruedo s e ñ o r i a l de la M a e s t r a n z a . » 

• * * 

E l ast igi tano OSTOS, e l m a d r i l e ñ o 
Vic to r i ano V A L E N C I A y Manolo COR­
T E S , sevil lano de G i n é s , componen la 
terna de Ja cor r ida del 15 de a b r i l , fe­
cha eje de la Feria en cuanto a su du­
r a c i ó n , pues empieza el d í a 11 para aca­
bar nueve jornadas d e s p u é s . Los toros 
de esa tarde pertenecen a la g a n a d e r í a 
de d o n Gerardo Ortega, y hay, a d e m á s 
de los tres valientes espadas ci tados, 
u n rejoneador, el j o v e n y notable caba­
l l i s t a jerezano don F e r m í n B o h ó r q u e z ; 
sabido es que en t ierras de A n d a l u c í a 
gusta siempre el toreo ecuestre y su fo­
gosa destreza. A l d í a siguiente, 17 de 
a b r i l , s a l t a r á a la arena o t ra , divisa que 
en Ja Maestranza ha obtenido s e ñ a l a d o s 
t r iunfos . . . 

ORDOÑEZ, 
CAMINO 
Y CORTES 

La m á s genuina r e p r e s e n t a c i ó n del to­
reo c l á s i c o v ive en el c o r a z ó n y en las 
manos del Rey de Ronda, A n t o n i o ORDO­
Ñ E Z . E l famoso diestro torea su segunda 
c o r r i d a fe r ia l dos fechas d e s p u é s de su 
p r i m e r a a c t u a c i ó n de Fer ia sevil lana de 
este a ñ o . Ahora —es e l d í a 16 su c o r r i d a 
segunda— hace el p a s e í l l o encabezando 
la t e m a que comple tan Paco C A M I N O 
y M a n o l o CORTES. ¿ P u e d e imaginarse 
c i ta m á s subyugante? Car te l de tore­
ros para paladares f inos , para selectos 
escanciadores del e l i x i r supremo de l to ­
reo. Ronda y Sevil la , encarnadas en sus 
respectivos estilos. L a roca de Ronda, 
que se convier te en esguince garboso; e l 
« d u e n d e » del Guadalquiv i r , que t o m a 
f i rmeza de roca r o n d e ñ a . S i los toros 
de la b i e n prestigiada divisa de d o n Car­
los N ú ñ e z embisten con nobleza y rec t i ­
t u d , puede ser é s a del d í a 16 en Sevi l la 
una g ran tarde de toros . ¿ Y se puede 
pedi r m á s ? Tres estilos, tres toreros de 
personalidad; y u n rec in to , u n ambiente , 
u n encuadre maravi l losos . L o s toros ad­
quieren su va lor supremo cuando se 
convier ten en v iva , en pa lp i tan te p o e s í a . 
¡Y q u é grandes poetas del toreo pueden 
ser. en esa tarde de la Maestranza, los 
espadas del car te l ! 

VITI, 
PALOMO 
Y TERUEL 

Los toros que h a b r á n de l idiarse en 
la tarde del 17 de a b r i l s e r á n de d o n L i 



sardo S á n c h e z . H e a q u í o t r a ta rde de 
toros que puede ser memorab le n o s ó l o 
p o r la c a t e g o r í a de los protagonistas , 
s ino p o r las especiales circunstancias que 
coinciden e s p e c í f i c a m e n t e en esta oca­
s i ó n . Santiago M a r t í n «VITI» , p r i m e r es­
pada de la terna , l leva , c l a r o e s t á , esa 
carga de responsabi l idad q u e representa 
s iempre sobre e l redondel l a v e t e r a n í a 
y la fuerza de una madurez de l magiste­
r i o t au r ino ; pero, j u n t o a esa c á t e d r a 
v iva del g r a n l i d i a d o r castellano, van 
a actuar dos valores j ó v e n e s de suma 
c a t e g o r í a , un S e b a s t i á n P A L O M O «LI­
N A R E S » y u n Angel T E R U E L , que n o 
son adversarios personales, s ino dos j ó ­
venes valores de l a Fiesta que qu ie ren 
r iva l i za r e n los ruedos, do tando a l es­
p e c t á c u l o de esa e n e r g í a , de esa rivali­
dad verdadera que, se diga l o que se 
quiera , es la salsa, la p imien t a , l a c a z ó n 
p r i m o r d i a l de la Fiesta de toros ; rivali­
dad que, desarrol lada c o n t an to fuego 
como nobleza, puede y debe da r a l a 
Fiesta t a u r i n a su v i e jo sabor, casi ép i co , 
de a r te y combate . Para esa c o r r i d a de l 
17 de a b r i l existe u n v i v o i n t e r é s , y de 
ser a s í , de tener t o t a l vigencia l a noble 
rivalidad, la Fiesta s a l d r á ganando y re­
s u r g i r á aquel p r e t é r i t o b r i l l o de o t r o s 
d í a s , n o debiendo olvidarse que, c o m o 
d i j o Juan Be lmonte a u n « m a l e t i l l a » de 
entonces: « L u c h a r es v ivi r .» 

RONDA, 
MEJICO 
Y SEVILLA 

L a tercera a c t u a c i ó n de l g ran maes t ro 
A n t o n i o O R D O Ñ E Z e s t á s e ñ a l a d a pa ra 
e l d í a 18; en esa ta rde a b r i l e ñ a se l i d i a ­
r á n toros de l prest igioso ganadero je­
rezano d o n F e r m í n B o h ó r q u e z . C o n d i 
famoso d ies t ro de Ronda a l t e r n a r á n so­
b re d pandero gualda d d a n i l l o e l az­
teca A l f r e d o L E A L y e l d i e s t ro de Ca­
mas C u r r o R O M E R O . S i e l t o r e r o sevi­
l l ano , en s u p r i m e r a a c t u a c i ó n , s e ñ a l a d a 
para e l d í a 13, obtuviese u n s e ñ a l a d o éxi ­
t o , e l i n t e r é s de sus muchos pa r t ida r ios 
se a c r e c e r á e n l a tarde de su r e p e t i c i ó n . 
Mien t ras A n t o n i o O R D O Ñ E Z c ie r ra este 
d í a sus actuaciones en l a Fer ia , pa ra e l 
p ú b l i c o representa u n fac tor de i n t e r é s 

la presencia de l f i n o t o r e r o azteca, pues 
en Al f r edo L E A L hay, desde luego, u n 
excelente i n t é r p r e t e del toreo c l á s i c o . 
Por o t r a par te , es signo b i e n g r a t o es­
tas actuaciones de espadas de M é j i c o , 
que h a b r á n de rivalizar noblemente a q u í 
con sus colegas e s p a ñ o l e s , devolviendo a l 
m i s m o t i e m p o la v i s i t a de ar te y destre­
za que les h i c i e r o n nuestros compa t r io ­
tas. L a presencia de matadores de A m é ­
rica en los ruedos e s p a ñ o l e s s i rve, p o r 
o t r a par te , pa ra una c o n f r o n t a c i ó n de 
estilos, para una d ivers idad de t é c n i c a s 
y para una saludable var iedad en Ja 
un idad profunda del toreo. 

¿DESPEDIDA 
DE UN GRAN 
TORERO? 

Se ha ven ido dic iendo, y la no t i c i a h a 
c i rcu lado con bastante p r o f u s i ó n , que en 
la presente c a m p a ñ a e l g r a n t o r e r o ma­
d r i l e ñ o Ju l i o Apa r i c io a b a n d o n a r í a su 
ac t iv idad profesional . S i d i o se conf i r ­
ma, representa, desde luego, una m u y 
sensible ausencia para la Fiesta hispana, 
puesto que la v e t e r a n í a , el magis te r io , la 
c á t e d r a de A p a r i c i o , h o y d í a en l a c u m ­
b r e de l a m á s i d ó n e a madurez, presta 
a la Fiesta de toros una c a t e g o r í a excep­
c ional , a l a que los aficionados hacen, 
y s e g u i r á n haciendo, ju s t i c i a con e l gene­
r a l veredicto favorable. Puede que, c o m o 
remate de una larga tarea de t r i u n f o s 
du ran te largos a ñ o s , el to re ro madr i l e ­
ñ o decida en ve rdad su ost racismo o re­
t i r ada . S i p o r e l amigo cabal leroso que 
hay en é l es de alegrarse c o n ese pro­
yecto, como aficionados hay que sent i r 
que las plazas p i e rdan u n o de sus m á s 
f i rmes l id iadores . S i se r e t i r a Ju l i o Apa­
ricio en la presente temporada, su actua­
c i ó n en e l c i r co maestrante t iene rea l i ­
dad y s imbo l i smo de u n a d i ó s a l a a f i ­
c i ó n hispalense, y esta c i rcuns tancia acre­
cienta e l i n t e r é s de esa a c t u a c i ó n d e l 
g r an to re ro m a d r i l e ñ o . De conf i rmarse 
su r e t i r ada , n o q u e d a r á ruedo a lguno de 
E s p a ñ a , en t re los impor tan tes p o r su ca­
t e g o r í a y solera, s i n que l o cruce d a ú n 
j o v e n c a t e d r á t i c o de M a d r i d , recogiendo 
t r i un fos que a ñ a d i r a su d i la tada tai-
l i an t e car rera , y s in t iendo e l sabor, a U á 

en l o í n t i m o , de esa m e l a n c o l í a que 
a c o m p a ñ a s iempre a las despedidas de l 
a r te que se s i n t i ó e n l a v ida . «Debe ser 
—nos d e d a en c ier ta o c a s i ó n Felipe Sa-
sone— u n ca l lado amargor desvestirse 
e l t ra je de luces en la t a rde d d a d i ó s . . . » 

L a a c t u a c i ó n sevil lana de Ju l i o A p a r i ­
c io e s t á s e ñ a l a d a para e l d í a 19, l id ián­
dose en esa c o r r i d a toros castellanos, de 
la divisa sa lmant ina de d o n A n t o n i o 
P é r e z . Los o t ros c o m p a ñ e r o s del t o r e ro 
m a d r i l e ñ o son sendas destacadas figuras 
del redondel : Paco C A M I N O , e l d ies t ro 
supersabio de Camas, que c ie r ra ese d í a 
su pe r ip lo en la Feria hispalense, y Se­
b a s t i á n P A L O M O «UNTARES», que hace 
el p a s e í l l o p o r segunda vez. Car te l , pues, 
i n t e r e s a n t í s i m o , en e l que a l t e rnan , c o n 
e l maes t ro veterano, u n j o v e n c a t e d r á t i ­
co, Camino , y u n a r r o l l a d o r va lor nuevo, 
S e b a s t i á n . Los aficionados pueden ver, 
s í hay m a t e r i a l aprovechable, una g ran 
tarde de toros . 

CORRIDA 
BAJO 
LA LUZ ELECTRICA 

E l d í a 19 de a b r i l h a b r á en e l ruedo 
de la Real Maestranza dos cor r idas de to ­
ros: una, p o r l a tarde , cuyas circuns­
tancias hemos glosado ya en el p á r r a ­
fo an te r ior ; o t r a , p o r l a noche. Se d i r í a 
que e l b e l l í s i m o rec in to b a r r o c o y anda-
l u c í s i m o se v e s t i r á en esa j o r n a d a u n 
plateado t ra je de noche, c o m o si fuera 
a c o n c u r r i r a una fiesta elegante. C i e r t o 
que los momen tos de l a l i d i a , cuando se 
desar ro l lan b a j o luz a r t i f i c i a l , t ienen 
c ie r ta f r i a l d a d m e t á l i c a , c i e r t o croma­
t i s m o e x t r a ñ o , y los colores naturales 
n o pueden ofrecerse puros b a j o l a ca r i ­
cia de l a e lec t r ic idad. S i n embargo, s i l a 
plaza es be l la —y e n este caso s í que 
l o es y en cant idad—, e l Contraste c o n 
la luz del d í a resul ta de espectacular 
efecto; e l a m a r i l l o a lbero se d i r í a que 
es c o m o u n panel r e c i é n p in tado ; y co­
m o qu ie ra que en estos d í a s feriales t am­
b i é n l a Gi ra lda se v is te de l u j o con t ra ­
j e de noche !—«u f e é r i c a i l u m i n a c i ó n — , 
desde muchos lugares de l a plaza se l a 
v e r á erguida y luminosa , c o m o u n ma­
rav i l loso a l f i l , una lanza de o r o b a j o 
e l c ie lo que parece negro a fuerza de 

ser profundamente azul . ¡ C o r r i d a de no­
che en e l ruedo de la Maestranza! Y en­
t re tarde y noche n o s e r á n doce toros 
los que s a l d r á n de la negra y ancha boca 
de los chiqueros , sino trece, como un 
m e n t í s a ese decantado e s p í r i t u supersti­
cioso de los andaluces, que en l a mayo­
r í a de los casos no hay t a l . Trece toros 
puesto que e n la c o r r i d a de noche -^J 
n o decimos noctuna p o r l o que tiene es-
ta pa l ab ra de s ignif icat iva levedad— hay 
la i n t e r v e n c i ó n de u n notable rejonea­
dor , e l j o v e n y excelente cabal l is ta CON­
D E D E S A N R B M Y , maestrante de Se­
v i l l a . E n l i d i a o r d i n a r i a a c t u a r á u n plan, 
te l de l id iadores destacados: Rafael de 
PAULA, de exquis i to est i lo; e l valiente 
segoviano A n d r é s H E R N A N D O , y e l clási­
co estoqueador c o r d o b é s Z U R I T O , i 

¡Y PARA 
COLOFON, 
MIURAS! 

N o puede f a l t a r a l a Fer ia taurina de 
la cap i ta l de A n d a l u c í a la famosa divi­
sa m i u r e ñ a . Su ausencia en e l trascen­
dente c ic lo fe r ia l r e s t a r í a secular impor­
tancia y c a t e g o r í a a esa Feria que viene 
a ser, con la Feria de San I s id ro de 
M a d r i d , clave de toda la temporada. Es­
te a ñ o de gracia el c o l o f ó n l o constitu­
ye «la tarde de los m i u r a s » . Es curioso: 
se realiza u n f e n ó m e n o m u y part icular 
cuando se juega en una plaza l a tan cé­
lebre divisa . Parece como si de pronto 
toda la Fiesta, desde la c i m a a la base, 
tomase una p á t i n a de severidad. A l mí­
t i co « t ó t e m » i b é r i c o vuelve su vie jo po­
d e r í o , y e l aficionado, esa tarde m á s 
que nunca, desfila hacia e l coso con 
aquietada e x p r e s i ó n . Leyenda e historia 
—his tor ia de fuertes dramas— moldean 
Sus pensamientos. ¡ M i u r a s ! Seis buenos 
ejemplares de la famosa g a n a d e r í a para 
tres espadas decididos: L I M E Ñ O , Andrés 
H E R N A N D O y e l hispanoamericano 
A d o l f o ROJAS. Es de suponer u n lleno 
hasta e l t e j ad i l l o . Y p o r s i fuera poco 
tan excelente ca r te l , u n formidable re­
joneador , u n c a t e d r á t i c o de ese tan difí­
c i l , v i r i l , degante y campero toreo a 
cabal lo: e l b ien l l a m a d o « C e n t a u r o de 
la M a r i s m a » , d o n Rafael PERALTA. ¡Un 
b r i l l a n t e c o l o f ó n ! 

EN CARABANCHEl: TRES OREJAS PARA PACO BAUTISTA 
Poca gente acudió a l a «chata» 

carabanchelera a presenciar d 
encierro de Francisco Rufino 
Moreno Santamaría, de Sevilla, 
que habrían de lidiarla. Paco 
Bautista. Paco Granados y José 
María Muriel. todos nuevos en 
la plaza y cuyo origen es: Jaén, 
Granada y Huelva, respectiva­
mente. 

N O V I L L O S 

No ofrecieron muchas dificul­

tades. Salvo el primero, desca­
rado de cabeza, d resto, corniga­
chos y brocho», era imposible 
que alarmasen a los incipientes 
coletudos que venían con el pro­
pósito de aportar savia nueva a 
la Fiesta. El comportamiento de 
tos astados fue variado. Rasgos 
de bravura y ramalazos de man­
sedumbre en dos de ellos, que 
incluso intentaron saltar al calle-

E N FAMILIAv-Justamente, d pie de l a letra, a q u í vemos a l a fa­
mi l ia e n los toras. Y , en genefai, l a escasa concurrencia en 
tendidas n o s pera l to m a r d tópico de que en Carabanchel este-
d n i s s «en f a n a t a » . 

PAGO 8 A t T l S T A - — E l de Jaén toé d absolu­
to triunfador de U tarde, oOn d s ó b r e s e 
liento b a ü n e e 4a toas orejas y salida » 
ttonUbras. 

(Fotos T R U L L O . ) 

M J J R I E L — O e j o entrever buenos maneras, 
pero mermado de facultades por su apara­
tosa cogida^ n a u s a d e j ó ver nada prác t i ca 
en su ta ida d d domingo. 

GACHOS.—Abundaron en el e n d e r r o ios toros 
gachos y brochos. T u v i e r o n ramalazos de 
bravura con las caballos c ind ic ios de man-

a saltar la ba­

jón . Indicios que desaparecían 
de seguidita. 

T O R E S O S 

En el examen de Vista Alegre 
sólo hubo nota buena para Paco 
Bautista que, si bien anduvo al­
go precipitadot fue d tínico que 
evidenció buenas maneras, arte y 
valar para parar un tren. Una 
oreja en su primero premió, qui­
zá, más su odor que el acierto 
en la faena. No obstante, su fae­
na al segundo, cuarto de la tar­
de, mereció cumplidamente tas 
dos orejas que le concedió el 
« « d a » . 

Paco Granados no aportó na­
da. Quizá debido a un atropeüa-
mtento en su primer novillo del 
que salió visiblemente conmocto-
nado, y en situación de sgroggv 
estuvo toda la tarde, por lo qv̂  
pienso que no hay que tenerle 
en cuenta los desaciertos 
que incurrió con capote, muleta 
y espada. 

José María Muriel, el otro d* 
bulante, parece que anda puesto o 
así lo hizo entrever en los Prí*™*' 
ros doblones a su primero, P*° 
nuevo atropellamiento y ***** 
cmmociónquenolepermiteacBr 
tar con el acero. Igual *uert¡'~ corrió m el que cerró plaza^ao»' 
de fue nuevamente atropeuaao, 
desconcertándose el torero » 
produciendo d disgusto dw ^ 
petadle. 

M . ZURDO 



NUEVA PRUEBA A FUEGO EN 
LA UNIVERSIDAD DEL TOREO 
. . . Y n u e v a c a l i f i c a c i ó n : D o s 

o r e j a s y s a l i d a t r iun­
f a l a h o m b r o s p o r 
l a p u e r t a g r a n d e . . . 

p h e m m i ha sido, » , f m m m k simo 

TORERO 

OÜE 

SE HA 

GANADO 

A PULSO 

I A 

INCLUSION 

EN 

SAN ISIDRO! 



EL DOMINGO DE RESURRECCION EN LAS VENTAS 

DOS OREJAS PARA TININ, 
QUE S A L I O A H O M B R O S 

r 
FICHA DE .LA CORRIDA. — Corrida de toros inaugural de la temporada en las 

Ventas. Cielo cubierto, amenazando lluvia, para, casi al fmal del festejo, 
brillar el sol. Temperatura fría. Lleno al sol y entrada aceptable en la 
sombra. La plaza cubrió tres cuartos de su aforo. 

TOREROS. — Gregorio Sánchez (pitos y vueíta ai ruedo), José Manuel «Ti-
nín» (oreja y oreja) y Sánchez Bejarano (palmas y vuelta al ruedo). 

TOROS. — En el reconocimiento matinal fue desechado un toro de la ga­
nadería anunciada: Herederos de don Diego Passanha, de Ferreira de 
Alendejo (Portugal), que fue sustituido por uno —el lidiado en primer 
lugar— de Manuel García Aleas. El mejor toro fue el segundo, de em­
bestida noble. Bien presentados, en general, de cabeza, pero flojos 
de remos. 

1. E L MAESTRO GREGORIO.—Como era 
de esperar, eu el de Santaolalla brilló su vetera-
nía, esa maestría producto de los años de pro» 
festón que desemboca en el bien hacer las costas 
y dar a cada toro lo que le corresponde. Una 
lidia adecuada a sus fuerzas y a su embestida. 
Eso, que no es poco, fue la principal virtud del 
diestro. Mejor en su segundo que en su prime1 
ro. Este, el sobrero de Aleas» llegó malamente 
a la muleta. Se cayó más de lo conveniente y* 
asi, el torero hubo de «mimarto» a media altura, 
demostrando su gran oficio. Brilló su toreo en 
el coarto, un toro soso y quedado, con el con* 
siguiente peligro. Gregorio Sánchez dibujé 
unos naturales buenos, sobresafiendo cuatro 
muy ajustados. También destacaron naos de-

r 

EL LAPIZ EN EL RUEDO 
DE LA CORRIDA 
DEL DOMINGO 

EN LA 

S E R O 

¡ B u e n comienzo! Ent re ten ida co r r ida . A Tim'n, e l 
d ies t ro m a d r i l e ñ o . Se c o r r e s p o n d i ó l a m e j o r par te . 

Y s a l l ó a ¡ h o m b r o s de los «a f i c ionaos» p o r l a 
puer ta ¡grande, ¡ n a d a menos!... E n f i n , que, que siga 
l a Facha hasta p. P i lar , es lo ¡que deseamos. { 

As í sea. 

la vuelta al ruedo. Consejo: como seaf y por don 
de sea» hay que encontrar la moral'¿e aatafi 
De otra forma... 

4. E L MAS FCEKTE.—Sí : eí toro má« fu^ 
te del encierro fue el sexto de la tarde. Fue muy 
bien a los caballos, pero llegó difícil y con cferfo 
peligro a la muleta de Sanche» Bejarano. No 
obstante, dejó evidencia de bravura en los dis­
tintos tercios y salvó la fortaleza dé la ganade­
ría portuguesa, que, en la ocasión que nos ocu­
pa, y según demostración de sus otros herma-
nitos, dejó mucho que desear. Be verdad (pie 
esperábamos bastante más de ella. 

rechazos con temple y excelente juego de mu­
ñeca. Digamos que estuvo en cumplido y que 
mereció la vuelta al ruedo que queda reseñada 
en la ficha de la corrida. 

2. R E S U R R E C C I O N D E TININ. — E r a el 
domingo apropiado para ello. Y así, en este se­
ñalado día inaugural de corridas de toros en 
las Ventas, José Manuel se alzó con el éxito. 
Demostró lo que hacía días había dicho: «Se 
acabó la crisis: ahora he recobrado totalmente 
la moral y de he buscar los triunfos.» Ni una 
palabra sobró en su frase. A la hora de la ver­
dad, con el toro enfrente, el madrileño ha ru­
bricado sus ganas y su entusiasmo por recobrar 
ese terreno, que, ¡vaya usted a saber por qué!, 
había perdido. Tinin estuvo muy bien, tanto ma­
nejando la capa como la muleta. Y muy valien­
te. Entusiasmaron sus citas de frente, adelan­
tando la pierna contraria cuando el enemigo acu­
día a la franela. Muy suelto, con mucho sitio, 
pisando un buen terreno —el difícil— y tirando 
luego de los enemigos con gallardía y arte. Con 
arte, con oficio, sin titubeos, siempre en la linea 
justa, de lo bien hecho, sin recovecos ni trucos. 
Con la verdad por delante, Madrid reecontró 
otra vez a su torero, ese José Manuel, que, bien 
seguro, tendrá que hacer nuevamente el paseíllo 
en el San Isidro próximo. Notable para él. Salió 
a hombros, después de concederle la presidencia 
una oreja en cada toro. Enhorabuena, mucha­
cho. 

3. L A S GANAS D E SANCHEZ B E J A R A ­
NO.—Ahí, en eso, en ganas, se cifra todo lo 
que Sánchez Bejarano hizo el domingo. Quería 
realizar todo y apenas si consiguió la mitad de 
su apetencia. No defraudó el muchacho, pero 
nos pareció muy otro. Evidenció su falta de co­
rridas y quedó lejos de ser aquél que entusias­
mara un día en idéntica plaza. Algo le pasa al 
salmantino. Quiere, pero la baja moral no le de­
ja desarrollar todo lo que lleva dentro. ¿Qué 
le pasa a Sánchez Bejarano? Indudablemente, 
su moral es baja y asi poco o nada podrá rea­
lizar en este difícil momento taurino. Arriesgó 
mucho en su segundo, jugándosela a veces gra­
tuitamente. Esto fue premiado en el último con 

5. CON SU PERMISO.—Es la estampa ha 

su 

tfcat 
1969 o 
fon»" 
tiemiK 
registi 

6. 
loroq 
Me 
-! de-
lo. y 

v . 



^ los protegámep-os de la corrida. «Oón 
rnermiso, s^OT presideute.» Y la corrida va 

0 "comeM»1'- E1 fotógr2áo captó ei momento sig-
* ficativo. 1* temporada de corridas de toros 
ofio conienzaba en Madrid. Y dicho sea de paso, 

aueurios prometedores. Porque» pese al mal 
noy 
Eftl) 
No 

OCQ-
ma-
que 

con 
tiempo» 

afición puso buena cara y la plaza 
^tró tres cuartos de entrada. Palabra de ho-
^qae vimos sonreír a don livinio... 

6. EFECTO OPTICO. — Este fue el primer 
toro que pisó la arena, la preciosa arena amari-
la de la remozada plaza. No hubo forma de que 
(I de Aleas atacara como Dios manda a| caba­
lo. Y en una de sus espantadas pareció que de 
ms carnes se desprendía un medio neumático, 

ese que porta el mozo monosabio. L a verdad es 
que esa «defensa» se le cayó al caballo, en una 
de las embestidas del toro, que llegó muy floji-
dando a la muleta de Gregorio Sánchez. 

7. BISA.—Pese a lo desapacible de la tarde, 
Garisa se olvidó de lo suyo y marchó medio se­
rio, medio sonriente a ocupar su localidad en 

las Ventas. Ahí lo tienen. E n abril y con abrigo. 
Y con su mostacho tremendo y su amplia calvi­
cie, producto dé los años. Muchos ya. ¡Porque 
hay que ver el tiempo que este gran hombre 
viene arrancándonos carcajadas a mandíbula 
batiente! Que siga muchos más, vaya. Y que pa­
ladee la Fiesta, por supuesto. 

8 . L A O R E J A . — L a bella pide la oreja del 
astado para Tinín, mientras el águila del fotó­
grafo Montes —¡qué veteranía tiene di t ío!— se 
fija en la suya. E n ese oído prendido en la gua­
pa cara de esta sueca — ¿ ? — atractiva y estu­
penda. ¿Qué nof 

9. C U R A . — E l religioso refleja en su rostro 
ios tres aspectos que en si tuvo la corrida do­
minical. De arriba a abajo podríamos decir: 
Gesto viendo torear a Sánchez Be jarano; gesto 
viendo torear a Gregorio Sánchez y gesto vien­
do torear a Tinín. Y ahora, que aproveche el 
puro... 

U V E T E R A N I A 
K GREGORIO SANCHEZ 
1IA BAJA MORAL 
Í SANCHEZ BEJARANO 

( F O T O C R O N I C A 
D E L A C O R R I D A ) 

C O M E N T A 

J e s ú s 

F 0 T O S : 

C a í 



LA CORRIDA DEL DOMINGO 
DE RESURRECCION EN MURCIA 
LAS DOS UNICAS OREJAS CONCEDIDAS 
FUERON PARA MIGUEL MARQUEZ, 
QUE SALIO A HOMBROS 
LOS TOROS DEL CONDE DE LA 
CORTE HICIERON UNA BRAVA PELEA 

MURCIA, C. f De nuestro co­
rresponsal.}—Por la cant idad de 
festejos programados para hoy, 
Domingo de Resurrección, tene­
mos que ser lo más breve po­
sible en esta crónica. Diremos, 
para empezar, que la plaza re­
gistró más de media entrada y 
que la tema de matadores esta­
ba formada por José Fuentes, 
Palomo «Linares» y Miguel Már­
quez. 

T R E S TOROS D E L CONDE. 
APLAUDIDOS 

Estaban anunciados para esta 
corrida seis toros del señor con­
de de l a Corte. Se lidiaron cinco, 
y, uno, de doña Ana Peña de 
Romero, corrido en último lu­
gar, en sustitución de otro de 
la divisa condal, desechado por 
no dar el peso reglamentario. 

A U T O R I D A D E S . — E l Ministro de 
l a Gobernac ión as i s t ió a la co­
rr ida de Murcia. L e vemos 
a c o m p a ñ a d o del Gobernador 
Civi l de la provincia. 

F U E N T E S . — N o tuvo so tarde el 
de l inares . No obstante dar ía 
una vuelta « a el toro que abr ió 

PALOMO. — No tuvo suerte S e 
bast ían con s u lote. S u prime­
ro se r o m p e r í a un pitón con­
tra el burladero, j fue una 
l á s t i m a , porque el toro prome­
t í a mucho. 

MARQUEZ.—Miguel Marques se 
ír igió en triunfador absoluto 
con las orejas conseguidas a 
s u primer toro. (Fotos L O P E Z - ) 

Los cinco toros del cande 
—con buenas «perchas»— pelea­
ron con bravura con los cdbar 
líos, derribando él quinto de la 
tarde. Segundo, tercero y cuarto 
fueron aplaudidos en el arrastre. 
Lástima que el primero de Lina­
res, un toro muy bravo, se rom­
piera el pitón derecho por la ce­
pa contra un burladero. 
P U E N T E S : P E T I C I O N Y DOS 

V U E L T A S , Y U N A V I S O 

EL toro que abrió plaza, tras 
ser picado y banderilleado, 
tenia tendencia a las tablas. 
Fuentes lo llevó a los medios y 
le hizo una faena sobre la dies­
tra, ya que con la izquierda só­
lo dio cuatro mulé tazos. Al tras­
teo le faltó que él de Linares se 
acoplara más a su enemigo. De­
jemos constancia de que algunos 
redondos fueron muy buenos. 
Pinchazo y estocada. Petición de 
oreja y dos vueltas al anillo. 

En el segundo de su lote hizo 
Fuentes una faena que alargó 
con exceso y sin centrarse can 
el burel. Y, como estuvo pesado 
a la hora de matar, escuchó un 
aviso. 

L I N A R E S P E R D I O 
L A O P O R T U N I D A D D E 

T O R E A R U N B R A V I S I M O Y 
N O B L E T O R O 

Y o hemos dicha que el primer 
toro de Linares se rompió él pt-
tán derecho contra un burlade­
ro. Palomo perdió la gran opor­
tunidad de torear un opoiiente 
bravo y noble. Sebastián, a pe-
lición del público previos unos 
muletazos para igualar, entró a 
matar y dejó una estocada un 
tanto baja. 

Palomo « L i n a r e s » lanceó con 
valentía al quinto de la tarde, su 
segundo; un toro castaño que, 
por ser muy castigado en varas, 
sólo colaboró con Sebastián en 
la primera parte de la faena, 
que fue lucida y aplaudida. Ter­
minó el maestro de media y des­
cabello al primer golpe. Hubo 
silencio para Linares. Brindó al 
señor Ministro de la Goberna­
ción. 

M I G U E L M A R Q U E Z . 
T R I U N F A D O R 

Márquez armó un alboroto al 
torear de capa a su primero, 
siendo jaleado y aplaudido. El 
de Fuengirola tiene más valentía 
que la temporada anterior, pero 
más sitio en el ruedo. La faena 
a este toro la construyó a base 
de variedad, valor y arte. Inter­
caló pases de un mando y tem­
ple extraordinarios y siempre se 
vió en Miguel su entrega total 
para triunfar. Mató de estocada 
y la presidencia le otorgó las dos 
orejas, pidiéndose también, por 
la mayoría, el rabo. 

El último de la tarde necesita­
ba un torero de las cualidades 
de Márquez. El bicho ofrecía pe­
ligro por los dos pitones, pero 
el muchacho estuvo valentísimo 
y su toreo es de los que llegan 
a los tendidos. Pero cometió e i 
e r r o r de alargar la faena y el bu­
rel no le ayudó a la hora de ma­
tar. Terminó de pinchazo y me­
did, stn pasar en ninguna de tos 
dos veces la «frontera». Gran 
ovación, petición de oreja y sali­
da o hombros. 

Presenció el festejo don Emilio 
Romero, director de «Pueblo», 
con quien tuvimos el gusto de 
charlar breves minutos. ¡A ver 
esos «gallitos taurinos», admirar 
do compañero! 

GANGA 

1 
R E S I I R R E C C I O 

EL TIEMPO SUSPENDIO LAS COMI 

P R I M E R A D E ABONO.—Este es ei pase í l l o « u e abre feria S A L I D A . — P o r l a p u n t a de chiqueros ana-
en Sevil la. ¡Alegría, esperanzas y «pie Dios reparta suerte! rece e l primer toro de l a serte abrileña 

ALTERNATIVA 
DE (ANTONIO BAREA 

S E V I L L A . — ( D e n u e s t r o co­
r r e s p o n s a l . ) — A l p r i m e r ta­
p ó n . . . , f r í o . D o b l e f r í o . F r í o 
a f i c i o n a d o , p u e s l a gen te se 
h a r e t r a í d o , c o n t e n i d a , a me­
d ias , p o r l a i n c l e m e n c i a y p o r 
e l c a r t e l , y f r í o m e t e o r o l ó g i ­
co , l i n d a n t e c o n l o s i b e r i a n o , 
m o j a d o , a d e m á s , p o r r a t o s de 

l l u v i a , c o n l i g e r a s i n t e r r u p ­
c iones de s o L C o n l a n o t a 
m u l t i c o l o r — é s t a de c a r á c t e r 
e s t é t i c o — d e l a r c o i r i s s o b r e 
u n a p l a z a a t e r i d a . M e d i a en­
t r a d a c r e c i d a h a s i d o e l re­
s u m e n e c o n ó m i c o . ¥ p o r l o 
que se r e f i e r e a l r e s u l t a d o ar­
t í s t i c o , u n p o c o de t o d o — r o ­
m o e n b o t i c a — . c o n p r e d o m i ­
n i o de i o m a l o . 

P r ó l o g o d e l e s p e c t á c u l o a 
c a r g o de R a f a e l P e r a l t a . B u e 

ñ a s , e s p l é n d i d a s montas, y 
exce len te l i d i a . E l to ro óe 
Sa las e m b i s t e maravillosa­
m e n t e y e l j i n e t e aguijonta 
e l c o r c e l p a r a s a l i r con p i ^ 
e n b e l l a s y re i t e radas perse­
cuc iones , e n las que la 10I4 
d e l c a b a l l o e n g a ñ a con garbo 
l a e m b e s t i d a . L o s aplausos 
c u a j a r o n c o n fuerza ; pero al 
f i n a l n o h u b o suer te . Los re­
j o n e s de m u e r t e —tras los 
a r p o n c i l l o s y las banderillas 
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¡ Q U E B I E N HA E S T A D O 
ANTONIO ORDOÑEZ CON «BATATA»! 
S U P E R I O R D O N F E R M I N B O H O R Q U E Z 

M A L A G A , 6. ( C r ó n i c a de nues­
t r o corresponsal.) 

Debido a l a insegur idad del 
t i empo n o h u b o l leno, pe ro s i 
una n u t r i d a entrada que c u b r í a , 
s in apreturas, el be l lo coso. 

E n e l ruedo e l p r i m e r o de l a 
tarde, n ú m e r o 100, de n o m b r e 
«Diar io» , 473 k i los , pedo negro. 
Bon i t a salida. Lances de l dies­
t r a de Ronda sobresaliendo en 
u n o excelente. Aplausos. Dos va­
ras con fuerza y cambio de ter­
c io . Se l e b a n d e r i l l e ó m u y b ien . 
O r d ó ñ e z d o b l ó c o n l a derecha e 
h izo u n trasteo de d o m i n i o pre­
para to r io de estocada c a l d a . 

« Z a m o r a n o » se l lamaba e l se­
gundo, n ú m e r o 113. negro bra-
gao, 43? k i los . Buenos lances de 
V i t i t r a s haber aguantado c o m ­
prome t ida s i t u a c i ó n en tablas. 
Gran qui te de Santiago. Se suce­
d ie ron los aplausos. E n t o t a l , 
dos varas y u n solo pa r de ban­
der i l las . V i t i d o b l ó m u y b ien ; e i 
t o r o t e n í a mucha fuerza. Dob lo ­
nes superiores; n u t r i d o s aplau­
sos, j oles! Derechazos embarcan­
do super iormente a l b icho. Exce­
lente trasteo c o n l a izquierda, 
de pecho; ayudados p o r a l to . E n ­
t r ando derecho, g r an estocada 
cor ta ; descabello. G r a n o v a c i ó n , 
p e t i c i ó n d e oreja , vuel ta t r i u n f a l 
a i ruedo, saludos. 

Tercero, n ú m e r o 30. «Zaf i ro» , 
negro bragao. 440 k i lo s . Carnice-
r i t o m e t i ó l a capa oyendo ¡ o l é s ! 
Una vara. Super ior Luque Gago. 
C a m i c e r i t o d o b l ó c o n l a dere­
cha, aplausos. Pases p o r a l to . 
Ot ros , estupendos, de frente c o n 
l a izquierda. Ovaciones. Gi f a l d i ­
llas, abaniqueo. Estoconazo algo 
atravesado. Descabello. O v a c i ó n 
y saludos. 

« B a t a t a » se l lamaba e l cuar to , 
n ú m e r o 38, negro zaino, 474 k i ­
los . Estupendos lances de O r d ó ­
ñ e z . O v a c i ó n . V a r a c o n d e r r i b o 
de l a cabalgadura. O t r a m u y 
fuerte que v a l í a p o r cuat ro . U n 
pa r de banderi l las . Fo rmidab le 
faena de mu le t a de O r d ó ñ e z que 
puso a l a gente en pie . ¡Olés ! , y 
ovaciones. C i t ó de f rente t i r a n ­

do estupendamente de l t o r o . 

Sombreros a l ruedo. Adornos . 
Circulares, mol inete . ¡Olés ! Aba­
n i q u e o . Gira ld i l las . E n t r a n d o 
m u y derecho, g r an estocada en 
l o a l to . Dos intentos y f ina l des­
cabello. G r a n o v a c i ó n , dos o r e 
j a s , paseo m i r e mantenidos 
aplausos. Previo pe rmiso se re t i ­
r ó con l a cuad r i l l a entre cerrada 
o v a c i ó n . 

Qu in to , n ú m e r o 64, «Rad icano» , 
negro chorreao, 513 k i los . Lan­
c e ó V i t i m u y b ien . Dos varas. Se 
le b a n d e r i l l e ó estupendamente. 
V i t i h izo intel igente trasteo, t i ­
rando m u y b i en del astado. Es­
tocada co r t a en l o a l to algo con­
t r a r i a . Descabello. E l t o r o fue 
aplaudido. T a m b i é n e l matador . 

« P r i m o r o s o » se l lamaba e l sex­
to , n ú m e r o 104, negro zaino, 505 
k i los . L a n c e ó m u y b i en Camice-
r i t o entre ¡o l é s ! Gran vara , sien­
do aplaudidos picador y caballo. 

que estuvo « m u y torero». Brindó 
Camice r i to a l p ú b l i c o e hizo va­
lerosa faena usando ambas ma-
n o s con vistosidad. Grandes 
aplausos. Molinetes. Giraldillas. 
Manoletinas. Abaniqueo. Pincha­
zo a l to y estocada corta. Ova­
c i ó n , p e t i c i ó n de oreja y vuelta 
a l a redonda. 

E n ú l t i m o lugar sal ió el toro 
de rejones, n ú m e r o 48, «Remoja­
do» , m u y bravo , con el que don 
F e r m í n , que p r e s e n t ó sus estu­
pendos caballos, obtuvo un cla­
moroso t r i u n f o en rejones y ban­
der i l las , siendo constantemente 
ovacionado. Pie a t ierra, tras va­
r ios intentos, descabello, oyendo 
una g ran ovac ión . Vuelta y des­
pedida t r i un fa l . 

{Qué b ien estuvo Antonio ur-
d ó ñ e z con «Bata ta»! 

J o s é María VALLE JO 

BOHORQUEZ.—Demostró e l ca­
ballero s u Gno estilo como re ­
joneador 

V I T I . - B r i U Ó el ^ ^ í n . 
m a e s t r í a de Santiago M*rt,n 
«Vití», 

ORDOÑEZ. — F ü e el triunfador 
de l a corrida y dio « a c u n o 
de • n e s t r i a y arte torero». 

C A U N l C E R T t O . - ^ e ifŜ i « d o e l diestroJtej^^ 
toreó de muy hato* ' 



:iON EIM L A F I E S T A 
)|IIPAS DE BARCILONA, PLASENCIA, ZARAGOZA Y CABRA 

AITIRHATIVAS DE ANTONIO B ARE A, EN 
SEVILLA Y DE ANHELETE, EN MADRIDEJOS 

(ABALLERO.—Rafael Peralta actuaría co- A L T E R N A T I V A , — £ 3 emotivo acto de ta A G U A . — L a Itovfa, fue no estaba invitada C U R R O . — d u r o destapa e| frasco de 
nio prólogo del abono sevillano. entrega de trastos a Antonio Barea. a l festejo, hizo su inoportuna aparic ión. ciencia y l a suelta, en p e q u e ñ a s dosis. 

magistralmente c o l o c a d a s -
no bastaron. R a f a e l h u b o de 
usar de l a m u l e t a c o n v a l o r y 
eficacia, pero s i n ac ier to c o n 
el acero. U n av i so « q u e b r ó » 
jsí la l ínea t r iunfa l . D e é l le 
compensó el p ú b l i c o c o n a n a 
ovación de despedida. 

En l idia o r d i n a r i a se l a s 
entendieron los d ies tros —Hu-
rro Romero, J . M a r t í n L i m e ­
ño y A. B a r e a , de n e ó f i t o — 
con seis toros de l conde de 

l a M a z a , que p e s a r o n —es lo 
p r i m e r o a des tacar—, p o r or­
d e n de sa l ida : 472, 503, 109, 
526, 529 y 542 k i l o s e n gra­
d a c i ó n horr ip i lante . F u e r o n , 
e n general , b r a v o s , aunque 
c o n di f icul tades . Q u i e r e dec ir 
que r e q u e r í a n p o r f í a . 

E l debutante Antonio B a r e a 
r e c i b i ó l o s t ras tos de l torero 
de C a m a s . C o n l a c a p a , « m a s 
v e r ó n i c a s de b u e n a v o l u n t a d 
P e r o e n e l u l t i m o terc io , e l 

n e ó f i t o se e n c o n t r ó que e l 
toro e r a l i t era lmente plo­
m o , y t r a s a lgunos pases suel­
tos p o r l a d e r e c h a , lo despa­
c h ó l abor iosamente , oyendo 
u n av i so . A l que c e r r ó p l a z a 
— e l v erdadero t r a n v í a c o n 
c u e r n o s — lo r e c i b i ó de rodi­
l l a s , p a r a u n a l a r g a c a m b i a d a , 
que c a l e n t ó a l « r e s p e t a b l e « . 
E r a u n toro d i f í c i l y c o n l a 
m u l e t a B a r e a se a f a n ó expo­
niendo bastante y c u a j a n d o 

M A D R I D E J O S 
ALTERNATIVA 
DE ANGELETE 

MADRIDEJOS. — Toros de los 
Herederos de Francisco Ramírez 
de Zorita, bien presentados. 
Joselülo de Colombia, que sus­

tituía a Migares, realizó una fae­
na variada a su primero, cobran­
do buena estocada. Dos orejas y 
rabo. En él otro, faena de cas­
tigo. Mató de dos pinchazos y 
ietcabello. Aplausos. 
Pedro Santamaría realizó una 

hiena faena de muleta t a la que 
opHcó bu dos manos! Necesitó 
Pinchar dos veces antes de co­
brar una estocada que le vale 
tos orejas. En su segundo per­
dió d trofeo por necesitar va-
rfoí golpes de verduguillo para 
«i remate. Fue aplaudido. 
Angelete, que tomaba la alter-

notow, estuvo bien en banderi-
Hw. Faena muy lucida en el to-
ro «te alternativa, matando de 
«na estocada, siendo premiado 
00,1 los dos orejas y el rabo de 
w enemigo. En el que cerró pla­
to no logró centrarse con la mu-
^ y como tampoco acertaría 
f 1 «í estoque, motivó la indi-
íerencia de la asamblea. 

P a m p l ona 

SEQUIA 
&E TROFEOS 

'AJfPiojVA.—Toro» de 7atncr 
«oreno de fa Cotw, que fueron 
«wi lcs , pora Luguülano, Purí y 

¿uülano. faena con precau-
( k * ? a *u p r imero , que mata 
^ pinchazos y estocada. 
QJirb En iu se0undO' faena de 
Xr* v como no acertase con 

Z ' el P*51*00 Proteste 
n o T * * * Castellano «Furto, fae-
una ^Utiíf0 a su primero para 

««ooodo que basta. Aplau-
u 1. *^ .el ^ro, una faena valien-

v artística, que por tener ma­

la suerte con e l acero sólo se 
quedaría en ovación. 

Paco Cebollas, faena variada a 
su primero para tres pinchazos, 
estocada y descabello. En el úl­
timo, faena a los acordes de la 
música. Se pasó del tiempo a la 
hora de matar, por lo que oyó 
un aviso. 

Ciudad Real 

CALATRAVEÑO, 
TRES OREJAS Y RABO 

CIUDAD REAL.—Corrida inau­
gural de la temporada. Cinco to­
ros de los hermanos Beca y uno 
del marqués de Ruchena. Dieron 
buen juego. 

Manolo Cortés bien en su pri­
mero, ai que realizó su faena en 
la mano diestra. Dos pinchazos y 
media profunda que bastan, sien­
do ovacionado. En su segundo 
pudo más la voluntad que el ar­
te. Como no estuvo acertado con 
la espada, la cosa se quedó en 
palmas. 

José Ruiz «Calatraveño» fue el 
triunfador de la tarde. En su 
primero, faena con pases de to­
das las marca* para dos pincha­
zos y estocada. Oreja. En su se­
gundo, faena muy valiente que 
remata con gran estocada. Dos 
orejas y rabo. 

Juan Carlos Beca Belmonte. 
faena anodina en su primero pa­
ra media estocada, dos pincha­
zos y descabello a la segunda. 
Ovación. En el que cerró plaza 
estuvo muy voluntarioso. Mató 
de dos pinchazos y dos descabe­
llos. Palmas. 

Francia 

OREJA PARA JUAN 
JOSE 

ARLES.—Cinco toros del duque 
de Pinohermoso y uno de Hi­
dalgo Martín. Malos. Miguel Ma­

teo «Miguelín» no hizo nada des-
tacable en sus dos faenas. En 
cambio, fue muy aplaudido en el 
segundo tercio. 

Paquirri tampoco tuvo suerte 
en su lote. 

El triunfador de la tarde fue 
Juan José, que cortó una oreja 
en su primer toro, tras faena 
muy torera, dando una vuelta al 
ruedo en el toro que cerró plaza. 

INAUGURACION 
DE LA TEMPORADA 
EN SAN SEBASTIAN 

DE i O S REYES 

Seis novillos de Ana Caro­
lina Diez Mahou, de Madrid. 
E l cuarto fue premiado con 
la vuelta al anillo. 

Juan Aragón fue muy 
aplaudido con la capa en 
sus dos toros. Con la mule­
ta poco hizo en su primero, 
que mató de dos pinchazos 
y estocada delantera. Muy 
valiente en su segundo, le 
cortaría una oreja tras dos 
pinchazos y buena estocada. 

Lorenzo del Olmo, buena 
faena para una entera y 
cuatro descabellos. Una ore­
ja, pasando a la enfermería 
por cogida al poner un par 
de banderillas. 

Cesar Morales no hizo na­
da de particular. Fue revol­
cado en varias ocasiones. Al 
primero lo mató de media 
pescuecera. Dio la vuelta al 
redondel. A su segundo no 
hizo nada notable, por lo 
que al ramatar tras una es­
tocada caída y cuatro des­
cabellos "escuchó* un sig­
nificativo silencio. 

s e r í e s de redondos p a r a ma­
t a r prontamente de m a g n í f i ­
c a es tocada. Ap lausos . 

C u r r o R o m e r o , d i r i a m o s , no 
tuvo s u tarde . P e r o . no . P a ­
rece no tener tampoco s u 
a ñ o . ¿ Q u é e s p e r a ? V e r ó n i c a s 
excelentes a l segundo, eso s i . 
Y h a s t a u n o s mule tazos mag­
n í f i c o s , e speranzadores , e n el 
cuar to . P e r o esto es poco, 
aunque se trate de l a c a l i d a d 
exce l sa del « c a m e r o » . L o d e 
m á s , apenas m e r e c e contar lo : 
p i n c h a z o y e s tocada p a r a 
a c a b a r c o n s u p r i m e r o y v a 
r í o s p i n c h a z o s m a s m u e b o s 
descabe l los e n s u segundo, 
c o n l a p e n a l i d a d a p u n t a de 
Reg lamento de los dos avisos . 
C l a r o que h a y que tener en 
c u e n t a que este segundo de­
r r o t a b a y a trope l lo a l t o r e r a , 
dando c o n é l e n t i e r r a . 

L i m e ñ o fue e l t r iunfador , 
c o m o e n tantas tardes maes-
trantes . H i z o h o n o r a l a m a n ­
ten ida l í n e a d e l p u n d o n o r y 

J a m a e s t r í a —espolvoreados 
de a r t e — que le l l e v ó , e n la 
t e m p o r a d a p a s a d a , a s a l i r dos 

veces a h o m b r o s y p o r l a 
p u e r t a grande. E n t r a b a bien 
s u p r i m e r o , a l que c u i d ó , evi­
tando e l encarn izamiento del 
p iquero — e x c e p c i ó n de « n i 
tarde e n que se a p r e t ó de lo 
l i n d o— . Y lo pudo p a s a r a 
p lacer c o n a m b a s m a n o s . E s ­
pec ia lmente gus taron s u s na­
tura les , de l enta y t e m p l a d a 
e j e c u c i ó n , c o n e l toro embe­
bido, m u y b i e n m a n d a d o . Y 
aunque no tuvo exces iva suer­
te c o n e l estoque, l a o r e j a fue 
p a r a s u rep le ta panopl ia . S u 
segundo e r a u n mozo a l que 
h a b í a que l legar le , tardo de 
a r r a n c a d a , pero impetuoso en 
l a acomet ida . C o n v a l e r o s a 
a p o s t u r a . L i m e ñ o lo p a s ó m u ­
c h a s veces en t a n d a s b ien l i­
gadas. D o s p i n c h a z o s y u n a 
s i n p u n t i l l a . Y u n a p e t i c i ó n 
de o r e j a que q u e d ó e n v u e l t a 
ai a n i l l o . 

A l p r i m e r t a p ó n . ., f r í o . 
P e r o y a v e n d r á e l so l . D e se­
guro que c o m p a r e c e r á e n l a 
P e n a , s i D i o s quiere . Y c o n 
algo m á s . 

TOON C E L i JS 

N O V I L L A D A S 
FESTEJO 
ENTRETENIDO 

JEREZ DE LA FRONTE­
RA, 6.—Inauguración de la 
temporada. Novillos de Pío 
Halcón y Sánchez Pastor. 

Manuel Rodríguez, una 
oreja en uno y vuelta al rue­
do en otro. 

Marcelino, vuelta al rue­
do en los dos. 

Rafael Torres, palmas en 
los dos. 

LESION DE 
ANTONIO CASTILLO 

GUADALAJARA, 6.—Inau­
guración de la temporada. 
Novillos de Higinio Luis Se-
verino. 

Antonio Gil, una oreja en 
uno, vuelta al ruedo en otro 
y un aviso en el que mató 
por cogida de Castillo. 

Antonio Rojas, petición de 
oreja y vuelta al ruedo en 
el primero y un aviso en el 
segundo. 

Antonio Castillo, vuelta ai 
ruedo en uno. En el segun­
do fue cogido y resultó con 

luxación en el hombro iz­
quierdo. 

OREJA 
PARA PUNO 

BADAJOZ, ó.^Novillos de 
Alfonso y Manuel Lacave. 

Florencio Casado "Hen-
oho", vuelta al ruedo en 
uno, silencio en otro y si­
lencio en el que mató por 
cogida de Africano. 

Africano escuchó un avi­
so y palmas en el único que 
mató. 

Puno, vuelta al ruedo en 
el primero y una oreja en el 
último. 

LLUVIA 
DE TROFEOS 

LAS VENTAS CON PE­
ÑA AGUILERA, 6.—Novillos 
de Alipio García. 

Zorro de Toledo, una ore­
ja en cada uno de los suyos. 

Gregorio Lalanda, una 
oreja en uno y dos orejas y 
rabo en el otro. 

Enrique Cañadas, una ore­
ja en el primero y dos ore­
jas y rabo en el última 



INAUGURACION 
DE LA TEMPORADA 

EN JEREZ 

Manolo Rodríguez 
cortó la primera oreja 

de la temporada 
JEREZ DE LA FRONTE­

RA, 6. (Crónica de nuestro 
corresponsal, Manolo Lia-
ño.)—Como es tradicional, 
el Domingo de Resurrección 
se inauguró la temporada 
con novillos de don Pío Hal­
cón y Sánchez Pastor, de los 
que salieron varios mansu-
rrones y peligrosos para 
Manolo Rodríguez, Marceli­
no y Rafael Torres. 

Manolo Rodríguez cortó 
la primera oreja de la tem­
porada en el novillo que 
abrió plaza, en el que reali­
zó una faena valiente y al 
que mató de una entera ten­
dida, por lo que cortó el 
apéndice y dio la vuelta al 
ruedo. En el cuarto, bronco 
y peligroso, Manolo Rodrí­
guez realizó una faena inte­
ligente y lucida, dando la 
vuelta al ruedo. 

Marcelino ofreció a los 
aficionados de Jerez una 

faena preciosa en el segun­
do de la tarde, siendo cons­
tantemente ovacionado du­
rante su actuación. Mató de 
una estocada corta y un des­
cabello al segundo intento, 
dando la vuelta al ruedo y 
saludando desde los me­
dios, después de una insis­
tente petición de oreja. En 
el quinto, Marcelino hizo 
una faena artística, dadas 
las condiciones de la res, 
que llegó aplomadísima al 
último tercio. Mató de dos 
medias estocadas y un des­
cabello, dando la vuelta al 
ruedo en medio de una gran 
ovación. 

A Rafael Torres le tocó el 
peor lote, dos novillos man-
surrones y peligrosos que el 
sevillano, apoderado por 
Manolo Vázquez, toreó con 
inteligencia, temple y ele­
gancia, tanto con el percal 
como con la franela, por lo 
que escuchó muchos aplau­
sos en todas sus interven­
ciones. Dadas las condicio­
nes de las reses que le to­
caron en suerte, la actua­
ción de Rafael Torres resul­
tó plenamente satisfactoria. 
Mató bien y escuchó Ovacio­
nes fuertes en sus dos no­
villos. 

O R E J A P A R A J U L I A N 
GARCIA Y P A R R I 

CUENCA.—Con tarde desapacible se celebró la anun­
ciada novillada con ganado del marqués de Villamarta, 
que no dieron el juego apetecido. 

Teodoro Librero «Bormujano», nada de notabte en su 
lote, por lo que el público 
no se pronunció. 

Julián García, una oreja 
en su primero y silencio en 
el otro. 

Curro Fuentes «Parri», 
una oreja en su primero y • T . . ^ „ . 

, J t • B O R M Ü J A N O .—T e o d o r o l i b r e r o , 

vuelta al ruedo en el novi- en ^ muletaz0 ^ los poc^ 
lio que cerró plaza. que p e r m i t i e r o n los novi l los . 

J U L I A N GARCIA.—U n a ore ja 
c o r t a r í a J u l i á n G a r c í a a fuer­
za de p o r f í a y va lor . 

PARRI.—Curro Fuentes l o g r ó 
u n notable é x i t o a l conseguir 
u n a oreja en su p r i m e r o y 
vuel ta en el que c e r r ó plaza. 

• 

1 4fl! 

FRIO.—Mucho fr ió en Cuenca. 
F u e l a caracter ís t ica de este 
Domingo de Resurrecc ión , 

(Fotos C E R D A . ) 

ABOGADO.—Presenció la corri­
da di abogado de l a plaza de 
Valencia don Juan Fernández , 
a quien vemo? en compaflU del 
s e ñ o r Alonso Bebnonte 

F I N DE TEMPORADA 
EN LA «MEXICO» 

Exitos de Joaquín Bernadó y Gabriel de la Casa 
Nuevamente el tema de la Televisión en las corridas 

i 

M E J I C O , 6.—Con algo m á s 
de media entrada se c e l e b r ó 
la corrida con la que se dio 
fin a la temporada taurina 
hispano-mejicana de. e&ta ca­
pital. Se lidiaron toros de L a 
Punta, con m a g n í f i c o trap ío , 

.siendo varios de ellos ova­
cionados en el arrastre; pero, 
en general, dif íc i les para los 
lidiadores. 

E l m a d r i l e ñ o Lui s Segura 
l id ió a su primero y e s c u c h ó 
pitos. E n su segundo enemi­
go, que p e s ó 636 kilos, re­
c ib ió ui» aviso. Rega ló un to­
ro de T e q u i s q u i a p á n , con el 
cual se s a c ó en parte la es­
pina. Fue ovacionado con el 
capote y la muleta. Es tocada 
en buen sitio, y el púb l i co le 
o v a c i o n ó al abandonar la pla­
za. 

Jaime Rangel l id ió a su 
primero con lluvia, que obli­
g ó al p ú b l i c o a refugiarse en 
las localidades altas. Faena 
llena de voluntad. Ovación. 
E n el quinto d^ la tarda no 
hizo nada con el capote, pe­
ro d e s t a c ó con varios dere­
chazos. Pinchazo y estocada, 
ovac ión . 

Gabino Aguilar fue ovacio­
nado con el cznztz. R e c i b i ó 
palmas. E n su segundo, ova­
ciones con el capote ai vero­
niquear a pie firme. Estoca­
da y descabello. Palmas. 
(Efe . ) 

AVISOS Y BRONCA 

A C A P U L C O , 5. ~ Corrida 
nocturna. Lleno en la plaza 
Caletilla. Se l id ió ganado de 
Guayabe, difícil . 

Manolo Espinosa «Armilli-
ta», con un lote peligroso, 
m o s t r ó valor y voluntad en 
su primero. E n cambio, estu­
vo mal en su segundo, fa­
llando sobre todo con la es­
pada. E s c u c h ó dos avisos y 
bronca. (Efe . ) 

GABRIEL DE LA 
CASA, A HOMBROS 

C I U D A D J U A R E Z , ó . - C o n 
lleno total se inauguró la 
temporada taurina en esta 
localidad fronteriza. Se lidia­
ron toros de Casablanca. E n 
general, dieron buen juego. 

Jaime Bravo e s c u c h ó un 
aviso y pitos en su primero, 
y bronca, en su segundo. 

£ 1 e s p a ñ o l Gabrie l de la 
Casa r e d o n d e ó una gran ac­
tuac ión , realizando f a e n a s 
p ic tór icas de arte y va lent ía . 
E n su primero obtuvo una 
oreja y p e t i c i ó n de la otra. 
A s u segundo lo m a t ó con 
formidable vo lap ié . Dos ore­
jas y pe t i c ión de rabo. Sa­
lida a hombros al terminar 
el festejo. 

E l mejicano C u r r o Rivera 
fue aplaudido en su primero, 
y c o r t ó una oreja a su segun­
do, por valerosa faena, coro­
nada acertadamente con la 
espada. (Efe . ) 

TRIUNFO DE 
JOAQUIN BERNADO 

J E R E Z , 6.—Gran entrada. 
Se lidiaron toros de A b d ó n 
B r i c e ñ o , que resultaron bra­
vos y nobles. Tres fueron 
ovacionados en el arrastre. 

Joaquín B e r n a d ó a l b o r o t ó 

al torear ar t í s t i camente con 
el capote. Faenas con pases 
de todas las marcas. Estoca­
da. Dos orejas. E n su según- . 
do v o l v i ó a lucirse con é l ca­
pote y muleta, pero p i n c h ó 
en dos ocasiones. Vuelta al 
ruedo. 

Raúl Garc ía r e d o n d e ó un 
gran triunfo, cortando las dos 
orejas a su primero y una 
a su segundo. 

J e s ú s Delgadillo «Estudian­
te» tuvo una ac tuac ión des­
lucida. Silencio en ambos. 
(Efe . ) 

OREJA A 
M ANOLO MARTINEZ 

Q U E R E T A R O , 6.—Media en­
trada. Ss lidiaron toros de 
Reyes Huerta. Dos dieron 
buen juego y cuatro presen­
taron dificultades. 

Manolo Espinosa «Armilli-
ta» estuvo e m p e ñ o s o en sus 
dos toros, pero sin lograr 
mayor lucimiento. Palmas en 
uno y aplausos en el otro. 

Manolo Mart ínez , o v a c i ó n 
en su primero. Faena con 
pases de todas las marcas. 
Media estocada; oreja y vuel­
ta al ruedo. E n su segundo 
e j e c u t ó otro lucido trasteo, 
que c o r o n ó con pinchazo y 
estocada. Ovac ión y vuelta al 
ruedo. 

Queretano se m o s t r ó valen­
t ó n , pero deslucido; fal ló con 
la espada. N e c e s i t ó de dos 
pinchazos en su primero y 
tres estocadas en el otro. Si­
lencio en ambos. (Efe . ) 

LA DE FERIA 
EN SAN CRISTOBAL 

S A N C R I S T O B A L , 6.—Co 
rrida de Fer ia . Toros de Val -
cerrajas, de los cuales dos 

> fueron bravos y nobles y dos 
presentaron dificultades. 

Rafael M u ñ o z «Chito» cor­
tó una oreja en su primero. 
E n e l segundo, no obstante 
las dificultades que presenta­
ba, se m o s t r ó muy valiente, 
terminando con pinchazo y 
estocada. Pet ic ión de oreja 
y vuelta. 

Mario Váre la c o r t ó una ore­
j a a su primero, y se l i m i t ó 
a cumplir, sin pena ni gloria, 
en e l ú l t i m o de la tarde. 
(Efe . ) 

OREJAS A 
CESAR FARACO 

Z I T A C U A R O , S . - C o r r i d a de 
Feria . Buena entrada. Se li­
diaron toros de Cerralbo, que 
dieron regular juego, sobre­
saliendo el tercero de la tar­
de. 

César Faraco t o r e ó bien de 
capa y muleta. Fa l ló con la 
espada. Estocada y descabe­
llo, al tercer golpe. Silencio. 
E n su segundo fue ovacio­
nado con el capote. G r a n fae­
na por naturales y derecha­
zos. Gran estocada; dos ore­
jas y dos vueltas al ruedo. A l 
finalizar la corrida sa l ió a 
hombros. 

Manolo Mart ínez fue aplau­
dido al veroniquear. Faena 
brillante, con pases de todas 
las marcas. Pinchazo y esto­
cada. Vuelta al ruedo, entre 
aclamaciones. E n el que c e r r ó 
plaza d e s t a c ó un gran quite 
por chicuelinas. Faena vale­
rosa y e s c u c h ó palmas. (Efe . ) 

N O T I C I A R I O 

CERROJAZO 
A ¡LA TEMPORADA 
M E J I C O , 6.—Este domingo 

se dio el cerrojazo a la tem 
porada taurina en la plaza 
monumental México , de esta 
capital. 

L a Empresa cumple el coni-
promiso de dar doce festejos 
que contrajo con los tenedo­
res de derecho de apartado 
una especie de reventa legal' 
sancionada por las autorida­
des. 

Queda s ó l o en el aire el he-
cho de que Manolo Martínez, 
el m á s famoso de los espadas 
mejicanos, c u m p l i ó su pro­
mesa de no actuar en la ca­
pital, mientras sea empresa­
rio el cubano Angel Vázquez, 
pasando por encima del con­
trato firmado, en virtud del 
cual se c o m p r o m e t í a a ac­
tuar en dos fechas. 

Hay aficionados que po­
drían reclamar la no compa­
recencia de Martínez en lefe 
carteles, pero la Empresa, a 
su vez, exig ir ía que* las au­
toridades obligasen al torero 
regiomontano a cumplir su 
contrato. 

Todo esto, posiblemente, 
habrá de ventilarse en los 
p r ó x i m o s d ías , o quizá irá 
muriendo bajo el polvo del 
olvido, si no hay quien se en­
cargue de agitar las aguas. 
(Efe . ) . 

CONTRA EL TORO 
DE REG ALO 

M E J I C O . 6.—Un grupo de 
aficionados dispuestos a ter­
minar con el toro-regalo es­
tán haciendo gestiones ante 
las autoridades del Distrito 
Federal para que se aumente 
una c láusula en la cual se 
prohiba esa ventaja para to­
reros y novilleros. 

Es te grupo de aficionados, 
dispuestos a terminar con tal 
innovac ión , dicen que va en 
detrimento del clasicismo de 
la Fiesta. (Efe . ) 

DE (NUEVO 
LA TELEVISION 

M E J I C O , 5 . - L a Empresa 
Telesistema Mejicano ha ve­
nido sondeando en los últi­
mos d ías a las agrupaciones 
de toreros con el fin de que 
cuanto antes se reanuden las 
transmisiones en directo ae 
los festejos taurinos de esta 
capital, sin que hasta el mo­
mento se haya llegado a nin­
g ú n acuerdo, se informa noy 
en los medios taurinos de es­
ta capital. , „ 

L a U n i ó n de Picadores y 
Banderi l l e r o s recordó que 
existe una demanda de lo na­
í l o n e s de pesos (1^00.000 do­
lares) , que las Uniones Sin­
dicales de Matadores y »»• 
baltemos hicieron por la ex­
p l o t a c i ó n de los videotape* 
filmados en corridas y novi­
lladas. 

Aseguran los toreros 
durante a ñ o s , Telesistema Me 
j icano se lucró con la venta 
de los referidos v i d e o t a g 
en Estados Unidos y 
del Sur , sin que los toreros 
percibiesen ninguna compew 
s a c i ó n e c o n ó m i c a . (E*c>; 



T A M B I E N E N A R L E S ( F r a n c i a ) F U E O R E J E A D O 

J U A N O S E 
EL JOVEN 
DIESTRO, 
TRAS 
CONQUISTAR 
MEJICO CON 
SU A R T E , 
Y A ESTA 
DISPUESTO 
A COMENZAR 
LA 
TEMPORADA 
ESPAÑOLA 

UESTE 



s <LA CULPA D E QUE E L REJOMEO 
ESTE ECONOMICAMBIfE BAJO U 
T E N E M O S MOSOTROS> 

«NO NOS DAMOS A VAUR ANlt LAS 
EMPRESAS. NO EXISTÍ JUSTO RECONO. 
CIMIENTO A L O QUE E N REALIDAD 
SOMOS Y MERECEMOS POR LO MUCHO 
OUE ARRIESGAMOS* 

«UNA ILUSION QUE QUISIERA VER 
CUMPLIDA E S TOREAR EN MADRID 
E L PROXIMO SAN ISIDRO» 

C U A T R O . — H e aquí l a cuadra 
completa que Landete posea en 
«La Cabana*. Son los cuatro 'ejemplares 
que habitualmente usa ei caballero 
en una corrida. _• 

E L LAl iDETE E D . " U 
SI a los veinte años se 

puede decir de un hom­
bre que es un chaval. 

Juan Manuel Laúdete lo es. 
Lo es, en edad. Porque la 
sensatez del muchacho, su 
f o r m a de comportarse y 
pensar, es muy distinta. Es 
simpático y comedido en 
sus cosas. Hartamente edu­
cado. Rejoneador de voca­
ción. Aficionado a la monta 
del caballo desde que era 
muy pequeño. Para ser exac­
tos, desde que vio a su tío 
BernardinOs también rejo­
neador —-hoy en América—. 
manejar los corceles con 
maestría en la finca "Colme-
narejo". Aquí fue donde 
Juan Manuel montó por pri­
mera vez una jaca ensillada, 
donde comenzó a hacerse 
jinete de postín, afición que 
lo llevaría más tarde a par­
ticipar en pruebas de impor­
tancia en el Hipódromo ma­
drileño. Así hasta hace dos 

años, que tuvo la edad sufi­
ciente para hacerse caballe­
ro rejoneador, el sueño que 
desde niño venia acarician­
do. 

* * « 

Mañana tibia de un Jue­
ves primaveral cuando he­
mos acudido a la finquilla 
que Juan Manuel Laúdete 
posee cerca de Aravaca, por 
esa carreterilla que se estira 
hacia la izquierda con mu­
chos indicadores flechea-
dos: "A "La Cabaña"." Y en 
"La Cabaña" estuvimos. Ha­
cía mucho viento. Pero eso 
no era óbice para que en­
contráramos a Juan Manuel 
entregado en su quehacer 
cotidiano. Las doce menos 
cuarto en punto de la ma­
ñana y el joven caballero 
está en su sitio, en ese lu­
gar a campo abierto donde 
se ejercitas caballos y caba-

íkro, lugar habitual «e ' iv 
trenamiento... 

—Así nos gusta; enconr 
trartc "con las botas pues­
tas", en este sitio que pu­
diéramos llamar "tu cuartel 
general". 

—Sí: "cuartel general" u 
"oficina particular", como 
más os guste. Os advierto 
que apenas salgo de aquí. 
Ésta vida es dura, aunque 
parezca que no... Mirad una 
cosa: a los caballos no se 
les puede dejar m un solo 
día sin ejercicio, sin mon­
tar. Porque luego fallan, a 
la hora de la verdad. Y el 
jinete tiene que estar, a su 
vez, muy en forma, muy 
compenetrado con estos dó­
ciles animales. Si se aban­
donan los caballos o el hom­
bre, no hay rejoneador po­
sible, ni siquiera "medio 
rejoneador". Hay que estar 
continuamente en la bre-

E N T R E N A M I E N T O . — T o d o s los caballos son ejercitados diariamente 
para las distintas suertes de l a l idia, en el difícil arte dd re­
joneo... 

cha. Hay que tener, en con­
secuencia, m u c h a afición, 
amar a los caballos y a los 
toros. 

A PUNTO.-
puesta a punto 
de los distintos 
ejemplares obliga 
» u n cuidado e x t r a ñ a d o 
y a u n entrenamiento 
riguroso 
y diario. 

«CURRO».—Ese es el 
nombre del perro 
dá lmata , guardián 

fied de los 
caballos, indago 

los d í a s de corrida, 
- en la cuadra de 
l a p l a n de toros. 

I 

Aquí, en "La Cabaña", po­
see una cuadra compuesta 
por tres caballos y una jaca. 
Son los ejemplares que sue-
ê montar en una corrida. 

En el Club de Campo y en 
algún que otro sitio posee 
más caballos, pero estos 
cuatro de aquí son los te 
su devoción... 

—Sin mis peones de con­
fianza. 

—Dicen algunos de tus 
compañeros que esto del re­
joneo está económicamente 
bajo. 

—Es cierto. Pero creo que 
fio debemos de culpar a na­
die en este aspecto. Tene­
mos la culpa nosotros. No 
nos damos a valer. No hay 
justo reconocimiento a 
que en realidad somos y 
recemos. Y transigidos 
cifras realmente bajas. 

—¿Y no hay fon*» 
J 



BIONTA.—Dice LMptfete 
que los caballos 

deben de «otar 
acostumbrados 

0 las mismas manos, 
para que a l a boca 

de l a verdad 
no ex trañen nada. 

¥ en eso 
es tá . . . 

de acuerdo los pro-

^Ciait> que la hay. Pero 
k verdad es que cuando 
Avocamos u n a ramión 
parecemos siete u odio re-
ioneadores solamente. De 
' manera no puede inten-
^rse nada que merezca la 
nena, i Con lo que cuesta 
A t e n e r esta afidónl 

-̂¿Cuánto vale la manu-
teaáén diaria de los caba-
líos? 

—Podemos poner cien pe­
setas por ejemplar, v nos 
quedaremos cortos. 

—¿Y los desplazamientos? 
—Depende del kilometra­

je, Puedes asegurar una me­

dia de unas veinticinco mil 
pesetas. 

—¿Qué precio tiene un 
caballo "hedió"? 

—Me pones en un aprie­
to... No sé, no sé... Un ca­
ballo "hecho'' no tiene pre­
cio. El precio de un ejem­
plar es arbitrario. Cuando 
el rejoneador posee un buen 
caballo no se desprende de 
él por nada de este mundo. 
Cuesta mucho ponerlo a 
punto. 

-xQuién te los -pone"? 
7-Y0 mismo. Es una de 

niis debilidades. Los adquie­
ro cuando son potros, los 
^ 0 yo. Por eso estoy tan 
cjjnpenetrado con ellos y 
«los conmigo. 
^Plenitud de un caba-

—De los seis a los nueve 
ôs están en su mejor mo­

mento. 
7¿ Cuándo 

follar? 
"""l>epende siempre de la 

^sbtudón del p r o p i o 
eJenipIar. 

Tiene en su haber Juan 
J^uel Landete un total de 
^enta y cinco festejos 
«joneados, entre novilla-
£ L y ?orridas- Es un pro-
^onal Joven todavía. Por 
j » 0 es extraño que. a ío 
conUteí ««versación. 

gandiéramos decir que 
¡ ¡J** de empezar. Poseo 
gT^s ^piraciones, mucha 
cfeol? futuro- Por esto lu-

, ^ ^ 0 lo que hay que 
^nciar para estar total-

«n forma. 

comienzan a 

—¿Cuál es ahora mismo 
tu aspiración inmediata? 

—^̂ forear en San Isidro. 
Soy madrileño y aproveché 
la oportunidad que la últi­
ma temporada me dio la 
Empresa paisana. Corté una 
oreja y me prometieron la 
repetición. Me encantar ía 
que ésta llegara con mi in­
clusión en los carteles en 
honor del Santo Patrón. 

—¿Número aproximado 
de corridas en las que par­
ticiparás? 

—Poco más o menos se­
rá el mismo del último año: 
veinte o veintidneo. Podía 
esta cifra multiplicarse por 
dos, pero para perder dine­
ro y arriesgar mucho es pre­
ferible quedarse en casa. 

Se queda pensativo Juan 
Manuel. Acarida con mimo 
a uno Ce sus caballos. Mira 
y sonríe. Comenta: 

—Todos los gastos tienen 
que salir del propio rejoneo, 
los tengo que ganar a pul­
so, con mi esfuerzo. De otra 
forma no podría mantener 
tan estupenda afición... 

Vamos hacia la carreterl-
Ua. Nos acompaña. Camina­
mos lentamenic. 

—No consiento que nadie 
monte mis caballos. En esto 
soy un egoísta tremendo. Y 
es que los animales tienen 
que estar hechas y acostum­
brados a una misma mano. 

—Venga 
amigo. 

la diestra tuva. 

teftdi» S O T O S 
i Fotos T R U L L O . ) 

C O N F E S I O N . — J u a u Manuel confiesa que, efectivamente, e l rejoneo 
e s t á n u | pagado. Y reconoce: «La culpa es nuestra; no nos po­
nemos de acorado.» (Fotos T R U L L O . ) 

UNA COSA COMPROBADA 

LA m IMPORTB 
DE IAS PEÍAS TAliRIIMS 

N el mundo de los toros, complejo y singularísi­
mo como se sabe, tienen un lugar preferente las 
Peñas taurinas. Ellas son como una especie de 

sistema nervioso cuyas ramificaciones se estiran por to­
dos los confines de nuestra geografía. Peñas taurinas 
de Andalucía, de Levante, de Cataluña, de Extremadu­
ra, de las dos Castillas, de Asturias, de las Vasconaa-
das... ¡Peñas taurinas de toda España! Unas, {¡grupadas 
en tomo a un torero famoso; otras, ostentando el nom­
bre d* una región o ciudad; otras, con cualquier nom­
bre genérico enraizado con la Fiesta. Porque lo impor­
tante de verdad para toda, Peña taurina radica en «estar 
presente», en formar parte activa del conjunto arterial 
de la entrañ-i taurina. Y, para ello, lo esencial es el en­
tusiasmo, la afición profunda, el amor al toreo. 

¿Qué sucedería si un día, de repente, desaparecieran 
todas las Peñas y sociedades del apasionante mundo tau­
rino? No cabe duda que seria como un gran apagón 
de las más vivas y ardientes ilusiones de la España to­
rera. Porque la Peña taurina no es sólo el hecho, pese 
a ser importante de por sí, de que un grupo de aficio­
nados alcen una jubilosa pancarta en el tendido procla­
mando sus preferencias por este o aquél matador. Es 
mucha más. Es él lugar donde se habla de toros, don­
de se discuten virtudes y defectos de la Fiesta, donde 
los socios y simpatizantes toman conciencia de lo que 
hay que revalorizar y de lo que no hay más remedio que 
criticar implacablemente. En definitiva, ta Peña o so­
ciedad taurina viene a ser una especie de cátedra popu­
lar donde surgen y se difunden las ideas y los entusias­
mos más revitalizadores del mundo de los toros. 

A las Peñas taurinas, especialmente, debemos esa gran 
inquietud de las conferencias y coloquios taurinos oue 
tienen lugar a lo largo del año. «Los de José y Juan», 
«El Puyazo», «Club Fiesta Nacional», «Tertulia Viejo Ma­
drid» y tantas otras más. Incluso hay varias que, ade­
más, otorgan trofeos, ya famosos, a los triunfadores de 
las ferias de sus respectivas poblaciones, trofeos que 
luego ostentan los toreros ganadores con auténtico or­
gullo. Recorrer las Peñas y círculos taurinos de Ma­
drid. Barcelona. Sevilla, Córdoba y Málaga, por ejem-
pío, constituye una satisfacción tan entrañablemente 
taurina, que uno piensa que ello, por sí sólo, supone 
motivo suficiente para realizar un viaje a dichas ciu­
dades. En una Peña taurina cordobesa pasé yo una dé 
las mañanas más agradables de mi vida, hablando de 
toros (mariscos y vino tinto por medio) y conociendo 
interesantísimas facetas y noticias relacionadas con la 
historia del toreo. 

Si, hay que reconocerlo, hoy en día, y desde hace ya 
tiempo, las Peñas taurinas han alcanzado una gran im­
portancia dentro del mundo de los toros. Y creo que 
pueden tenerla todavía mayor. Encuadradas, como es­
tán, en la Federación Nacional Taurina, su fuerza y su 
influencia en el espectáculo puede ser de grandes alcan­
ces, pues entre todas forman un núcleo gigantesco, cu­
yas sugerencias y observaciones pueden marcar directri­
ces y aciertos fundamentales. Puestas a trabajar, como 
lo están, con altura de miras y con entusiasmo, las Pe­
ñas taurinas españolas pueden realizar una labor fecun­
dísima, influir decisivamente en crear ese clima de fer­
vor masivo que en éstos últimos años, por tantas cosas 
que todos conocemos, ha decaído notablemente con res­
pecto a la Fiesta. 

Es mucho lo que supone, repito, la ingente labor de 
las Peñas y sociedades taurinas hasta la fecha. Todas 
ellas, unas más y otras un poco menos, vienen dando 
pruebas de su entrañable amor al espectáculo taurino; 
incluso luchando con múltiples dificultades de tipo eco­
nómico. Pero creo, sinceramente, que todavía pueden 
hacer más; que todas juntas, como una fuerza común, 
constituyen el alcaloide más vital de la Fiesta, o, al me­
nos, uno de los más vitales; que todas en estrecha cola­
boración tienen una importancia extraordinaria y de 
grandes alcances de cara al futuro. 

José LOPEZ MARTINEZ 



m\m, lesión m\mm m\[ 
Pierdo cuatro corridas comprometidas eo firmo < 

« N u n c a m e e n f r e n t é a l " c h o l l o " m i n i m i z a d o » 

< L A V E K U A D D E L A F I C I O N / I D O S E R A D E F I N I T I V A : 

Aurelio García Higares; un 
torero. Un torero que ducha 
por abrirse un camino pleno 
de honradez. Una temporada 
plena de incertidumbres de 
cara a la verdad. ¿Quién po­
see la verdad? ¿El torero? 
¿Los empresarios?, quizá ¿el 
toro?... U n torero, antes de 
empezar la temporada, yace 
en el Sanatorio de Toreros. 
E l es nuestro objetivo. 

Aure l i o G a r c í a Higares es ma­
tador de toros . Para é l , todas las 
temporadas nacen con la i m p r o n ­
ta i l u s i ó n que le repor ta su af i ­
c i ó n y su v o c a c i ó n . Una a f i c i ó n 
y una v o c a c i ó n a la que se apl i ­
ca en todos los ruedos cuando 
se le reclama. Esta temporada 
n a c i ó igua l . . . t ras e l t o r o grande 
y b i l l e t e . . . e l que sea. jQue hay 
m á s satisfacciones que l a de l d i ­
nero!.... con ser é s t a impor t an t e . 

V A Q U I L L A 1 

Pero cuando se i n i c i a la t em­
po rada de cor r idas de to ros en 
M a d r i d , Aure l io se p e r c a t a r á de 
e l l a de «o ído» . £ 1 d o m i n g o estu­
v o en el Sanator io . 

—Una v a q u i l l a m e e n v i ó a las 
nubes. Estaba t en tando e n l a 
f inca d e l ganadero d o n Carlos 
Ortega. Cuando c a í a l suelo m e 
d i perfecta cuenta que a lgo gra­
ve lenta. . 

Le t ras ladaron a l Sanator io de 
Toreros . E l doc to r Ola igu ibe l l e 
t r a t a . L e descalifica —no p o r 
gusto— duran te ve in t i c inco d í a s . 

—Así es l a v i d a . L o t r i s t e es 
estar a q u í p o r una s imple iva-
q u i l l a . 

Porque A u r e l i o h a estado ya 
tres veces e n el Sanator io ¡por 
cornada grave de t o r o . L a cuar­
ta es p o r accidente en entrena­

mien to . D i a g n ó s t i c o : « l u x a c i ó n 
a c r o m i o - c l a v i c u l a r » . 

H O Y 

Aure l io G a r c í a Higares t e n í a 
una temporada prometedora . E l 
m i s m o me dice: 

— J a m á s en m i v ida c o n t é con 
cua t ro corr idas f i rmadas . F i r m é 
a p r i n c i p i o de temporada. Su­
p ó n g a s e l o que s u p o n í a para m í 
este comienzo. Las mismas cua­
t r o corr idas que p ie rdo con m i 
l e s i ó n . I n c l u i d a l a de M a d r i d . 

—Desde la cama, ¿ c ó m o ve la 
temporada? 

—Est imo que va a ser m u y 
movida . £ 1 af ic ionado va a tener 
o c a s i ó n 'de centrarse y saber, 
¡ p o r f i n ! , p o r q u i é n p ronun­
ciarse. 

— L o de «Vi l la lób i l los» , l o de 
V i c t o r i a , 9, y «esas c o s a s » , ¿ q u é 
le hacen pensar? 

—Me t e m o que todo es p u b l i ­
c idad para los toreros que n o 
t ienen ganas de luchar . 

— ¿ N o s e r í a interesante esa 
competencia que t r a t a n de « a r r e ­
g l a r se» dos toreros? 

C O M P E T E N C I A 

— M i r e , l a competencia siem­
pre ha 'sido bon i t a y eficaz, de 
cara a l af icionado, {cuando es 
sincera. Recuerdo a ú n l a de 
L u i s M i g u e l y O r d ó ñ e z . . . S e r í a n 
diez corr idas , pe ro es tuvieron 
b i e n llevadas. Sat isf izo a l p ú b l i ­
co.. . ¡La que se pretende m o n t a r 
ahora, n o se l a creen n i e l los . 

—Se hab la que algunos toreros 
p id i e ron « a u d i e n c i a » en «Vil la­
lób i l los» para hacer caja de re­
sonancia. ¿ U s t e d s o l i c i t a r í a , da­
das las circunstancias, á r n i c a en 
aquel la « f a r m a c i a » ? 

— Y o n o m e doblego ante quie­

nes n o m e depararon facilidades 
en l a d i f íc i l lucha de nues t ra 
p r o f e s i ó n . 

—Ta l vez e n c o n t r a r í a faci l ida­
des... i 

— ¿ S e refiere a l o de l t o r o s i n 
edad y afeitado...? N o m e inte­
resa, s i es que existe. A m í n o 
me t o c ó nunca ese «cho l lo» que 
todos d icen se ve p o r esas pla­
zas de Dios. ! 

P O R V E N I R 

— Y ahora, ¿ c ó m o ve su p rop ia 
temporada? ! 

—No crea que estoy desanima­
do. T a l vez, u n poco contraria* 
do. Loco p o r saltar de a q u í y re­
cuperar l o p e r d i d o . |Un p r o p ó s i t o 
igua l a l a t emporada 68. que, 
t a m b i é n en s u in i c i ac ión , m e t ra ­
j o a l Sana tor io p o r una cornada 
en T r u j i i l o . | | 

—Insis to . ¿ S e r á é s t a su tem­
porada? 

— L o s e r á s i m e de j an en p ie 
los toros . 

—Aure l io , en este m u n d o tau­
r i n o que nos ocupa, l¿quién anda 
con la verdad? 

—La ve rdad e s t á en todog 
aunque pienso que, la auténtica 
la tiene e l TORO. La Verdad del 
t o re ro es re la t iva mientras no 
demostremos la absolutiridad. 

—¿Y el aficionado? 

—La verdad de l aficionado es 
def in i t iva . S i n o acude a la lia­
za, de nada vale nada. 

—Acudirá a la plaza siempre 
que no haya trampa ni cartón. Y 
usted ha de estar allí, Higares. 

NACHO 

ENTREVISTA CON JOSE LUIS ROMAN, 

T D A C C U D E D f A l i r E C M M A D R C I I A I K A j M i r c K v A N v C e n m A K I S c L L A 

MALAGA (De nuestro corresponsal). 
Paladeaba las mieles del triunfo, tras su 
brillante actuación en el doctorado, José 
Luis Román, cuando en el camino del 
éxito rotundo, al herir en el hoyo de las 
agujas a su primer toro en la corrida 
c e l e b r a d a últimamente en Marbella, 
cuando llegó el primer tropiezo, ya co­
mo doctor en tauromaquia. Era festejo 
de «postín». En efecto, nuestro paisano 
marchaba por la senda de los triunfos 
cuando al pinchar en hueso, en las altu­
ras, fue rebotado, cayendo al suelo. Le 
pisoteó el astado, y una impresión fuer­
te invadió a todos. José Luis se levantó, 
y tras leve respiro, montó la espada y, 
atacando tras inauditos esfuerzos, tum­
bó a su enemigo de certera estocada. Al 
recorrer el ruedo entre ovaciones y con­
cesión de orejas, tuvo que retirarse a la 
enfermería, porque llevaba fractura de 
la clavícula derecha. Y mató así al toro. 

Los doctores Luna le asistieron, y lue­
go fue trasladado al sanatorio María 
Auxiliadora, del doctor Gálvez, a Má­
laga. 

Que es donde está recibiendo innume­
rables visfitas, además de las numerosas 
llamadas por teléfono, porque, contan­
do con generales simpatías, ya puede 
figurarse cuántos demandan noticias al 
respecto. 

Cuarto número 12, amplio, ventilado, 
del sanatorio. A ta cabecera de la cama, 
un santo Cristo; medallas de la Virgen; 
Pepe Luis, tranquilo, bien rasurado, 
atiende a todos sin dar muestras de 
cansancio. 

—¿Dolores? 
—Pues, no; algunas molestias. 
—¿Pensaste en el momento del per­

cance? 
—Lo que estaba ocurriendo, Y acerté 

en lo que sentía: fractura de la clavícula 
derecha. 

— Y asi, ¿cómo montaste la espada? 
—No había más remedio que matar al 

toro y no, se podía marrar. ' 
—¿Se pierden corridas? 
—Sí, la del Domingo de Resurrección 

aquí, en Málaga; otra seguidamente en 
Barcelona... 

—¿Cuánto tiempo durará la inactivi­
dad? 

—No lo sé exactamente: la fractura 
creo que puede considerarse buena. 

—¿Qué dice el doctor Luna? 
—No me ha dicho exactamente cuán­

to tiempo. 
—¿Optimista? 
—Siempre se debe ser. 
E l aspecto del diestro es estupendo: 

sereno, tranquilo, con buena cara y con 
atención total a cuantos le visitamos. 

Ya se sabe que esta profesión—-es de­
cir, esta profesión, la de torero—tiene es­
tos obstáculos en el camino: lo impor­
tante es salvarlos con buen ánimo y evt' 
taños cuanto se pueda, porque la tauro­
maquia es dominar al toro sin que éste 
haga daño a uno; en este caso, el toro 
no atrapó al diestro, sino que el torero, 
tras decisivo empujón,-entrando derecho 
en la suerte de matar, fue rebotado y, 
ya en tierra, te pisoteó el animal 

En fin, gracias a Dios, Pepe Luis me­
jora, y en los armarios, varios temos a 
seda y oro esperan «con impaciencia» 
momento de ir desfilando por los 
dos como brillante atuendo de Q t̂e* 
manera artista, gallarda y muy val^Z¡¡, 
inicia su marcha h a c i a la metat ¿or 
Dios quiera alcance—del nuevo 
de toros, malagueño, José Luis Rom 

José María VALLE10 



Por José ALFONSO 

EL año 14 me hallaba yo interno en un cen­
tro docente de Alicante. Me sacaba los do­
mingos —y no* p e r d í a m o s una corrida— 

OJI tfo Arteraito —así lo llamaban todos—, de 
PQijfiguración liliputiense. E s o s í , muy bien pro­
porcionado. Parec ía un juguete humano. M i t í o 
Artemito era muy popular, muy salado. Sus sa­
lidas rodaban en seguida por toda l a nac ión . 
Hombre rico, se d e d i c ó a la «dolce vita». Aun­
que pose ía la carrera de abogado, no la e jerc ió 
jamás. Y o le pregunté un d ía : 

—¿por q u é no ejerce su profes ión , t í o ? 
—¿Para qué? —me contes tó— ¿Para l iar la 

cosa m á s a ú n de lo que es tá? 

Era amigo de los Reyes, y tuteaba a los mi­
nistros. Cuando Don Alfonso y D o ñ a Victoria 
bajaban a Alicante, y a t e n í a n a Artemito ai lado 
en los bailes del casino, en el Club de Regatas o 
o í el Tiro de P i c h ó n , Les h a c í a mucha gracia. 
Había en Alicante otro enano —ya m á s despro­
porcionado— apellidado Capdepont. Murió por 
aquellos d ía s . Cuando v i a m i t í o , me dijo: 

—<Esto se pone mal, sobrino. ¡Ya apuntan 
bajo! 

He recordado su frase ahora, pero a l revés , 
como la media vuelta del sargento del cuento. 
¡Ya apuntan alto!, digo yo. Me refiero a las mul­
tas de cien mi l pesetas impuestas a unos gana­
deros por presentar sus reses «afeitadas». Hay 
que sanear la Fiesta. S i las autoridades siguen 
poniendo estas multas —o de cien mi l Claudias 
para arriba— cortarán muchos abusos. Quizá en 
alguna barbería —digo ganader ía— tengan que 
poner el letrerito c lás ico: «Cerrado por defun­
ción.» 

PICOTAZOS TAURIIIOS 
D ESPUES de Mazzantini practicaron el 

volapié estupendamente Machaquito, Vi­
cente Pastor, Martín Vázquez, Malla. Ce* 

lita, Paco Madrid, Algabeño II , Fortuna, Vare-
lito y tantos más. Había una tarde corrida en 
Madrid, y fuimos a ella el gran humorista Luis 
Esteso —excelente amigo mío— y yo. Uno de 
los espadas era Manuel Varé "Varelito". Al 
igual que lo que he narrado de Mazzantini, se 
le atravesó un marrajo. No quería igualar ni a 
la de tres. Varelito, gran estoqueador, viendo 
que no cuadraba el bovino, se dispuso a irse 
para él con la espada. E l burel tenía bastante 
separadas las patas delanteras. Se oyó una voz 
cerca de nosotros: 

—¡ No entres, que está abierto! 
Esteso se dirigió al que chillaba, y le dijo: 
—Pues si no entra cuando está .abierto... 

¿cuando va a entrar? 

El público de los alrededores, que conoció a 
Luis, prorrumpió en carcajadas. A Esteso le 
brotaban los chistes como los jeroglíficos a los 
pintores abstractos. 

Y A saben los lectores que Joaquín Rodríguez «Costi l lares" fue el inventor del volapié , a d e m á s de 
ser el primero que lanceó a un toro por verónicas . Por ambas modalidades ha pasado a la 
posteridad taurina. Claro, que Costillares, de selecto no tuvo nada. Sus verón icas eran puros 

trapazos. Estas comenzaron a elegantizarse en Antonio Puentes, pasando ya a l a perfecc ión con Be l -
monte. 

E n cuanto a los vo lapiés , le ocurr ía tres cuartos de lo mismo. Costillares entraba a matar a 
salga lo que saliere, pinchando donde podía . Fue con Mazzantini cuando el volapié se perfecc ionó. 
Por cierto, que una tarde toreaba és te en Madrid, s a l i é n d o l e un marrajo a l que muleteaba con muchas 
Precauciones y a tina distancia prudencial. E l famoso actor don Antonio Vico, que ocupaba una ba-
rrera, le gritó: 

—¡Hay que arrimarse m á s , don Luis ! 
Mazzantini, que le o y ó y que .pasaba de muleta al morlaco cerca de l a localidad del actor, se en-

^ r é con él y le dijo: 
—¡Oiga, don Antonio! ¡Que aquí se muere de verdad, y no de mentirijillas, como se muere usted 

las noches en e l escenarici! 

BI Z C O Pardal fue un primo del Gallo muy 
p; Tular en Sevilla por sus saladas ocu-
rrfcncias. V iv ía a casta del torero, zum­

b á n d o s e una vida como un maharajá . Se pasaba la 
vida entre las tabernas y los colmados, de juer­
ga en juerga. Gallo se iba ya cansando de su pri­
mo. Una m a ñ a n a se encontraron en la calle de 
las Sierpes. Bizco iba mal de ropa, y le dijo al 
lidiador. 

—Mira q ó m o voy, Rafael ¡Hecho un arma en pe­
na! Dame dinero pa comprarme un traje. ¡Estoy 
d e s n ú o ! 

—De parné , ni hablá —Je dijo el hijo de la seña 
Gabriela—, porque te lo beber ías en la Venta 
Eritaña. Ahora bien. Mañana atoreo en Madrí , y 
te c o m p r a r é er traje. 

—Entonses, s i eso es as ín , vamos a jaser una 
cosa, Rafael. Me das ahora sinco duros y.,., me 
compras er traje sin chaleco. 



Por 
Luis A G U I R R E y PRADO L I T E R A T U R A 
o Y T A U R O M A Q U I A 

N o fue s ó l o l a d a m a f r a n c e s a l a q u e 
se s i n t i ó m o v i d a a l c o m e n t o a n t e 
l o s c o m p o n e n t e s e i n c i d e n c i a s d e l co­
r r e r t o r o s de E s p a ñ a , f u e r o n o t r o s 
m u c h o s l o s que se c o n s i d e r a r o n o b l i ­
gados a t r a t a r de esa F i e s t a p a r a e l l o s 
t a n e x t r a ñ a . P e r o c o n t a g i o s a . P o r q u e l a 
m i s m a condesa n o sos l aya s u ca t ego 
rica a f i r m a c i ó n : « E s t a s F i e s t a s s o n 
h e r m o s a s , i n t e r e s a n t e s y m a g n í f i c a s » 
A q u e l l a « a u d a c i a t e m e r a r i a d e l r u d o 
g l a d i a d o r » a que se r e f i e r e e l v e r s o df 
M e l é n d e z V a l d é s , s u s c i t ó l a s ap rec ia ­
c i o n e s d e l d e l i r a n t e L o r d B y r o n , e] 
que as i s te a l « p a l e n q u e a b i e r t o » , que 
e s t á r o b u s t e c i d o de a s i s t enc ias y e n 
e l que « d a m a s de m o r t í f e r a m i r a d a » 
se m u e s t r a n « m u y d i s p u e s t a s a c u r a r 
l a s h e r i d a s que p r o d u c e n » y e n d o n d e 
e l a n i m a l de « o j o s r o j o s , d i l a t a d o s » 
c o r r e « e s p u m e a n t e de r a b i a » , d e j a que 
de s u a n a t o m í a r u e d e n « a r r o y o s de 
p ú p u r a » . E s t a m p a r o m á n t i c a , c o m o 
c u a d r a a es te D o n . J u a n i n g l é s a tor­
m e n t a d o que n o p u e d e a b d i c a r l o s m o ­
t i v o s t e m á t i c o s que s o n b á s i c o s e n e l 
g é n e r o l i t e r a r i o que p o r t e m p e r a m e n ­
t o y p o r n í o d a c u l t i v a . E l t o r o h e r i ­
d o « v u e l a , g i r a , c i ego de d o l o r » , s i n 
que p u e d a n c o n t r a s u f u r i a l o s h o m ­
b r e s que r e c i b e n a q u e l s o l que e l poe­
t a v i e r a v e s t i d o de sus « m á s f ú l g i d o s 
r a y o s » . N i p u e d e n l o s que de moc?o 
s i n g u l a r v a n v e s t i d o s , n i l as « d e s t r u c ­
t o r a s a r m a s » p o r e l l o s m a n e j a d a s . 
D e s p i a d a d o s j u e g o s que « e n c a n t a n a 
l a s v í r g e n e s y a l a j u v e n t u d de Es­
p a ñ a » y que t i e n e n c a b o c u a n d o « u n a 
m a n o p é r f i d a a r r o j a s o b r e l o s o j o s i n ­
f l a m a d o s » d e l c o r n ú p e t a « e l v e l o f u ­
n e s t o » q u e le h a c e cae r i n e r t e s o b r e l a 
a r e n a . 

D o s f ranceses de c i e r t a v i n c u l a c i ó n 
c o n l a s cosas de E s p a ñ a , M e r i m é s y 
G a u t i e r , m á s e n s i t u a c i ó n p a r a copa-
p r e n d e r l o que l a F i e s t a s i g n i f i c a , y 
u n o de l o s cua les h a de r e c o g e r m o t i ­
v o s n o v e l e s c o s de l a p l a z a de t o r o s , 
n o v e n l a F i e s t a s o l a m e n t e p o r s u l a ­
d o n e g a t i v o , c o m o l a h a v i s t o e l poe­
t a i n g l é s que p e l e ó e n G r e c i a y d i o l o s 
p r i m e r o s t e s t i m o n i o s d e s u c a p a c i d a d 
p o é t i c a e n l o s p o e m a s i n s e r t o s e n 
C h i l d e H a r o l d ' s P i l g r i m a g e . E l l o s c o m ­
p r e n d i e r o n l o que de a r t e p o s e í a n l o s 
t o r o s y p r o c u r a r o n n o d e s b a r r a r a l re­
f e r i r s e a l a l i d i a de reses b r a v a s , e n 
c u y a a p r e c i a c i ó n t a n t o r e s b a l a n n a t i ­
v o s y f o r á n e o s . 

M e r i m é e es r o t u n d o e n s u a f i r m a ­
c i ó n , e l e s p e c t á c u l o , « c r u e l o n o » , n o 
m e r e c e l a e x c l u s i v i d a d r e c h a z a n t e de 
l a d i a t r i b a ; p o r q u e « e s t a n i n t e r e s a n ­
t e , t a n a t r a c t i v o ; p r o d u c e e m o c i o n e s 
t a n fue r t e s , que n o se p u e d e r e n u n ­
c i a r a é l c u a n d o se h a r e s i s t i d o e l efec­
t o de l a p r i m e r a c o r r i d a » . S a g a c i d a d 
p s i c o l ó g i c a d e l que an tes d e v e r a l o s 
m a j o s h a c e r sus d e m o s t r a c i o n e s a n t e 
e l a n i m a l que t a n t a s cosas s i m b o l i ­
z a c r e í a que n o i b a a p o d e r r e s i s t i r 
e l e f e c t o d e l a s u p u e s t a h e c a t o m b e , y 

c r i t o r f r a n c é s que é s t e le escr ibía a 
l a condesa , y a de r eg re so a sus lares" 
« E n v e r d a d os d i g o que todas las mu­
j e r e s a q u í m e p a r e c e n m i c a s desde que 
h e v u e l t o d e l p a r a í s o . » 

P e r o M e r i m é e n o so lamente vio, si­
n o q u e c o m p r e n d i ó . N o fue uno de 
esos e spec t ado re s que asis ten con asi 
d u i d a d , p e r o s i n i n t e r é s , y que, iuego 
d e u n a s e r i e d e e s p e c t á c u l o s , l o único 
q u e r e c u e r d a n es que e l t o r o es animal 
c o r n u d o y e l t o r e r o v a ves t ido de bri­
l l a n t e m o d o . M e r i m é e n o se detuvo en 
l a p a r t e de b e l l e z a de l a Fiesta, n i se 
o f u s c ó c o n s u c o l o r i d o , b u s c ó l a razón 
d e se r de l a m i s m a , y los detalles 
t é c n i c o s que f i j a e n sus apreciaciones 
d e m u e s t r a n q u e l l e g ó a l secreto. Una 
de l a s cosas que c o m p r e n d i ó , y en la 
q u e n o se r e p a r a e n l a actual idad, fue 
l a i m p o r t a n c i a d e c i s i v a que para una 
l i d i a e f i caz t i e n e e l d e s a r r o l l o del pri­
m e r t e r c i o . E l c o m p r e n d e que no es la 
a c c i ó n d e l p i q u e r o l a que acaba con 
l a s e n e r g í a s d e l a n i m a l , s o n «los gol­
pes d e l c a b a l l o y d e l j i n e t e , su moví 
m i e n t o , y s o b r e t o d o , las reacciones 
que e x p e r i m e n t a d e t e n i é n d o s e brusca­
m e n t e » . D e m o s t r a c i ó n de que poseía 
m a d e r a d e b u e n a f i c i o n a d o es que le 

q u e e l i m p a c t o de r e p u l s a s e r í a ob­
s e r v a d o p o r l o s r e s t a n t e s a s i s t en tes a l 
p a l c o p r ó c e r e n que e r a u n i n v i t a d o . 
P e r o l a p r u e b a fue p o s i t i v a . M e r i m é e , 
a r t i s t a a m i g o de l o c r o m á t i c o y p i n ­
t o r e s c o , n o p o d í a ser u n a e x c e p c i ó n en 
ese g u s t o s o s o m e t i m i e n t o de l o s que 
de f u e r a de n u e s t r a s f ron te ras* c o n s i ­
d e r a b a n c o m o u n a o b l i g a c i ó n de s u 
v i s i t a a s i s t i r a l e s p e c t á c u l o d e l que Es­
p a ñ a e r a ú n i c a p a t r o c i n a d o r a . S o m e t i ­
m i e n t o que e l a u t o r de « C a r m e n » i n ­
d i c a de es te m o d o : « L o s e x t r a n j e r o s , 
que n o e n t r a n s i n c i e r t o t e m o r p o r 
p r i m e r a vez e n l a p l a z a y s ó l o a f i n de 
c u m p l i r e n c o n c i e n c i a c o n l o s debe res 
d e t u r i s t a , se a p a s i o n a n e n s e g u i d a 
p o r l a s c o r r i d a s de t o r o s t a n t o c o m o 
l o s e s p a ñ o l e s . » 

Sensac iones de l a a s i s t e n c i a a u n a 
c o r r i d a de t o r o s que d e j ó b r i l l a n t e ­
m e n t e f i j a d a s u n a d e l a s p l u m a s m e ­
j o r c o r t a d a s d e l a m o d e r n a l i t e r a t u ­
r a ga la , y que r e f l e j a n c o n e x a c t i t u d 
u n e s t a d o a n í m i c o . E l q u e t a n t o te­
m o r t e n í a de n o e n t r a r e n s i t u a c i ó n , 
a f i r m a s i n a m b a g e s : « D e s p u é s de l a 
m u e r t e d e l p r i m e r t o r o n o p e n s é e n sa­
l i r . P a s a r o n d o s h o r a s s i n e l m e n o r i n ­
t e r m e d i o , y y o n o m e cansaba . N i n g u ­
n a t r a g e d i a d e l m u n d o m e i n t e r e s ó t a n ­
t o . D u r a n t e m i e s t a n c i a e n E s p a ñ a n o 
f a l t é a n i n g u n a c o r r i d a , y , l o c o n f i e s o 
c o n r u b o r , p r e f i e r o l a s c o r r i d a s de 
m u e r t e a las capeas de t o r o s e m b o l a ­
d o s , » E l c o n f i d e n t e d e l a m u y i n t e r e ­
s a n t e d a m a d o ñ a M a r í a M a n u e l a K i r k -
p a t r i c k , c o n d e s a d e l M o n t i j o , l a g r a n 
c a s a m e n t e r a , n o p o d í a s i n g u l a r i z a r s e 
e n e l r e c h a z o de l a s cosas de E s p a ñ a , 
de l a s q u e l e d o c u m e n t a r o n h a r t o 
a q u e 11 a s d e l i c i o s a s c a r a b a n c h e l i n a s 
que f i g u r a r o n e n e l r o n d e de las M o n ­
tijo, l a s que t a l e f ec to h i c i e r o n a l es-

D e s d e P o r t u g a l 

E l padre C u é charlando con nuestro 
colaborador Saraiva l i m a , con o c a s i ó n de so magnifica 

conferencia en la 
Embajada de E s p a ñ a en Lisboa 



en l a m i s m a m e d i d a l a s 
es del t o r e o y l a s c o n d i c i o n e s que 

5ue tan los t o r o s . E l a n i m a l , d e l 
P ^ ^ y qUe c o n o c e r c u a n t o sea p o s i -
^e m í e s i n esfe c o n o c i m i e n t o n o 

esf 
error 

'•' tfóie e n j u i c i a r c o n i m m í n i m o d e 
la a c t u a c i ó n d e l d i e s t r o a é l 

Añdonado c o n t a n t o s p a r a p e r m i t i r -
i i n t e r v e n c i ó n c o n a p o y a t u r a de l a 

56 -ca la ^ue es t a n d e c i s i v a P a r d l a 
^ n i e r in i ée l o sabe y l o c o m u n i c a ! 
^ ^ t a r b i e n a u n t o r o h a y q u e 
' ocer a f o n d o s u c a r á c t e r . D e este 
Cimiento depende n o s ó l o l a glo-

sino la v i d a d e l m a t a d o r . » Obser-
na'iones encadenadas l a s d e este es-
vac f r ancés que t a n t o c o n o c i ó a E > 
c r l - . ({para e l que e n t i e n d a a l g o de 
Luromaquia es e s p e c t á c u l o in te resan* 

observar l a b r e g a d e l m a t a d o r c o n 
te toro. como dos gene ra l e s h á b i l e s . 
Vecen ad iv ina r se l a s i n t e n c i o n e s y 
Parían sUs m a n i o b r a s a cada i n s t a n t e , 
ün movimiento de cabeza, u n a m i r a d a 
¿e reojo, una i n c l i n a c i ó n de o r e j a , s o n 
nara el m a t a d o r e x p e r t o o t r a s t a n t a s 
señales no e q u í v o c a s d e l a s i n t e n c i o ­
nes de su e n e m i g o . » A p r e c i a c i ó n es 
esta que no se e x i m e d e c i e r t o m a t i z 
supersticioso, que e n l a l e y e n d a t a u r i ­
na no ha a m i n o r a d o s u i n t e n s i d a d . 

Teófilo Gau t ie r , que f i j ó sus ideas 
poéticas en su c o m p o s i c i ó n E l A r t e , so 
exalta al d e s c r i b i r l a F i e s t a y sus i n ­
cidencias. Su c r o m á t i c o s e n t i d o de 
cuanto ve p a r a c a n t a r l o , l e f a c u l t a pa­
ra comprender l a b e l l e z a de l a c o r r i ­
da; su deseo de c o n o c i m i e n t o d e l p o r ­
qué de las suer tes c o m p l e t a r á esas no­
tas que del a r t e d e l i d i a r t o r o s esc r i ­
be y que son u n b u e n t e s t i m o n i o de 
la relación de l a T a u r o m a q u i a c o n l a s 
Letras. C o n o c i m i e n t o q u e é l sabe que . 
si es necesario a l e s p e c t a d o r p a r a dar ­
se cuenta de c u a n t o en el r u e d o pasa , 
más necesario le es a l d i e s t r o ac tuan ­
te para su defensa y p a r a la b r i l l a n ­

t e z de s u t r a b a j o . D i c e G a u t i e r a es te 
r e s p e c t o , y r e f i r i é n d o s e a M o n t e s , e l 
l l a m a d o N a p o l e ó n d e l o s t o r e r o s , 
a u t o r de u n a T a u r o m a q u i a c o m p l e t a : 
« E n c u a n t o sale u n t o r o a l a p l a z a sa­
b e M o n t e s s i es c l a r o u o s c u r o , s i es 
d e p i e s o a p l o m a d o , s i c i e r r a o a b r e 
l o s o j o s a l e m b e s t i r , y , g r a c i a s a esas 
a p r e c i a c i o n e s , h e c h a s c o n l a r a p i d e z 
d e l p e n s a m i e n t o , s i e m p r e está a p e r c i ­
b i d o a l a d e f e n s a . » 

T a m b i é n p a r a G a u t i e r , y e s t o de­
m u e s t r a que s u p o v e r t o r o s , l a s u e r t e 
s u p r e m a es d e u n a g r a n b e l l e z a . A q u í 
e l a f i c i o n a d o se u n e a l e s c r i t o r p a r a 
a b r i l l a n t a r l a s a p r e c i a c i o n e s d e esa 
h o r a de l a v e r d a d p a r a t a n t o v i e j o a f i ­
c i o n a d o . D i c e de m o d o i n s u p e r a b l e 
G a u t i e r q u e es d e f i n i t i v o e l m o m e n t o 
e n q u e e l e spada c o l o c a s u a c e r o h o ­
r i z o n t a l , « c o n l a p u n t a a l a a l t u r a de 
l a s a s t a s » . « E l h o m b r e n o t i e n e d u r a n ­
t e l a l i d i a a r m a d e f e n s i v a , e s t á v e s t i ­
d o c o m o s i f u e r a a u n b a i l e : z a p a t i l l a s 
y c a l z ó n d e seda; n o t i e n e m á s que l a 
e spada y l a m u l e t a ; e l t o r o t i e n e t o d a s 
l a s v e n t a j a s m a t e r i a l e s : c u e r n o s t e r r i ­
b l e s , a f i l a d o s c o m o p u ñ a l e s ; e n o r m e 
f u e r z a d e i m p u l s i ó n ; l a r a b i a de l a 
b e s t i a , q u e n o t i e n e c o n c i e n c i a d e l pe­
l i g r o . » P o r esa r a z ó n d e c o n t r a s t e en­
t r e h o m b r e y b e s t i a , G a u t i e r l l e g a a 
l a c o n c l u s i ó n de q u e « e s d i f í c i l e x p l i ­
c a r l a c u r i o s i d a d a n g u s t i o s a , l a f r e n é ­
t i c a a t e n c i ó n q u e p r o d u c e a q u e l m o ­
m e n t o ( e l de p r e p a r a r s e p a r a e n t r a r a 
m a t a r ) , que v a l e t a n t o c o m o l o s d r a ­
m a s d e S h a k e s p e a r e » , G a u t i e r h a v i s ­
t o l a g r a n d e z a que ex i s t e e n l o s m o ­
m e n t o s c u l m i n a n t e s d e l t o r e o , c u a n d o 
é s t e es p r a c t i c a d o s e g ú n l a s n o r m a s 
d e l a l i d i a y l o s m a n d a t o s d e l a r t e . E l , 
c o m o o t r o s e x t r a n j e r o s a r t i s t a s , n o 
c o n f u n d i e r o n l o que p a t e n t e e s t aba y 
d e j a n d o a u n l a d o e n g a ñ a d o r e s p i e -
j u i c i o s q u i s i e r o n l a c o m p r o b a c i ó n , n o 
e l j u i c i o h e c h o . E l r e s u l t a d o , e n sus 
a n o t a c i o n e s . 
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PROSPER HÉRIMÉE 

E L P A D R E R A M O N C U E , E N L I S B O A 
Muy pocas veces la somnoten-

w en que se desarrolla elespec-
mulo de los toros en Portugal 
« despertada par c ualq uier 
uontecmiento que kt espabila. 
Hace un par de días, sin em-

Onot h presencia en la capital 
W pudre Ramón Cué, S. /., ?l\?harlíl basada en su li-
I «Dlos y hs toros», logró 
TJ^K,1" atención no del cnlmbllc<)> sino de algunas 
i? Ĵ05. ™jores aficio* 
(ew T65 decir, de los aman. 
ho¿la corrida integral— lis-

^ tanto míÍ5 ¿isno de 9«e ¡ T " ^ cuanto es cierto 
non 1 mis no hay una por Zründes masas; antes, 
es nZ, rüriO' lo me ocurre 
îZer̂ índo el Portugués es Îk vT/y* aficionado, lo 

solera d' de la más pura 
es'« m,CT0 ,se dice aquí, en »" amada España. 

^ P a S f J e r los mües de mis' 
% S "S que todos tos 
âdo c Uniero cada 

vez más 
ri¡ PreL.» -***1 la frontera pa-
? ^ S r corridas de toros 
^ma. gandes Ferias de 

f M ^ ^ 0 taurino en 
> « « d o 5 para los buenos 

^ ' a ^ ^ T ^ y tantos 
a ^ verdadera y autén-

tica corrida de toros —por ha­
ber sido después de más de si­
glo y medio una cosa singular, 
que tiene apenas un punto de 
contacto con la Fiesta españo-
la—, la presencia de un toro en 
el redondel, aunque embolado, 
o con los cuernos cortados casi 
por la mazorca, y sin puyas ni 
estoques. 

Es cuando aparece en público 
—entre algunas centenas de per­
sonas encantadas y subyuga­
das— un padre católico, siervo 
de Jesús, a proclamar allí, sen­
cilla y sinceramente, que la co-
rrida sin ta muerte del toro en 
el redondel no es más que una 
media corrida; o antes, no pasa 
de un juego deportivo entre un 
hombre y un animal. 

O entonces, con su formación 
religiosa de jesuíta, a defender 
la doctrina de que la corrida de 
toros no es una Fiesta pagana, 
y, aunque lo fuera en sus co­
mienzos, vino el cristianismo y 
la colocó —como hizo con tan­
tas y tantas cosas— dentro de 
la más pura mentalidad cris-
tiana. 

Es decir, todo cuanto yo lle­
vo diciendo y escribiendo, des­
de hace más de un cuarto de si­
glo, en varios idiomas, desde el 
mío hasta en Londres y en F ran ­
cia, sobre las virtudes de la 
Fiesta, fue ahora confirmado 
por un gran sacerdote, con la 

clarividencia que te da su doble 
cualidad de religioso y de afi­
cionado. 

Después de lo que Ramón Cué 
ha dicho en Lisboa en defensa 
de la Fiesta, y de sus principios 
informativos y transcendentes, 
nosotros, los buenos aficionados 
portugueses, podemos renegar, 
de cara descubierta y de espíri­
tu altivo, todas las acusaciones 
hechas contrd nuestra asfición 
—yo hablo de ciencia cierta, por­
que me han pretendido insultar 
varias veces—, en defensa de lo 
que es la Fiesta de toros. 

De tal orden que si las Peñas 
de aficionados en Portugal tu­
viesen otro empaque, como su­
cede en España, la difusión in­
tegral de la charla del padre 

Cué por la población, y sobre 
todo en las escuetas, será más 
eficaz que cuantos artículos, de 
publicidad más o menos disfra­
zada, allí se publican para des­
pistar al público en general. 

Y no olvidemos que, durante 
la presencia del doctor Paulo 
Rodrigues en la Subsecretaría 
de Estado de la Presidencia del 
Consejo, nos fue prohibido pe­
dir ta corrida integral, quizá pa­
ra tapar su fracaso de no haber 
alcanzado su autorización. 

Por eso fue enorme el gran 
servicio prestado por Ramón 
Cué a la propaganda sana y ele, 
vada en Portugal de espectácu­
lo de toros con la muerte del 
toro en el redondel, y no a es­
condidas en el matadero, como 

E l saludo a u t ó g r a f o del padre C u é a la a f ic ión portuguesa a t r a v é s 
cíál d i a r i o « J o r n a l de N o t i c i a s ^ de d p o f t f t 

si el toro de lidia no fuera más 
que una bestia de trabajo. 

De ahí, nuestra gratitud y re-
conocimiento hacia el padre 
Cué, 

Y no podemos olvidar que su 
estupenda charla en tos salones 
de ta Embajada de España sólo 
fue posible gracias a un gran 
español —don Alvaro Basa, agre­
gado cultural a la citada Emba­
jada—, que, en el poco tiempo 
que lleva al servicio de su car­
po, va siguiendo paso a paso la 
magna obra de su otro antece­
sor, ese principe de las Letras 
que es Manuel Augusto García 
Viñolas. 

Alvaro Basa merece por tal 
los más rendidos elogios de 
aquellos aficionados que, como 
yo, siguen creyendo que la Fies­
ta es, y será siempre, el más 
fuerte eslabón en que se funda 
la fraternidad peninsular. 

Con la conferencia del padre 
Cué, a través de «Dios y los to­
ros», la temporada en Portugal 
empieza bajo buenos augurios. 

¡Ojalá! que ella termine de la 
misma forma, con la satisfac­
ción de los deseos de la afición 
portuguesa: la muerte del toro 
en el redondel. 

El terreno está más que nun­
ca abonado para tal semilla. 

SAJRAIVA UMA 



LA COLETA DE RAFAEL 

A Antonio Peña y Goñi, 
E n Madrid, ó donde se halle. 

Aquí, en esta ciudad de Barcelona, cada vez más her­
mosa, más culta, más adelantada, y no digo más lagarti-
jista porque eso pertenece ya á la historia, y el redondel 
de su Plaza no es más que un triste campus ubi Lagarti-
¡us fuitj he leído el articulo que en forma de carta dirigida 
á este buen amigo tuyo y servidor, y con el mismo título 
que encabe/ ' esta respuesta, se ha publicado en el sema­
nario barceloi-és Pluma y Lápiz. 

Ya ves, en prueba de cuánto me ha gustado esa Coleta, 
que me apresuro á tomártela. 

¿Se la tomaría igualmente á Rafael, si el gran torero, 
siguiendo tus indicaciones, me entregase real y efectiva­
mente ese simbólico apéndice que todavía ostenta su co­
gote, y que «en el actual momento histérico» trae hipno­
tizados á todos las españoles de casta y raza? 

Claro está que yo no habría de rechazar, descortés é in­
oportuno, la primera merced (¡la primera y la última, 
pues se trata de una merced in artículo mortisl) que de­
bería al tío Raspa, como llamamos en la intimidad al ve­
terano en cuya rancia coleta he dejado, según dices con 

gráfica frase y melancólica expresión, lo más agradable, lo más granado de mi juventud 
3)e mi juventud sobaquillescaj se entiende; porque de la otra, de la atañedera (estilo cursicastizo) 

á toreos de mejor clase, créeme que en otras trenzas harto más suaves, largas, abundantes, lustrosas 
y atractivas que la exigua y raquítica del abuelo, me he dejado una cantidad de restos y recuerdós 
que..... ¡esos sí que son verdaderamente peliagudos! 

Claro está, vuelvo á decir, que si Eafael me la donara, yo no había de rehusar «la trenza de sus 
cabellos»; pero ¿qué iba á hacer yo con ella? 

Probablemente, empeñarla. 
Y eso, suponiendo , 

que hubiera algún prestamista 
berrendo en lagartijista 

para quien la coleta de Eafael fuera materia pignorable; porque si bien los hay ahora, sabe Alá los 
que quedarán cuando el rabo de su Profeta no dé jugo, ni suelte grasa, ni sea más que una simple 
curiosidad tauropiliforme. 

LAGARTIJO EN 1866 

(ASO EN QUB TOMÓ LA ALTERNATIVA) 

UN A D O R A B L E E S T I L O PERIODISTICO.—He escrito muchas 
veces —y no voy a repetir mis argumentos— que del pasado tau­
rino no añoro nada. Mas si consideramos e»l periodismo taurino co­
mo algo perteneciente al, entonces aún no descubierto, planeta de 
los toros, me veré obligado a rectificarme. Añoro de aquella época 
de transición die siglo la tersa, diáfana, limpia altura a que se mo­
vían las plumas que escribían de toros; la gracia con que aquellos 
maestros del periodismo escribían de toros como de algo que esta­

ba inserto en la vida y permeable a todos los acontecimientos 4^ 
transcurrían alrededor; el sentido del humor para pasar sobre ^ 
talles como el del berrendo en lagartijista o hacer oídos SOI*¡** a(,n 
que puedan berrear tonto® o malvados... Que de todo ha hawo0 ^ 
la taurina viña por los siglos de los siglos, y siguen en vi^IlC^te. 
para que no haya quien se apunte a novedades, esa decisión _ 
ligente de seguir ejerciendo y no dedicarme a la Arqucdlogia ^ 

T riña... Con lo que el periodista deja bien sentado que sigue con 



Pero, en fin, si hubiera quien la tomase á título de alhaja ó prenda en buen uso, para eso me 
serviría. 

Para otra cosa, no. 
¿Para recordarme todo lo que apuntas, y aún lo que no apuntas, en tu cariñoso y elocuente 

artículo, acerca de mis peleas en pro del Califa cordobés? 
Pues esas no serían sino dulces Inemorias por mi mal halladas, según la delicada frase del 

poeta. ' 
La verdadera felicidad está en beber las aguas del Leteo. Por algo los paganos colocaban el río 

del Olvido á la entrada de su paradisiaca ó edénica mansión. 
Corramos sobre lo pasado un velo, como el que podrían formar todos los capotes y muletas usados 

por Lagartijo en sus cuarenta años de toreo (cuarentaj así como suena), y cuenta nueva, según 
dijo no sé si el fraile del cuento, ó la codorniz de Pepa la frescachona. 

Rafael se corta la coleta Yo tengo todavía la mía, y no es jactancia, en disposición de hacer 
que se encarezca la pomá. 

Por eso, teniendo á la vista, ó en mi poder, la coleta de Rafael, sería fácil que se me quitasen las 
ganas de gallardearme con la mía ó de recrearme con las de los demás tirando de ellas.' 

Mientras Dios me dé salud y humor, quiero seguir «ejerciendo» y no dedicarme al cultivo de la 
Arqueología Taurina. 

Por otra parte, ¿cómo iba yo á dar el merecido y digno asilo á reliquia tan preciada? 
Tengo muy poco dinero para pensar en relicarios. 
Cuando yo me haya enriquecido (¡limpíate, que estas de huevoI), haciendo en adelante lo que tú, 

con exceso de benevolencia, dices que he hecho hasta ahora con Rafael Molina, podré pensar en un 
Museo Sobaquillo, parodia del Museo Velasco. 

Lo que es ahora, ni en un sencillo guardapelo de oro me sería posible colocar esa dichosa coleta., 
Mejor será, por consiguiente, que vaya á parar en mejores manos y á sitio en donde reciba el con­

veniente culto. 
Sería de gran efecto, por ejemplo, apartar sus pelos en cinco parte iguales y distribuirlas entre 

las cinco poblaciones que han logrado los honores de la quíntuplo despedida del maestro, del último 
maestro, como le ha llamado jal finí La Lidia, esa Lidia que renuncia á la popularidad y á las sus­
cripciones al propio tiempo que el mismo Rafael. 

Un mechoncito para Zaragoza, otro para Bilbao, otro para Barcelona, otro para Valencia, y otro 
para Madrid ¡Ni la Cara de Dios, qu§ está en Jaén, en Madrid, en Roma y en Colonia, tendría 
tantos y tan «auténticos» ejemplares I 

—¿Y para Córdoba? dirás. 
Para Córdoba, aparte de la «guita» y de los huesos del Califa, puede y debe reservarse, ya que no 

ha querido cortarse allí la trenza su merced, el utensilio con que ha de ejecutarse esta memorable 
cuanto sensible operación. 

Sí; para Córdoba ¡las tijerasI ' , 
Precisamente ha empezado ahora á formarse en aquella ciudad, por iniciativa de mi amigo Rodol­

fo del Castillo, ex concejal cordobés y actual diputado por Cádiz, un Museo Municipal, en cuyos es­
caparates ó vitrinas merecen ocupar puesto de honor, á falta de la coleta misma de Rafael, las tijeras 
que hagan caer el glorioso atributo del torero. 

Para mí, ¿qué quieres que te diga? no apetezco más que el gusto, con dejos de pesadumbre, de ir de 
cuando en cuando á contemplar en la ciudad que baña el rey de los otros ríos, como llamó Góngora 
al Guadalquivir, no ya las tijeras citadas, ni la coleta referida, ni siquiera el pañuelo con que el hom­
bre se enjugue las últimas gotas de sudor vertidas en el redondel, sino su propio semblante, seco, 
renegrido y amojamado más de lo que hoy está. -

¡Y tú que lo veas! 

w» para ver lo que venga, y sin situar la Edad de Oro del 
^ en la competencia de Lagartijo y Frascuelo... 

Harilar0 68 ^ue 80 *1"!a*a lla^a meínos de Sobaquillo —léase don 
amkj8110 de via—* que contestaba a don Antonio Peña y Goñi. Y 

J 1 8 ^ ^ toro»» la jugosa crónica no se priva de los piropos 
f^seJf ^ ^e ,liecesid'a** ^ j a r en paz el pasado y vivir el 
5 lo i » ^ notída de un nuevo Museo Municipal en Córdoba..., 
^ ¿*.¡lecesa,,io Q116 resulta descubrir a Lagartijo en el momento en 

^ se cortaba la coleta. 

A mí me gusta evocar este estilo de periodismo taurino cuando 
el actual se halla tan descentrado, tan volcado sobre cosas acceso­
rias, tan encerrada entre los muros de las corralizas para descubrir 
gordos pecados y enormes delitos, tan metido en las taquillas para 
investigar cuántos espectadores han venido a la plaza para ver a 
cada uno de los tres diestros anunciados y cuántos han sumado en­
tre los tres en total... 



m 

Tú que lo veas, quiero decir, con tus propios ojos; tú que vengas comulgo, dejándote de las aprensiones en 
que está inspirado el final de tu artículo Pluma y Lápiz; tú (pie te reconcilies « la vora del foch (estoy en 

L A G A R T I J O , S U H E R M A N A Y S U S O B R I N A . E S E L P A T I O D E S U CASA D E CÓRDOBA 
# (Defotoyrufia hecha exiu-fmmente para BLANCO Y XKHIIO por el Si; D. EHstmlo Tevroba.) 

este mismo instante oyendo hablar en catalán, y es claro, me contagio) con el torero pasado á mejor vida, 
con el veterano que, bajo la chimenea campesina, recordará las glorias y fatigas de cuarenta años de pelea 

Releer a los maestros del periodismo que respetaban a los tore­
ros, cantaban sus elogios, describían sus hazañas o ponían reparos 
a su modo de hacer, pero en un enfoque artístico y desde un pun­
to de vista de críticos de arte, conforta y vivifica. Recogiendo la 
frase de Sobaquillo al leer su crónica uno se sieínte compensa­
do de un millón de berridos. 

¡Porque hay que ver los que se pegan en esos periódicos! ¡Hay 

que ver cómo entre los detectives y 
nuestra Fiesta nacional! 

los financieros han pu^to 

se 
Porque podrán observar nuestros lectores que ahora apenas 

escribe del arte del toreo, o de la evolución de fes técnicas, o de 1» 
actualización de las escuelas taurinas... Ahora resulta que ^ P61" 
sonajes marginales, los que ven los toros desde la barrera, los ^ 
trabajan entre bastidores de la corrida son los verdaderos protag0' 
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con los bichos y los públicos, la tremenda competencia con el tre­
mendo Salvador, los crueles comienzos, los millones ganados á pul­
so y derrochados después á mano abierta, los altibajos de la suerte, 
la apoteosis final; tú que aprecies á Rafael en la intimidad de su 
vida, en su casa, en su patio, al lado de los suyos, que son ciento 
y la madre, y le obligan á renovar en nuestros tiempos la existen­
cia del patricio romano con su interminable séquito de parientes, 
clientes y parásitos, siempre adulado, festejado y saqueado; tú, 
en fin, que le veas en las faenas de campo, ya en la dehesa de 
Babanales, ya en el cortijo de Pendolillas, ora allá arriba en la 
sierra y sus pintorescos vericuetos, ora allá abajo en Córdoba la 

Vieja y su fértil llanura; resucitar algo del aplomo, de la agi­
lidad, de la elegancia, del golpe de vista, de la masculina 
seducción con que durante tantos años y en tan diversos 
trances ha cautivado Rafael á tantas gentes y en tan diver­
sos sitios..... 

La coleta se va, pero el pelo queda. 
Persuadido de que no has querido tomarme el mío, y se­

guro de lo sinceras que son, ya que no justas, tus cariñosísi­
mas alabanzas, te agradezco en el alma el artículo publicado 
en Pluma y Lápiz. Si no me importara, como me importa, 
menos de un ardite cuanto puedan berrear tontos ó malva­
dos, una sola de tus palabras bastaría á indemnizarme de un 
millón de esos berridos. 

Además, me has hecho con tu carta un favor singular: el 
de proporcionarme asunto para responder á la invitación de 
la dirección de BLANCO Y NEGRO, escribiendo cuatro líneas 
que acompañaran á las fotografías hechas exprofeso para este 
semanario por mi excelente amigo el Sr. D. Eustasio Terroba. 

Ifo, á la verdad, no sabía cómo atender aquellas galantes 
instancias;.... ¿Iba á descolgarme á estas fechasí con ditiram­
bos de última hora? ¿Iba á tomar de capa al gran torero? 
lVo& k descvbrirW i 1 

No acertaba á salir del paso, y tú me has dado la salida ad-
CÓRDOBA—APDNTK DE LA CAPILLA EXISTENTE 

EN LA CASA DE RAFAEL MOLINA 

4^ 

mirablemente, brindándome ha coleta de Rafael. 
Esta otra que yo te dedico vale infinitamente me­

nos, pero ¿qué quieres? Del lobo, un pelo. De La-
gartijo..... una cana. 

ISTíSRIOa D 3 L A PLAZA EN DONDE SE VERIFICA LA TIENTA D E LOS TOROS 
D E LAGARTIJO 

SOBAQUILLO 

J^to» de la información taurina, tos que conceden conferencias de 
ns*, hacen declaraciones, inflan millones, llenan plazas más o 

de boquilla y dan unas batallas p ímcas que a nadie importan, 
la única batalla taurina que interesa es la del ruedo, la que 

^ con pajolera gracia contra el toro. 
^ demás..., pamplinas. Y ganas de equivocar a los ingenuos con 
^ Pa-ra la sección de Sucesos —y ahora para la de Economía y km; 

de los periódicos. 

A mí denme ustedes periodistas con gracia y sin hiél, que pre­
senten a nuestros ojos una Fiesta limpia, brillante, estética, lumino­
sa. Periodistas que inciten a los aficionados a sentarse en el ten­
dido y emocionarse con la corrida, a disfrutar de ella sin pensar a 
la salida en ir al Juzgado de guardia para presentar denuncia por 
estafa... 

Juan M. RICO 



R A D O MENOR 

E L F O T O G R A F O L O V I O 
Escribe: J. M . RICO CUA 

de. 
la 

Fotocolor: 
Carlos MONTES 

UANDO nuestro jefe de la sección fotográfica 
deja la diapositiva sobre nú mesa, la miro; no 

entiendo, y le pregunto. 
—¿Y esto qué es? 
Mi interlocutor me mira con cierta conmiseración, 

admirado de nú dureza de mollera. 
—Esto es..., ni más ni menos que la foto que sim­

boliza el momento actual de la Fiesta. 
—Pues como no te expliques... 
—Fíjate. E n primer término, muy destacadas, unas 

letras que forman un número: DOS. ¿Te vas ada­
rando? 

—Hombre, yo.-
—Pero, ¿es que aun no sabes cuántos toreros se 

oponen al «trust»? 
—¡Ah, es eso...! Muy bien visto. ¿Y qué más? 
—Observarás que también pueden leer hasta los 

niños de la escuela que dice «Tolerada menores». 
—Eso ya lo interpreto mejor. ¿Es por ventara una 

delicada alusión a la interdicción de los toros a los 
menores de catorce años? 

—¡Naturaca! Y a no te patilla tanto la neurona... 
—¿Y lo de linares? 
—¡Eso ni se pregunta! ¿Es que vas a recaer en la 

inopia? 
—Espero que no. Pero..., ¿por qué la viñeta taurina 

del torero pasando de rodillas al toro es tan pequeña 
en relación con las letras del cartel? 

—Símbolo también. ¿No ves que el toreo es lo que 
ahora tiene menos importancia {Mira el mundillo ctei 
toro? 

Asi, por estos derrumbaderos, marchó la conver­
sación, y cuanto más metido sobre la tesis de mi com­
pañero, artista del objetivo, más me identifico con su 
punto de vista. 

Todo desfasado, estridente, escandaloso, colosal.». 
E l Tribunal de Defensa de ha Competencia parece ha­
ber sido hecho para juzgar el toreo... 

Uno, en su modestia, cree que hay problemas dig­
nos de ese alto tribunal que tienen más importancia 
que la contratación de una decena de toreros. For 
ejemplo, los monopolios del comercio de la alimenta­
ción, las especulaciones encarecedoras de algunos asen­
tadores para que paguemos caros la carne, el pescar 
do y los productos del campo, mientras no se lucran 
de ello los agricultores, ni los ganaderos, id los pes­
cadores... Pero, no. Lo importante, lo que redaman 
grandes titulares de los periódicos es ei «trust» oe 
Empresas taurinas. 

¡Y cómo se reirán en sus oficinas al leerlo qu**168 
de verdad debían ser objeto de todos los bombardeos 
del Tribunal de la Competencia! ¡Y qué bien les view 
el escandaloso quite! 

E n fin, termino este inocente comentario. B3 ío*6" 
grafo lo vio. £1 fotógrafo tiene la culpa. 


